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Editorial

Neus Bruquera

Con la fuerza de la Vida

Escribió Italo Calvino la curiosa historia tle EI Barón Ram-
pante, que en su adolescencia decidió no bajarse nunca de
los árboles y cumplió su promesa. Era tenaz y había árboles
suficientes en aquella comarca italiana, pero aún así su vida
fue complicántlose hasta extremos inverosímiles.

A veces nos proponemos metas complicadas. Dudamos de
si esa es la vía o si nos estaremos empeñando en contra de
nosotros mismos. La vida, el trabajo, la productividad, la
comercialización, la competitivitlad. Cada vez palabras más
largas y más vacías de lo primero, de Vida. Si preguntas qué
hacer no necesitarás subirte al árbol, la propia Vitla da una
sacudida maravillosa, como la primavera. Todavía fría,
húmeda, a golpe de viento, no se sabe cómo, tle la rama
oscura, frágil, surgen los brotes y de pronto, la flor.

Cuentan que en Almería, junto a la inmensa extensión de
invernaderos que Ilaman demasiado poéticamente "el mar
de plástico", en una Ilanura de la que se extrajeron tonela-
das de arena, lo excavado se inundó con el agua que afloró
salitrosa, contaminatla, inservible para el riego. Allí los
envases tle plaquicidas flotan junto a vertitlos urbanos y
aceite de motor usado, pero de nuevo la Vida sorprende.
Diversas plantas han colonizatlo lo que es ya una laguna de
200ha. Han filtrado y arraigado en el limo, ofreciendo un
alto en su largo viaje a las aves migratorias y un cobijo a las
humildes aves autóctonas, con sus crías, que han puesto
una nota estable de belleza, ajenas a la basura que les

rodea. Para los humanos -entre el plástico y los venenos,
después de la tormenta social de pueblos como EI Ejitlo,
dontle más problemas tle contaminación y de marginación
podíamos encontrar- también se atisba un cambio. En prin-
cipio gracias a los compradores europeos, que han puesto
un tope al nivel de resitluos que pueden detectarse en las
hortalizas que compran, incluso tienen sus propios inspec-
tores sobre el terreno, por lo que si quieren vender no queda
otro remetlio a los invernaderistas que dar un paso hacia la
agricultura integrada, hacia la legalización tle la mano de
obra y quién sabe si a cultivar de forma ecológica en el par-
que natural aledaño, motivo por el que se va a celebrar allí
el Congreso de SEAE.

En el polo opuesto de la opulencia de este primer muntlo,
los pueblos de Latinoamérica se unen con la justa aspira-
ción de comer en paz y sin venenos sus propios alimentos.
Son tan pequeños que no pueden -y ahora ni quieren-,
competir en el mercado global ni comprar venenos. Pero
están los transgénicos. Para todos el fin tle la libertad, de la
biotliversidatl. A ellos se les imponen como envenenadas
donaciones, como promesa de salir de la hambruna. ^Y a
nosotros?

Un humilde junco y otro y otro crean un hábitat. Transgé-
nicos, falsos bio... Yo no compro, tú no compras: íEtiquetado
claro y completo! Flexibles y unidos, pequeños pero cons-
tantes, ese es el gesto eficaz en favor de la Vida.
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La agricultura ecológica
como terapia

^ ........................................

Aprender a observar y respetar a la Natura-

leza convierte en regalo el mandamiento de

amar al prójimo y a todas las criaturas como

a ti mismo, en una curiosa paradoja en la

que el tiempo empleado rejuvenece, lo no

comido sana, lo no gastado en contaminar y

en destruir nos enriquece, y el cuidado del

otro -en este caso el elemento tierra- nos

libra de grandes problemas a nosotros y a

las generaciones venideras

dramática al tiempo y en consecuencia el
tiempo se ccmvierte en un aliado creativo. El

querer destruir la aa^mpasada y rítmica suce-
sión de los ciclos naturales, muchas veces se salda con la

devastaci^ín de l^^ yue ^retendíamos sanar o alimentar.
Por ^^tra parte, esa violencia yue supone yuererlo todo

muy rá^idamente alcanza sus máximos cuandu nos cen-
tramos en la alimentacicín, porque entonces se vuelve
precisamente cuntra nuestro pro^io cuer^o. Se trata del
culataz^^ desmedido, casi tiro por la culata, que ocasiona

to^la prisa. La urgencia de los rendimient^^s crecientes en
el menur tiempo pusible tiene algunas vinculaciones con
lo culturalmente aceptado como mejor dentro del campo

T a^ie en la Naturaleza yuiere usar de furma

Texto:Joaquín Araujo Fotos: Fernando López

de la alimentación. Realmente, la l^^cura ^le las vacas
locas es una emanacibn ^lirecta de la extraordinaria l^^cu-
ra por una alimentaci^ín n^^ sólo rápi^la, sinc^ también

básicamente carnívora o preferentemente carnívura. P^^r

cierto exclusiva, o casi, de una ^arte de las suciedades de
este Planeta. El haber queri^l^^ vincular el nivel de vi^a a
la dieta cárnica, como se ha hech^i de f^>rma verdadera-

mente intensa y con no poc^^s aciert^>s p^^r parte de la

publicidad tanto subliminal como directa, es una de las
cuestiones que nos han situado en el punto en el yue

estamos.

Más grave tudavía me parece la miseria intelectual que
vincula el consumo de carne a^n el coeficiente inrelec-
tual o con la aparición ^le la inteligencia en el pr^^ceso
evoluti^o. En ese cas^^ Gan^lhi, Bu^1a ^^ los miLl^^nes ^le
vegetarianos voluntarias u^^bligad^u del E^laneta ^ieherían
]laber sido u ser poco menos que cretin^^s.

Recordem^^s una cifra. En estos momentc^s en yue s^ihe-
mos que sigue existiendo ese horiz^^nte ^e hamhrunas en
el mundu pensemos simplemente que el balance energéti-

co final de una alimentación carnív^^ra se sitúa en unas
1.500 veces más de gasto energéticc^ final que el de una
alimentación vegetariana.

Actuar de forma recíproca con el entorno

En cualquier caso, conviene también plantearnos nues-
tros modos, maneras, técnicas y objeti^^us a la hora de
manejar el entorno, ya yue el ent^^rno más manejado es
precisamente el agrícola. Desde un punto de vista del por-
centaje, podríamos decir que con la excepci^ín de la prác-

tica cinegética, nu hay nada que en nin^;ún país del
mundc^ ocupe may^^r cantidad de territ^^ri^i y yue pueda
tener más número de amtact^^s am el derred^^r, yue la
actividad agraria y^anadera. T^^das las ^^tras actividades
suelen ^luedar mucho más concentrades en el tiemE^^^ y en

el espacio. Por eso las activi^ades del sector llamalj^^ pri-
mario tienen mucha vinculaci^ín con l^^ yue consi^leramos
relaciones amistc^sas ^^ relaciones a^;resivas y viulentas a^n
sus sustratos. No menas crucial resulta para el conjunt^^
ambiental el tipo de prácticas a^;rarias y gana^eras. I^e ahí
que las contaminaci^mes y l^^s prucesos erosivus derivad^^s
de los modelos de explutación de la tierra sean den^^mina-
dos difusos. Acasu fuera mej^^r ^len^^minarlos dispers^^s,

generalizados, inconta^ladus, incluso a^n ca^acidad de
alcanzar nuestra intimidad a través de la alimentación.
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Per^^ nu menus son i.m complet^^ reflejo de creencias arrai-

^adas. Es decir, que a la larga, o a la corta, nos comporta-
m^^s ^e la misma forma con nosotros mismos que con los
suelos, l^^s h^^sques, los animales que nos van a alimentar
o con las plantas que se van a incorporar a nuestro orga-

nismo -ce^iénúonos por ciert^^ la energía que atraparon a
partir de la fascinante combinación de agua, sol y

nutrientes de la tierra-. Todo ello además va a ser una

suerte ^le teatro de ensayos para nuestro comp^^rtamiento
cun l^^ demás y l^^s demás. Es algo que visualizb perfecta-
mente f itágc^ras, yue expresó de forma clara la idea, tan-

tas veces comprobada, de que según nos comportemos
con l^^s animales y las plantas nos vamos a comportar

tamhién con nuestros semejantes.
En ese aspectu me parece oportuno dar simplemente

unas cuantas pinceladas de datos cuantitativos. En estos
mumentos la actividad a^raria se salda con muchísimas
víctimas de tudu tipo, pero fundamentalmente víctimas
^e nuestm propiu c^^lectivo humano. Si la Organización
Mun^ial de la Salu^ no se equivoca en exceso, la utiliza-
ciún de entre 5 y 26kg de insecticidas per cápita en nues-
tn^ mund^^ se salda aproximadamente con unos 3 milloiles

de intoxicaci^mes directas de humanos y con unos 3.000
muertus. Es sólu la punta de la cuestibn, por debajo de la
línea ^le flotaci^ín tenemos infinitas pistas de que existe
una clara relación entre ese contaminar aguas, aires, sue-
los y por su^uesto aliment^^s y el ^3esbocado aumento de
al^unas enfermedades. Situaci6n casi incomprensible
^esde el m^^mento en que hay una soluciGn para Los prio-
nes, la erosión de los suel^^s, la pérdida de diversidad
^;enética, y la pésima calidad de la alimentación que es
otra de las secuelas con las que se salda la práctica de la

a^;ricultura convencional.

Y todo este lío para qué

Recurclemos simplemente que la mitad de la cabaña
^ana^era del ámbito mediterráneo está en peligro de

extinciún. No menos grave es el dato, proporcionado por
los científicos n^^rteamericanos, de que el 98% de las
variedades de verduras histórícamente cultivadas en aquel
país ha úesaparecidu. O yue el 80% de las variedades de
cereales que son básicos para la alimentación humana
también se han perdido.

En cualquier caso, todavía más asombrosa, literalmente

desgarradura, es la evidencia de que se ha dado una extra-
<rr^linaria v^^ltereta, prácticamente un triple salto mortal,
porque de acuerdo con los estudios de la Universidad de
Cornel t^^d^^ lo yue se ha conseguido con la introducción
^e química masiva en los cultivos, prácticamente se salda
a^n un balance final con resultados muy parecidos, en
cuanto a l<^s rendimientos finales, a los que se obtenían
antes de la era química en la agricultura. Se acepta en
este sentido que antes de la generalización de los pestici-
das se Oerdía en tc^rno al 30%^ de las cosechas. Si ahora

hacemos ur1 mismo balance la diferencia entre un^^ y^^tro
porcentaje de pr^^ducción final oscila, según países y a^se-
chas, entre un 0 y un 4 0 5`%. Para mejorar o empeurar,
según se coloque uno en el lado de la agricultura ecolcígi-
ca o en el de la agricultura química, pues hemos dejadu
una secuela de destrucción en las tramas vitales, una
secuela de contaminación en los aires, en las aguas, en l^^s
suelos, en los cuerpos de l^^s seres humanos. Poryue, ^1e
acuerdo con el propio Ministerio ^ie Sanidad de Francia,
cada uno de los ciudadanos de aquel país, introduce en su
organismo todos los años de 3 a 6kg de sustancias quími-
cas que nada tienen que ver cun la alimentación.

Ti^do lu afirmado hasta aquí olvida o desprecia el pr^^ce-
so de la fertiliaad natural y el de la vida en ^eneral, cuan-
do son prácticamente sincrónicos, eyuivalentes, inter-
cambiables y mutuamente dependientes l^^s unos de lus

otros.
En consecuencia, la apuesta por el resE^et^^ al pn^ceso ^le

la renovación y de la continuidad de la vida es lo yue pru-
bablemente más se nos escapa, encajonados por la creen-
cia en una sola direcci6n, en una línea recta yue lleva a
toda velocidad hacia 1^^ yue nada garantiza.

La alternativa es clara, cuenta con varios millones de
productores y decenas de millones de amsumi^ures. Es la
agricultura y la ganadería ecológicas. Basadas en el m<^de-

lo que proponen los propios sistemas aut^ínumos y cíclicus
de la fertilidad y el crecimiento natural.

Bastaría con una estancia en un huerto ecológicu ^^ en
el seno de un bosque poco intervenido p<^r el ser humano
para adentrarnos en una de las facetas más complejas, sur-

prendentes, aleccionadoras y por taiuo capaces de intru-
ducirnos en la verdadera comprensión de lo que sup^^ne el
funcionamiento de lo espontáneo. Tanto es así yue la
mejor aula para el estudio de la llamada cultura de la sos-
tenibilidad es, al pareeer de much^^s, un huerto ecoló^ico.
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La agricultura ecologica como terapia

Incluso mucho más yue un bosyue primario o natural.
Porque en una activi^iad a^rícola bien lleva^ía hay que

contar no stílo con las aportaciunes de lu espontáneo,

sino también con la intervenciún humana, para precisa-
mente aprovecharlas sin herir a los procesos y espacios
yue la hacen ^osible.

Un insuperable ejemplo a disposición de todos

La fertilidaú natural es uno de los mejores ejemplos dis-
ponibles de una ver^adera reciprocidad, de un intercam-

bio masieu ^le beneficius mutuos entre quien la crea y
usa. Algo que sirve al mismo tiempo a ingentes comuni-
^ja^jes ^^ivas y se mantiene en permanente crecimiento sin

desmayos, poryue ingresa siempre un poco más de lo yue
gasta. Es por tanto la otra cara de la moneda si en una
colocamos el ^iespilfarro de nuestros actuales sistemas de
relaciones y sobre toljo el econbmico. Por si eso fuera
poco la fertililjad natural dispune yue naljie disponga en
exclusiva de la misma. Sabre tudo en algunos sistemas
enormes y complejos como son los por ella creadus, léase
busqucs, ^raLleras...

Pero vayamos por partes. La fertilidad es un escenario,
un ^roceso y unas consecucncias al mismo tiempo. Cumo

ámbito es el yue }^arte ^recisamcnte Lje los elementos
b^ísicos ^ara la vi^la y a los ^^ue ya hemos dedicado un
caE^ítulo. Hacemos referencia a la atmcísfer^^, el agua, el
suelu y por supuesto la ener^ía solar. Sin la que nada vivo
se pone en funcionamiento.

El escenario es el suelo. El tantas veces despreciado
mundo de lo que pisamus. Cierto es que si sobre él cons-
tnryes, el mercadu E^une a tu disposici^ín la posibilidad de
unos millones en la mone^ia corrienre. Pero ese suelo que
conten^rí subre tu^lu familias cun sus ilusiones y desen-
cantus, además de rayuítico no produce más yue gastus de
mantenimientu y una irreversihilidalj en cuanto a su pro-
^3ucti^^i^la^í. El suelo yue aco^;e y renue^^a incesantemente

algunos de los elementos esenciales para el mantenimien-

to de la vida y de las actividades econúmicas casi nunca

akanza ni una milésima ^arte del ^^alur yue rcalmente
tiene, si es que se le pue^e ^ar alguno, ya que la hospitali-

dad y la casi re^^ersibilidad, sun condiciones su^remas,

poco y difícilmente restituihles de los procesos ecológicos.

En consecuencia debería ser considerado como patrimo-

nio no alienable. Como una inmensa riyueza disponihle

sin gasto.

Y lo que impurta es yue entendamos yue la vida alcan-
za una de las más sorprendentes formas de estar que es la

de conseguir aproximarse a la eternidad. Nal♦ ie sahe hasta
cuándo va a durar la vida, pero empeztí hace ya casi cua-
tro mil millones de años y eso desde lue^;o pera la escala
de cualyuier experiencia humana es una eterniLlad hacia

el pasado, nu sé hasta qué punto tenemus dcrecho a
entorpecer ese ti^o de proyecto hacia el futuro, poryue
cuando uno cultiva orgánicamente su suelo, comprueba

constantemente que no scílo se renueva la vida cada at1o,

sino yue ese e(emento vital dunde se hunden las raíces y

del que dependemos esencialmente para nuestra propia
continuidad, alcanza el no peyueño mila^ru de ser cada
año más joven, en lugar de más viejo. El mo^jelo de fun-

cionamiento de la fertilidal3 natural rompe ^efinitiva-
mente la flecha del tiempo y nosotros, introduciendo
excesiva mecanizacitín, excesivos pestici^as, -en algunas
de nuestras comunidades aut^ínomas batimos el récorlj
mundial de uso de pesticidas- destruimos precisamente la

posibilidad de que la vida sea lo increíhlemente in^;eniosa
y creatiea yue es, llegando a ser cada año más ju^^en. Pero
si somos capaces de entender, respetar, aLlmirar, asomhrar-
nos y deleitarnos cun ese proceso por el yue las cusas ^ue-
den Ilegar a ser cada año más jtSvenes, sencill^imente lo

que estamos decretando no es un acuerdu, sino que esta-
mos haciendo la paz cun el cuerpu común ^Ie este mundo
que es nuestra tierra, y sobre to^o, la }^^tr con ese utro
cuerpo yue cada uno de nosotros tenemos más cerca, ^^ue
es nues[ro propio organismo, y yue ^arece ser yuc lo yue-
remos mucho, pero no lo demostramo.^. n

Sobre el autor

Naturalis[a, escrir^^r, excelcnre armunica^l^u, recibi^í el t,remin Gl^^hal 500
de las Naciones Uniilas, el may^rr Ral;udón munJi,il de maliu nmbicnte
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Cultivo ecológico de
patatas

^ ........................................

El cultivo ecológico de patatas puede parecer-

nos complejo o podemos pensar que nos

planteará serios problemas, pero los agricul-

tores experimentados saben que no suele ser

así, salvo tal vez en la comercialización. Preci-

samente el bajo precio en el mercado hace

que muchos no las incluyan en su huerta

familiar, o que se limiten a variedades poco

corrientes en el comercio y de excelente

sabor, o sólo cultiven unas matas para obte-

ner las preciadas patatas tempranas. Si nos

decidimos por cultivar patatas, tranquilamen-

te empezaremos por hacerlo bien

P
ara abastecer de patatas a una familia media
durante meses, se requieren entre 30 y 50m' de
huerto, pero si podemos hacer varias siembras y

cosechas al año, será suficiente con un par de
hancales profundos, entre 15 y ZOm' que estarán ocupados
de 3 a 5 meses, según la variedad cultivada.

La patata es una solanácea, de la misma familia que los
tomates, pimientos y berenjenas. Son ori^inarias de Suda-
mérica, donúe eran cultivadas y consumidas por los pue-
blos indígenas de los Andes mucho antes de la llegada de
lus españoles a América. De hecho, se trajeron a Europa
desde Perú en el año 1530, y en 1573 ya se cultivaban

para consumo en Sevilla. Desde la península fueron poco
a poco intro^luciéndose en el resto de Europa.

El tubérculo de la patata (la parte que consumimos) es
en sí una raíz engrosada, a la que recurre la planta para

acumular reservas de nutrientes y que a su vez le sirve
para reproducirse. También se puede reproducir por medio
de semillas, pero lo más habitual es hacerlo mediante las
yemas o brotes que ^erminan cuando la patata prevé que
las condiciones climáticas son las adecuadas.

Infinidad de variedades de patata

Hay una infinida^ ^le variedades y continuamente salen
al merca^lo nuevos tipos, que se imponen con mayor o

Texto y dibujos : Mariano Bueno

menor éxito. Además, existen numerosas variedades loca-
les poco conocidas, como las papas rojas canarias o pata-
tas de pulpa violeta oscuro e incluso negra.

Las patatas suelen clasificarse por su ciclo vegetativo
-corto o largo, según variedades-, yue entre siembra y
cosecha puede oscilar entre los 3 meses de las varieda^es
Mariana, Atica, o Belle de Fontanay; las de ciclo medio
-unos 4 meses-, como las Kennebec, Turia o Clau^lia, y
las de ciclo largo -unos 5 meses-, como pur ejemplo
Alava, Goya o Víctor... También pueden clasificarse
según la textura o por el color de su pulpa. Las más cono-
cidas de pulpa blanca -más harinosas y cun menos proteí-
nas que las de pulpa amarilla- son la Alambra, la E^icuse

-muy harinosa-, la Turia y la Olalla, la tnás tardía de
todas. De las patatas de pulpa amarilla -más compactas
yue las de pulpa blanca y, por Lo tanto, más aptas para

freír- tenemos algunas clases más ricas en proteínas,
como la Sisterma, la Palongarn y(a Prímula entre las

variedades tempranas; la Duquesa, la Bintie y la Iturrieta,
entre las semitempranas y las ya menciona^las Alava,
Goya y Víctor, entre las tardías.

De hecho, entre las variedades más cultivadas en nues-
tro país, porque se adaptan muy bien a diferentes climas y
suelos, tenemos la Baraka, la Desiré, la Jaerla, la Monali-
sa, 1a Kennebec, la Red Pontiac y la Spunta.

Dada la gran variedad yue podemos hallar, siempre será
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Cultlvo ecológico de patatas

interesante cultivar varios tipus de patata, lu yue aumen-
taní las probabilidades de éxito en años malos -en los que

algun^ de las variedades puede resultar más resistente-, y
también incrementará la riyueza de sabures y texturas en

la mcsa.

Para obtener simiente de patata

de producción ecológica y es posible hallar patatas idóne-

as para la siembra visitando a agricultores de zonas mon-
tañosas de la región clunde nas hallemos. De todos modos,
eonviene leer el recuadru adjunto sobre la degeneracicín

de las patatas de simiente y las experiencias de Alwin Sei-

fert para darnos cuenta de yue tal vez no sea tan necesario

recurrir irremediablemente a^atatas de simiente seleccio-

nadas o certificadas.

Las patatas suelen degenerar con facilidad en las condi-

ciones de cultivo hortícola normal y sobre tudo a causa de
virosis transferidas a través de atayues de pulgones. Por

eso ^ara la obtención de simiente de patata de una cali-
dad aceptable generalmente se requieren zonas de cultivo

montañosas y alejadas de los vuelos de pulgones. En Espa-
ña existen algunos productores de simiente con garantía

Qué les gusta para crecer sanas

Las patatas prefieren climas suaves, húmedos y no

demasiado calientes. De hecho, se adaptan a casi tudos
los climas, aunyue prefieren los frescos y algo húmedos, y
se desarrollan cun pucas prublemas en zonas de montaña.

Degeneración de la simiente: ^un problema de las técnicas o del sistema de cultivo?
La experiencia de Alwin Seifert

^ obre el problema de la rápida degeneracicín de las
^ patatas sembradas sucesivamente en un mismo huerto
o E^arcela, cabría señalar que tal vez se deba más a un sis-
tema inadecuado de cultivo, yue al tan traído y llevado
tema de las virosis por pulgones. En su libro Agricultura sin
venenos, Alwin Seifert nos cuenta su experiencia:

"En 1963, a principios de junio, las variedades Délos y
Carrnen alcanzaron una altura de 95cm. Yo estaba preocupa-
do ya que las semanas siguientes fueron muy calurosas y hubo
tormentas casi cada día. El suelo
cstaba cubierto por una espesa
capa de murajes "'. Los tallos no
acababnn de secarse v corrían el

riesgo de contraer mildiu. En

Baviera se trataban miles de hectá-
reas con cobre; vo no hice nada.
Al cosechar únicamente encontré
un tubérculo enferrno ;en ]OOkg!"

"En 1964 las patatas '^' cultiva-
da+ en los alrededores de mis par-

celas estaban siempre muy ataca-

das por los escarabajos, y Ia mayo-
ría de los campos cultivados con la

variedad Saskia languidecían a
causa del mildiu. En mis líneas de

patatas (de unos 7l metros de lon-
gitud) no se encontró ni un solo

parásito; la cosecha de Saskia se
hitio antes de que comenzara la

gran sequía y el rendimiento fue de 372^m/ha".
"En 1969, en los tres cuadros semhré Z16 nAbérculos de los

que salieron Z00 pies perfectamente sanos; sólo uno había sido

afectado por el mildiu, v tenía 5 pequeños tubércuk^s negros y

podridos. Tenía ante mí la demostración de que los parcísitos

están siempre presentes, pero no pueden hacer nada contra las
plantas sanas".

"En 1970 cultivé la variednd ternprana de Saskia por undé-
cima vez consecutit^a en el mismo cuadro; el rendimiento
medio osciló entre 295 v 372^m/hn".

Cahe remarcar que mientras Alwin Seifert, conseguía

cultivar sus patatas de la variedad Saskia once veces
seguidas en la misma parcela, nadie seguía cultivando

dicha variedad en la región, porque había degenerado.
^Cúmu conseguía Seifert obtener
este aparente milagro? La respuesta

nos la da él mismo, al exponern^^s
en el libro el minucioso sistema de
elaboración del compost con méto-

dos biodinámicos yue utilizaba en
sus huertos, y su técnica de cultivo.
Esto último Lo resume de forma
realmente sencilla:
°En la primavera, una vez seca la tie-
rra, retiro la cobertura con el rastrillo,

después con una herramienta Wolf

mullo la superficie de la tierra y arran-
co las escasas hierbas. A continuaciún,
con la azada de rueda trazo dos surcos

separados entre sí 60cm y los lleno con

compost.
Hacia el 20 de abril sobre este com-

post, coloco cada 3cm un tubérculo de

patata de siembra de mi propia cose-
cha, pregerrninado. Llego a tener de esta forma 5 pies por
metro cuadrado. Con el rastrillo tapo los surcos. Antes de los
Santos del Hielo (a mediados de mavo) aporco los pies. No
hago nada más hasta [<t cosecha; dejo lilrres a las hierbas pues

están en su sitio v no me molestan en nbsoluto".
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Le ^afectan las hcl^ulas aunyue, si tienen lu^ar en las pri-

mcras fascs ^le ^lcs;^rr^^llu, suclen rchrc^tar ^1c nuev^^.
Se ^jes;trr^^llan hien en ^uelos mullidos, hien cavados y

ah^,na^l^,s, prc,fun^l^^s, alg^, arenusus, li^;eros ^^ francos,

ric^^s en humus, cun un ^H entre 6,5 y neutro, a ser posi-

hle yue sean arcilloso-silíceos o sílico-arcill^s^is y sin

csccsus ^lc hunic^la^l.
L;^s ^arar^s cum^len la funci^ín ^Ie reservas de nutrien-

tes, p^^r es^^ si querem^^s c^^nse^uir tuhérculos dr huen
t;tmañu, serí necesariu prever un abon;^^l^^ de entre 4 y
6k^;/m^ Jr cumpost ^^ estiérc^^l desc^^mpuestos. En la prác-

tica, en tierras ricas en humus, se c^^nsi^uen excelentes

resuhad^^s cun un huen ahonad^^ de f^m^l^^ ^^ con el abona-
^lu en su^^erficie (c^msistcntc en ^le^^^sitar es^^s 4 a 6kg/m=

^1e c^^m^^^st u estiéra^l inclus^^ puc^^ descc^mpuest^^ ^jirec-

tamentr suhre la tierra), sin mezclarl^^ cun la tierra y
cuhrién^lh^l^^ con 4^^ 5cm ^le paja (ver ^ihuju). Tunhién
result;t interesante ina^rE^<^rar al suelo cenizas u h^ijas de
c^,nsuehla, ^ur ser ricas en putasi^^. L^,s aa^lcha^l^^s de
h^^jas de cunsuelda tamhién ^iyudan en este ;aspectc^.

En I^^s climas y l;^s zunas de p^^r sí híimc^las o lluviosas,

cn d^m^lc la tierra suele mantener una buena humedad,

aE^enas será necesariu realizar riegus. En las wnas secas, en

sucl^^s yue retienen mal la hume^ad y en épucas de

seyuía, se rec^^mirn^la efcctuar riegos ^^u^^ c^^E^iusus y

es^aci;id^^s, pues r^nt^^ I;is patatas aimu las patateras acu-

san cl exccs^^ ^e hume^la^l.

Rotaciones favorables

Se trata ^le una E^lant^^ hastante exi^ente, yue se ve favo-
re^i^ia ^^^r un cultiv^^ precedente ^le abonu verde (vezas y
haha). Cunviene respet;tr un cicl<^ de r^^tación de 3 0 4
;^ñus, antes ^je v^^lvcrlas a semhr^^r en la misma parcela.

^`^^__ /̂^

En una misma plantación las patatas se ^ts^^cian muy

bien can Le^uminosas (guisantes, habas c^ ju^jías); tamhién

se Ilevan hien c<^n coles y rspinacas, en c;^mhi^^ n^^ les
favurece la ^resencia ^e ^;irasoles, rcnu^lach^^s ^^ tum;^tcras
y otras solan^íceas. Ue forma experimental sc ha cumE^n^-
ba^lo yue añadiend^^ a la tirrra de cultiv^^ hujas trituraJas
^le alhah^aca ^^ saúcu, se lleka a duE^licar el v^^lumen de la
cc,srcha. "'

Siembra o plantación

En zonas c^íli^las, la siembra (^^ plantaci^ín) ^lc la
simiente }^tira ohtener patatas tem^ranas se realiza en
plena tierra ^lesúe cl inviern^^, y en las tem^ladas ^les^le
fehrer^^-marzo. En las umas frías, las E^;atatas ^jc temE^^xa^la
se siemhran de ahril a tnayu. En cas^^ ^le duJa, se semhra-

rín cuan^u ya nc^ exista ries^;o de hcladas. En el Levante
también se realiza una sietnhra estival, entre juliu y;igus-

t^^, para su a^secha tardía (rnwiemhre-diciemhre). Cum^^
simiente pu^lemus utilizar las patatas enteras si éstas sun
de reúucidu tamañu, ^i partir cad•a p;^tata en varius trozos

( ulti^o tr:^dicional: tiiembr:^ en surcos, mezcl:^ndo cl compost con I:^ tierra ^ rcalir.antfo npurcadus u recalces.

tiixtcmA .^h^ in ticifcrh ( umpust al intcrior Jc lus surcus ^ cubicrtu con una liticra c:^pa dc ticrra.

`--^^..- ^i^ii.^
_ ---z.T-

SistemA simplificado: (-umpuxt sobrc la tierra, cubiertu con un acolchado espeso de p^j^.
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I'rncuraremus

ele};ir
^^ariecls^dcs

,ipr^^piadas al
clima y ticrra

Jel huertu

cuando son de gran tamañ^^; cada trozo dis^undrá c^^m^^
mínim^^ de unt^ t^ dos «ojos» o br^^tes de germinad^^.

La forma más habitual es sembrarlas en surcus o banca-
les, en líneas espaciadas unus 50cm. Colocaremus los tru-

zus ^ie patata c^^n las yemas apuntando hacia arriba, a^n

unt^s 30 0 40cm de separaci^ín entre ellas, y a una profun-
dida^ de entre 4 y 8cm. Lo harem^^s con buen tempero, o

en buena sazón, es ^ecir, con la tierra ni muy seca ni
excesivamente húmeda, a fin de que los tuhérculos ten-

gan la humedad necesaria para germinar.

Tal como indica Seifert, también podemt^s sembrarlas
sobre el eomp^^st (bien descompuestu) y cubrirlas con tie-
rra, ^^ scmbrarlas a ras dc tierra y cubrirlas cc^n unos 3cm
de a^mpost y ^lespués cubrir con urn^s 4em de paja u^^tn^
acolchado ^^rgánico (ver úibujo).

En cuant^^ a la fase lunar idcínea para la siembra de
patatas, se aa^nseja el período de luna menguante, a ser
pt^sihle coincidiendo a^n la fase de luna descendente y en
días raíz.

En zunas muy frías, algunos agricultares cortan los bm-
tes de patata ccm un pe^acito de tubérculo y h^s plantan
en maeetas u^^tr^^s recipientes, col^^cándolus en semilleros
pr^iteKidos de cama caliente para que enraícen y luego se
pue^lan tras^lantar al aire libre una vez pasadas las hela-

das. Este mét^^du no figura entre los más productivos, ^ert^
permire reproducir ccm ra^idez variedades ^le las que úis-
ponemos de pt^cos ejemplares.

Otros cuidados

En el cultivt^ en líneas y surcos sin cobertura ^3e paja u
actilchado urg^inico, conviene realizar varias binas y

escar^las hasta yue l^^s tallt^s alcancen unos 10 ^^ 15em ^je
altura, momento ideal E^ara llevar a cabo un recalce u
aparcad^^ con l^^ tierra dc l^^s ladt^s de la linea (ver dihu-
jo), a fin de cuhrir bien las ^atatas y evitar yue sean daña-
das por la radiacitín solar.

Los aa^lchados de hierbas cortadas y I^^s empajados

resultan especialmente interesantes en el cultivo de pata-
tas, pues, ap^^rte de mantener la humedad regular ^le la

tierra, nos ahurra tener que desherhar, dej<m una tierra
suelta y mullida -lt^ yue permite un buen enKorde ^le los

tuhérculus- y aportan la sombra yue evit^^ yue ver^jeen

p^^r accibn de la luz; además, facilitan enurmemente la
c<^secha pucs bastará con levant<u el acolchado para rec<^-
ger l^^s tubérculos.

Una cosecha mágica y especial

Las patatas se cosech<in cuando los tuhérculos, lo yue
llamamos p^tatas, están bien ^esarrolla^jus. Lo sabremos
pt^ryue las plantas empiezan a marchitarse y a secarse. Las
c^^sechas se escalunan desde el mes de marzo, en yue apa-
recen las primeras ^atatas tempranas cultivadas en las
zcmas más c^ílidas, hasta noviemhre, en yue se recu^;en las
variedades tardías. En las zonas frías, las cosechas de pata-
ta temprana c^^inciden en may^^-junit^ cun las de tempura-
^ja de las zonas templa^as.

['ara cosechar se arranca primeru la mata, se deja a un
laúo y se cava con una azada ctm ^j^^s dientes en forma de
U, a^n un hieldo o am la hurca, clavando a un la^jt^ y
ejerciendo una acci^ín de palanca para desenterrar los
tuhércul^^s. Ya comentamos que las patateras cultivadas
am acolcha^^^s de paja y materia ur^ánica (hierba se^ada
u hojas de consuelda) nc^ requieren esfuerzos especiales
para su cusecha, ya yue puede realizarse simplemente
escarband^^ c^^n las manos. Cuan^7^^ cosechemos las pata-
tas es muy im^urrante protekerlas ^e la luz s^^lar, lu cual
^ue^e realizarse tapan^<^ los mont^^ncit^^s de tubércult^s
ctm las matas de patatera arrancadas.

Procurarem^^s cosechur en tiem^u seco y dejaretnos unas
h<^ras las patatas en el suelo, a fin de que se les sequc hien
la }^iel y la tierra yue 1as recubre. De esta furma no se
pudren y se c<inservan mcjor. Apartaremus para su amsu-
mu inmediat<^ y desecharemos para la conservación tud^^
tubérculo que presente manchas extrañas, a^;ujeros ^, al^;ún
a^rte producido en la recolección.

Es bueno ^;uardarlas en un lu^ar ^^scuro, secu, ventila^o
y con una temperatur.a entre 4 y^ 8°C. La c^mservacicín en
cajas con turha de fihra ^je coa^ ^la huenos resultados, ^ues
las mantiene frescas mucho m^ís tiempo. El desagra^ahle
prohlema del germina^jo de las patatas guardadas se mini-
miza manteniéndolas en lugares hien oscuros (la más míni-
ma luz las estimula a kerminar) pudiénd^^las cubrir a^n
una primera ca^a de peritídicos ^^ sacos de papel y encima
con sacos de arpillera, mantas viejas o una gruesa capa cje
paja bien seca. En la zona ^le Albacete, para evitar c^ retra-
s^ir el germinado, al guardarlas las espolvorean con ceniza
suhre las sucesivas capas, y en Mallc^rca me ccmtarun yue
para evitar que se apulillaran, úcpositan las patatas sobre
una capa ^le una hierha silvestre ^enomina^a vi^riella
-Clematides a^itnla^a- ^^ "hierba de l^^s andraj^^sus".
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Prevención y control de posibles problemas en el cultivo de la patata

En hrincipi^^ cl us^^ de a^mpost y abonns orgánicos, las
r<^t.uiunes, la n<^ utili^aci<ín de plaguicidas u herhici-

das yuc . ► lteran I^u c^)uilihri^^s bic ► l^ígia^s y el lahureo res-

^etu^^s^^ am la tierra, sun en sí mismas excelentrs me^idas

}^re^•cnti^^as y hen7^iten el culti^•^^ .le patatas am buenas

^r^^Jucci ►^nes y con escas^^s o nulus ^r ►^hlemas. Cum^^

a^ment^ ► mus cn el recu^dru sobm la degeneración de las

^atatas, en cultiv^^s eculógicus hien llevados, l ►^s prohle-

m^► s ^lc h.uá,itu,, plagas u enfcrmc^la^jes sun excepcional-

mentc r^ ► rus y n^> tenenu^s yue pre^^cu^amus demasiado.

Nuestra may^^r precauci^ín c^msistirá en ap^^rtar a las

patatas I^►s am^liciones ideales ^le cultivo y el a^lecu^a^jo
c^^m^^^st, así c^^mo en selecci^^nar bien las ^^arie^^ades a

cultivar se^;ún la reki^ín y la épuc. ► Jel añ^, ^e la siemhra.

l)e tu^lus mu^lus, hasta yue amsih^ ► mus crear las cundici^^-
nes id^íne^^s de cultivu, siempre pudem^^s enfrentam<^s a

^ ► Ikún ^ruhlema esp^xá^jica, cumo ^ur ejempl^^ el ataque de

I ► ^s escarab^ ► jcu ^le la ^atata, y tamhién es ^^^sible yue en las

reki ► mes húmedas resulten frecuentes -en ^etermina^las

épocas ^lel añ^^ u en . ►ñus nuiy lluviusos- ^^mblemas fún^;i-
cus aim^^ el mildiu; mientras que en las z^mas m^ís calum-

sas (y c<m c^mr ► minaci^ín amhiental), pue^en ser conside-
rahles I^^s dañ^^s p^^r presencia ^le oz^mo trop<^sféricu.

EI escarabajo de la patata

Es yui^^^ el m^ís p^^hular ^je los parísit<^s yue afectan a esta

^lant. ► , nu tanu^ su n^^mbre científia^ (Le(^tinotarsa decemfi-

itecua). Mi^jr ^1e 10 a I lmm, es ^waladu y ab<^mbado, ^je
cul^^r ^unarillu hrillante am líneas lon^itudi ►^ales ne^;ras.

f^►sa el invicrnu en la tierra, a 25-50cm ^e profun^li^a^l y
sale cuand^^ la temperatura alcanza los 14 <^ 15 "C. Cume

las h^ ►jas j ►í^^encs, sin úañ^^s apreciables, ^ur^^nte 1 a 2
semanas. El hr^^te ^e e^caraE,ajos ^ie la patata pucde reves-

tir m^ ► y^^r ^^ mrnur ^;ravcda^l, y en lus huertos de ^^^nas a^n
^^^ca im^lanta^ibn úe cultiv^i de ^atatas, pue^e ser inclu-

su in^ ► }^reciahle su }^resencia. En 1<u huertos familiares y
en l^^s ^{e re^{ucidas dimensi<^nes, se puede contmlar rea^-

^;ien^l^^ manualmenre a lus a^iult^^s a^m ►^ amtr ► ^l ^re^^enti-

vo, }^rea^zmente y casi a diariu para evitar el a^arcamien-

t^^ y las }^ue^t^ ►s de huevos yue, tras su ecl ►^si^ín, infestan

las ^lantas úc v ►^races larvas, que sun las que causan más

^lañ^ ► ^ ► la ^l^u^ta. P^ua ell<^, a^nviene mirar el envés de las
h^>jas hara ^Ietectar la presencia de huevus, fáciles de ^is-
tinguir ^ur su intens^^ a^l<^r naranja, yue amtrasta cun el
v^rdc ile las hujas. Cuan^j^^ vem^^s una puesta de huev^is

arratuam^^s esa h^ ► ja y la ^l^^hlam^^s aplastánú ►^los ^^ los
a^lastamos ^3irectamente sin yuitar la h^^ja, con lus ^lalos

^^ am un pua> úe tierra.
Ex^eriencias a^mparativas han nu^stra^l^^ que l^ ►s esca-

rahajus , ►^arecen mucho men ►^s en l ►^s culti^^ ►^s abonad^s
c<m a,mp^,st hien ^esa^mpuesto yue en l^^s quc lle^•an

q h^m^u miners ► Ic, s^^luhles.

En el cas ►^ de grandes extensiunes de culti^^^^ ^^ dc ^les-

cuid^^ y ata^)ues ^eneraliza^l^^s, }^^^denu^s recurrir a tr.^ta-

micnt^^s p^► liativ^^s cun F3ncillus thuringiensis, ^•arirdad

tenebrionis, a^licado en la primcra fase del esta^l^^ l. ► rva-

rio. Trataremos 3 ►^ 4 días des^ués ^ie ^jescuhrir la primera

puesta ^^e huevos y ren^ ►var el tr^ ► tamient^^ de 10 a 14 ilías

más t^^rde. Tratar el conj ► uito úc l^^ E^lanta, s^^brc y haju las

hojas. N^^ mezclar con tratamientos ^^ hase ^le a^bre y
tener en cuenta yue las fucr[es lluvias l^> barrrn y hay yue

volver a tratar.
De tod ►^s mod^^s, no hay yue ^alarmarse si en un desa► id^^

las larvas del escarabajo n<^s devuran una parte imp^^rt, ►nte

de las matas de patarera, puesta ^)ue se ha a^mhruha^l^^ ^^uc
incluso con def^^liaciones ^e h^ista el 50`%, de las E^lantas,

no se ^rc^ducen mermas apreciahles en las a^sech^ ►s.

EI mildiu y otros problemas criptogámicos

Pro^lucen manchas y pc^dredumhres y suelen ^3arse en
climas, z^^nas u ép^^cas muy húme^ias. C^^mu ^revenri^ín,
conviene resE^etar los peri^^dos de r^^taci ►ín accroseja^^^s y

no t^^car las plantas i^i rcalizar lahures cu^ ► nd^^ cst<ín

húme^las ^^ m^^jadas. En épucas Iluviosas y cáli^as, p^níe-

mos recurrir a úi^•ersos mét ►^dos pre^^entivus a^mu es)^ul-
vorear sobre las plantas pulvo ^je algas lithc^thatnne, aE^li-
car E^re^aradus de ^urín ^le orti^;a y c^^l, ► de cah. ► llu u un

tratamient^^ funKicida muy eficaa, a^ ►^sistente en pulvrri-

^ar s^^hre las matas una ^reparaci^ín de pulvu ^e sílice y

sueru de leche o leche entera (al 10`%,).

En culti^ ^, cc„I^?kia^
y^ ^,h^,n:,n^l^, cun

cum^,u.,i aFr,^rcccn
mrn^^^ c,c.^r:^hnju..

(En lu t^,t^,
su. ^^^uaccs Inn•as)
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S61o en caso de riesgos graves, po^lemt^s recurrir a trata-

micntos a^mu el cal^Io bordelés u t^xicltiruru de cohre,
pt^ryue afectan también a los hongos beneficiust^s del

suelt^ y a las preciadas mia^rrizas, por lo yue en agricultu-

ra ecológica, aunyue esté permitido, nti se aa^nseja el uso

del cobre. I^e hecht^, cuand^^ sólo apreciemos el prc^blema
en plantas aisladas, simplemente n^^s apresurareme^s a
arrancarlas y yuemarlas. "'

Pulgones

El amarilleo de las h^^jas y las defonnaciones (etuorva-

das ^^ arru^;adas) suele ser consecuencia ^Ie las virosis, que
afecta a^I^intas ^léhiles, infestadas de ^ulgones, que son
lus E^urta^Iures de la enfenne^aú. Con buenas prácticas

akrícolas y tuhércul<^s de siemhra selecciunados, el prohle-
ma resulta inapreciable o insignificante. En casos gra^^es,

habrá que investigar qué está fallan^jo, si es pr^^hlema clc

la simiente, de las técnicas de cultivo o del entt^rnt^ desfa-
^^^^rahle, y^rocur^ar c^^rregir el error para las E^róximas
siemhras o prescindir del cultivu de ^atatas si el ent^^rnu

nt^ lu permite. Lt^s pulgones pt^r sí mismos no suelen crcar
gra^°cs pn^hlemas, puesto que en agricultura ecc^l<ígica es

rara una infestacitín masiva de las plantas. I^e todt^s
mo^^^s, ^ara e^^itarlt^, con^-iene vigilar lus excesus ^le rie^<^
y ^je abonadtis nitro^enados.

Orugas y gusanos de alambre

Al^;unos ^;usanus y urugas E^ueden atacar las ^lantas,
aurn^ue este problema nu suele ser gra^^e y stílt^ en casu

necesario recurriremc^s a la pulverizaci^ín con Bacillus tht^-
rin^^iensis.

Los tubérculos también pueden verse ^lañadt,s pur ^erfu-
r^iciunes y^;alerías producidas por la presencia en la tierra
^ie ^usanos ^e alamhre. A peyueña escala podemus contru-
larlt^s efica^mente enterrandt^ entre las matas °}^inchit^^s
de r<^daja de zanahuria", muy apetecibles para lt^s gusan^^s

de alambrc. Cada 2 t^ 3 días inspecciunaremos y retirare-
mt^s los gusant^s que estén c<^miendo su rica zanaht^ria.

En cuanto a los nemato^lus, aunyue puedcn resulrlr
prahlemáticas en cultivos c^mvencit^nales de patata, las
diferentes investigaciones realizadas st^hre cultivos ecol^í-
^;ia^s muestran que su presencia o inci^lencia resulta casi
inapreciahle y que realizandu rotaciones a^lecuadas y
prácticas culturales a^rrectas no debemt^s preucuparnos ni
c^^nsiderarlt^s problem^ítia^s.

La presencia de ^randes a^ncentracitmes de ozono tro-
pasférico (a ni^el del suelo y en el aire que respiram^^s)
pue^Ie mermar las cusechas -por "quemaduras" y ^Iisminu-
ci^Sn del desarrollo de las plantas y de la prt^ducción- y
pr^^piciar ^-ir^^sis endúgenas pt^r de}^resión ^el sistema
inmunolú^ico de las plantas.

Se han realizadt^ investigacit^nes en cultivus de patatas
en invernaderos con ambientes contrc^lados "' ^lc^nde en
unos se filtraba el aire, en t^tr^^s... n<^, y en utros que n^^
tenían aire filtradt^ se añadía unas 40 partes pt^r mill6n de
t^z^^no. En los in^^erna^eros en l^^s que no se filtraha el aire
se cunstatart^n seri^^s daños en el desarrt^llo de las hojas y
lt^s tallos de las patateras, así como una clara disminuci^ín
áe las cosechas; siend^^ much^^ más a}^reciables en los yue
se añadió ^^zono.

Nt^s hallam^^s c^^n un problema frente al yue el agricultur
se ^uede ver impotente para actuar, y^^ yue en c<^ndici^mes
^le cultivo nt^rmal -al aire lihre-, en zunas cáli^Ias y del
Le^^ante español, poa^ se puede hacer p<^r evitar la cunta-
minación pt^r ozonu en las épocas de mayor ra^Iiación solar
-en los cultivos de finales de ^rimavera y en los de princi-
pi^^s de t^umu-. Peru en las citadas im•estigaci^^nes se ha
comprobad<^ que, cuando se cultivan las }^atatas añadiendt^
a la tierra unt^s 6kg de compt^st por m', resultahan casi ina-
preciables l^^s dañe^s ^t^r o^t^nt^. Inclus^^ en patateras cuyas
ht^jas habían sidu ^aiiadas en un 20%, por yuemaduras
^ebidas al u^uno (cultivadas en ambientes con 40 ppm de
^^zuno añadi^lc^), la pruducci^ín fue similar a la ^e las pata-
teras cultivadas en ambientes a^n aire filtrado.

La conclusitín es yue las ct^rrectas ^^rácticas culturales
de la agricultura ecológica, y el empleo de ^randes d^^sis
de a^mpost, mejora las con^iiciones de (as plantas y evita
las tnertnas de pro^ucción pt^r ^laños directos o por vir^^sis
yue pueden generarse por la }^resencia ^je ozt^nu en el aire
u t^trc^s eletnentos agresores }^ara las plantas cultivadas. n

Nuta.

( l) Hierh^ ile la familia de I^as ^rimul5ceas.
(2) f)ccultic^,cnm^enci^,nal.+,^rnyuímicn
(3) r^limentaci^ín de las hl^,mtu^ y^ cumpostaje. L^i Fertilidad de ln Tierrn n`'
l5 Rccuadm cn la pat;. 44. (H^,g un., crr,ta, en I^, cnlumna Jcrccha, dunilc
ve I^e "cua[ru ^^eces inicri^,r" ^lebería Ieer^e "cu^ra, ^rces suhen„r")
(4) ;(^ue ^•icncn I^s h^mh^,.! ^^,^ep Rrncll^í, .1^,n.lr ^c induy^e la I^reparaci^^n
.Iel cul^lo hurJelé. }^ ^^aria^ decucci^me^ de pl^ntas. L.a Fertilid^ul d^^ fa Ti^^rr^i
n' 9 1,r.12-17
(5) 6s^eriench, nalizada ^nr L Cah^^,, M. J, sanz, E. Cah^u, A. Jiméne_, C.
Martín 4^ J. L. P„rcuna en la kranja ea,lúkica L;, ['cira en Bunit,ai„ (Valen-
iia), en el añu 2L02. Actns del ^' Con^^esu dz la SEAE - I Crntkresu IHeruume-
ricanu ^^c A,Gt^nrcolo,^ná. Tum^, II, páR. 1 I I 7.
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Los astros
y su acción en las p lantas ^^,^

. ........................................
Antiguamente, en las escuelas de lniciación se enseñaba Filo-

sofía, Matemáticas, Arte, etc., pero sólo a los discípulos más

aventajados se les desvelaban los secretos de la Naturaleza y

de la Agricultura y comenzaban no con lo que hay en la Tie-

rra, sino conociendo el cielo

l ciel^^ habla con la Tierra y de ese diálogo sur^e

la vi^la, tant^^ en f^rrma de plantas conu^ de ani-
males. Pudemc^s imaginar yue en la Tierra to^lo
fucra ^I^^ble: una ^^arte en la Tierra y^^tra parre en

el cielu. Sekún evulucione una parte así lo hará la otra, es
^um^^ si E^or ca^ía planta huhiera un director en eL cielo
yue ur^luesta^e su ^csarr^^ll^^. La planta tendría yue desa-
rr<^ll^u su partitura, su sinf^^nía, sirmpre baju la hatuta del
^lirect^x yue marcaria eL cumpás, el ritnu^ y el momentu
^lcl ^esarroll^^ y n^^s^^tr^^s, ^lgricul-

t^^res, ^;anader^^s, n^^s a^nvertiria-
mos cn lus micmhr^^s de una

uryucsra c^uc, h,aj^^ ^lirccci<ín cbs-
mica, ^lchcm^^s intcrpretar una
^;ran c^intiúa^l ^1e Lartituras, ya
yue ca^1a pl^^nra ^^ .^nimal sun ^lisrint^^s, Y^ara ellu ^jche-
nu^s cun^^cer el lenguaje escrito en ^licha partitura.

L^^s ^^rimer^^s pas^is, en este senti^i^^, tienen yue ir ent^^-
cadus hacia el ciel^,, ya yue ^le ahí es de ^j^,n^je venim^^s,
es ^1un^le se encuentra el Aryuetip^^, la Idea ^1e to^^^ lo

viviente. "Las sustancias s^^n activi^ades cun^iensadas de
l^^s astn^s"`", est^^ yuiere ^lecir yue lus astr^^s y las a^nstela-
ci^mes s^m ^cnera^lures ^le fuerz^^s yue pue^jen llegar a
cunstituir las sustancias a^^uí en la Tierra, cum^^ si ^ie un

cmbaja^ior se tratara.

La Vía Láctea

Nuestr^^ sistema s^^lar se encuentr^^ en un^ galaxi^^
^len^^mina^la Vía L^íetea, cuy^^ ^^ri^en mit^^l^ígic^^ se
rem^mta a l^^s alb^ires de I<^ historia: Hércules, tiemo niño
aún, fuc amtunanta^l^^ p<^r Hera, a^ns^^rre ^je Zcus, quien

Ie hahía en^;aña^lu con Alcmena, esp^^sa ^je Anfitri^ín
(^lescernlie^ue ^le ['crse^^), verda^jera ma^ire de Hércules.

Pues bien, Hermes (Mercurio) acercó el nirn^ al pechu de
la di^^sa ^1^^rmida }^ara ^^ue alc.^nzara la inm^^rtali^lad.
Cuan^io Hera des}^ertó arruj^í al niño Hércules lejus de sí,
aun^íue ya era ^3emasiad^^ tarde. La leche que fluy<í ^íe su
pecho dej^í en el ciel^^ una estela: la Vía Láctea, tamhién
llam^^da Camino de Santia^;o.

La Vía Láctea n^ue en la regi^^n ^^^^liacal de Esa^r^i^^ y
se p<^ne en la re^i^ín de Taur^^. Pocjemos identificar ^l^^s

arc^^s en ella: el superi^^r corres^^^ndiente al hemisferiu

Como dijo Steiner, "todo lo que está sobre la

Tierra es en realidad sólo un reflejo de lo

que ocurre en el cosmos"

n^^rte y el infrri^^r curres-

p^^n^liente al hemisferi^^ sur.
Podem^^s ^^bservar varias

c^^nstelaci<^nes úentr^^ ^lel
Camino ^e Santiako. E q el

hemisferio norte se encuen-
tran Auriga, Perseu, Casi<^pea, Cisne, A^;uila y Hércules y

en el hemisferi^^ sur otras algo más descunuci^las Ori^ín,

Can, Argu, Centaur^^, Ara y C^^runa.

EI Zodíaco

Debem^^s destacar que nuestra galaxia corta perLendi-
cularmenm al Z^^^líacu. Si seguim^^s el camin^^ traza^l^^ por
el S^,l en su cursa anual alrede^l^^r de la Tierra, ^^btenemus
un "círcul^^" al yuc dcnominamu^ Eclíptica (Círculu

dc^n^e se producen los eclipses). Tamhién la Luna y l^^s
demás planetas siguen a^r^^ximadamente el mismu c.^mi-
n^^, aleján^l^^se un máximo de 7`' hacia arriha o hacia
abaj^^. A esta ban^la ^e 1 t3' de ancha a^,r^^xima^jamenrc es
a la yue se ^ienumina Z^,díac^, y la ^,^,^iemus imaginar
cumu si fuese una cinta ^^ ban^ja anular. Se trata ^le un
campo suprasensible que sin^e com^^ reflect^^r y cataliza-
dor ^1c las distintas influencias aísmicas.

A l^, lar^^^ del camirn^ ^le la Eclíptic^ n^^s enamrram^^s
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am ^l^^ce constelaciones o agruE^aciones ^le estrellas yue
tienen ^jiferente longitud y que no dehemos c^^nfun^lir

c^m los si^;nos astruncímicos, yue soil ^le igual lungitu^
(30`^) y sirven hara tod<^s I^^s c^ilculos astr^mómia^s (eyui-

nuccios, solsticius, etc.).

Los si^;nus astrun^ímicos son "sectores ^lel zodíaa^" quc

miden 30', es decir, la handa z^^diacal di^^idida en d^^ce

Partes ikuales ( 3(0: 12 = 30). Las constelaciones son gru-
h^^s de estrellas a m^^do ^1e Arquetipos o mu^lelos ccísmic^^s.

El Punt^^ Gamma es cl puntu en el que se encuentra el
Sol en el eyuine^ccio ^1e E^rimavera (21 marzo) y marca el
Punto d^ulde nace astr^^nómicamente el ^^^díaco, tamhién

sc Ilama 0^' Arics (`Y' ). Le siguen, en sentido antih^^rari^^,
los demás signe^s: Tauro (^), Géminis (^ ^), Cáncer (^^,),

Lec^ (^ ), Virg^^ ( rrp), Libra (= ), Escorpi^, ( i^l l, Piscis (^),
Capricurnio (^k), Acuari^^ ( ^ ), y Sagitario ( ^l.

El s^^l (o ) es el centr^^ de nuestru sistema, una esfera de
^;ases incandescenres, subre todu hidró^eno y heliu. El s^^l

^ira sohre sí mism<^ en 25 días en direcci<ín Oeste-Este y
cumple su re^^^^lución aParente en torn^^ a la Tierra en
365 dí^^s y 6 huras, aproximadamente.

Cc^m<^ ^lijo Rudolf Steiner: "El sol, en realidad, no es
el mismu si en el curs^^ deL año irradia sobre la Tierra
^lesde Tauro c^ si irradia desde Cáncer. Siempre es alg^^
^jistint^^, inclus^^ no tiene sentido hablar del Sul en tér-

minos generales. En realidad ^ebiera ^lecirse: Sol de
Aries, Sul de Tuiro, Sul úe Le^^, etc. Sicmpre se trata de
un Sol clistintu". '='

MAPA DE LOS MOVIMIENTOS PLANETARIOS
AIVO 2004

Estu yuiere decir que el Sol recihe fucrzas de Tauro 0

Le^^ y luego las transmite a la Tierra con sus ray^^s ^e luz y

vida. Est^^ mismo ^^curre en may<^r ^^ men^u me^ji^la con
l^^s demás planetas, yue p^^dem^^s ^ji^^idirl^^s en su}^rasula-
res (más allá del Sol) e infrasolare^.

Lus planetas infrasolares s^^n: Mercurio ( ►^ ), Venus (^ 1,
y Luna ( Q), y los supras^^lares s<^n Marte ( d), ]úpiter (?l)
y Saturno (?1).

Las fuerzas que emanan de l^^s planetas tienen un cen-
tr^^ de cuordinaci^ín y^ armunizaci^ín en el S^^l y, en menor
^r^ido, en la Luna.

Mercurio (^ ) es el planeta más cercanu al Sol y ^l más

E^cyuep^^ del sistema solar (2,5km de radiu). Nunca se

aleja del Sol más úe 28`'. Su peri^^do siúeral (re^^^^luci6n
aParente en tumu a la Tierra) es úe íS8 día^ y gira suhre sí

mismo en 58 días (r^^taci^ín). A lu largo del año Mercurio
hace 3 re^^erencias al S<^l (ver dibuj^^ de esta página), que

en este año ocurren delante de las constelaciunes ^1e Pis-
cis en may^^, Leo en septiemhre y Escorpi^^ en dicicmhre.

Mercurio es el mu^^imient^^ p^^r naturale_a y tiende a la
asimetría y al caus. La culucación de las h^^jas en el taLl<^
es ubra de Mercuri<^, también lo es la fuerza de rebrute de

una planta y la variahilidad en^^rme de una misma huj^^
(h^^ja de ruble).

Venus (^), lucero dc la maiiana, es cl planeta m^ís

parecido a la Tierra, tanto en tamaiio a^m^^ en densidad.
E^ el astru más hrillante del cielu. Puede ^^erse por la
mañana ^^ p^^r la tarde, se^ún su pusición, en relaci^ín con

el Sol, sea al Oeste o al Este. Ticne un
cicl^^ sideral de 224 días y un perí<,^jo de
rutaci^ín de 243 ^Iías. Es el único planeta
yue gira en sentido c^^ntrari^^ a los
^lemás, es decir, de Este a Oeste. Al
igual que Mercuri<^, tamhiín hace reve-
rencias al sol, perc^ tan s^ílo una en un
año, quc este 2004 será en mayo-junio y
en la a^nstelaci^ín ^1e Taur<^.

Las fuer^as ^^enusinas est.ín en relación
c<m la nutrición, s^m pr<^cesc^s intcriores
a^mo La dcsc^^m^osicicín y la elimina-
ción. Si Mercuri^^ tendía hacia la asime-
tría, Venus pr^i^^^^ca la simetría y está
relaci^^na^l^^ cun el munclu de la flora-
ci^,n y de la luz.

La Luna ( Q) regula y administra la vi^a
c^^smica suhre La Tierra. Ti,^lus l^^s plane-
t^^s actúan sohre la Luna y ésta retleja
sus fuer^as sobre la Tierra.
La Lun^^ recorre el z^^díaa^ en 27,i días,
a este perí^^do s^ le llama sideral (rela-
ci^^na^o con las esrrell^^s, pue^ síder
yuiere dccir astro. Así la Luna parte de
una estrella y recurre el zadíacu hasta

yue llcga a la estrella de referencia). En este
perí^^^j^^ la Luna va ascendien^j^^ en el cielo
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^1ur^nte 14 ^lías y al Ile^ar a Géminis a^mienza a

JescenJer ^lurante utrus 14 días hasta yue lleka a
Sa^!itariu, ^lc^n^le a^menzar^í a ascen^ler ^le nuevu.

A^lemás de este ciclu si^leral, la Luna, relacic^nán-

^lc^l^t ccm el Sc^l, tiene c^trc^ peric^^o yue Ilamamos

sinbdico, (sínuclc^ yuiere tlecir encuentrt^), yue rela-
ciunamc^s a,n las fases creciente, llena, men}^uante,

y yue ^lura 29,5 ^ías, tiempc^ yue tar^la la Luna en
vtrlver a alcanzar al Scrl y yue es un ciclc^ más lar};c^,

ya yuc el Sc^l tamhirn se ha idc^ mcwiendc^ mientras
la Luna ccnnpletah,^ ;u viaje.

EI ciclc^ si^jer^^l ^le ^tscen^lente y descen^lente está
relacic^naút, cun l;i circulacitín de la savia, nu así el

sincí^licu, yue utilizaremus para la siemhra.

Marte ( d) presenta ciertas analu^ías ct^n la Tie-
rrt. La úuracicín ^el clía marcianc^ es prácticamenre

la misma yue la nuestra, ya yue su períc^du de rtita-
citín es ^le 24,6 hc^ras, aclemás su eje ^e rutacicín
}^resenta una inclinacitín parecida. Su perít^dc^ sitle-
ral es ^c 6H7 ^ías. T;imhi^n posee atmcísfera, aunyue

ment^s densa, y cuenta ccm dt^s peyueñus satélites:
Fuhus y [^eimos.

En Ic^s ritmus aKrícc^las romane^s, Marte era invocadu
cumc^ ^lic^s de la ve};etacirín primaveral -de ahí yue se le
^liera su nc^mbre al mes ^le Marzu-, aunyue tamhién se le
ccrosagraha ct,mc^ clicrs ^Ic la gucrra.

Marte E^mvee ^le fucrza a la planta, fuerza }^ara germi-

nar, sin Marte nu hahría plantas. Actúa en el crecimientc^
Je la planta y se ahrc paso aún en Ic^s suelt^s más duros.
Sus fuerzas amyuist,^n el espacio comu si ^le un guerreru
se tratase. Marte es culírict^ y nc^ deja de arrastrar a cual-

yuier ct^sa. Pc,r c,tru la^lu infunde t^r^len si};uiendc^ leyes
etérirts, casi musicales, y está relacic^nadt^ cun la fonna-
cicín úe las pruteínas.

Lejanos pero no menos influyentes

El ^;ikantesa^ Júpiter ( L1) es el más ^ran^le de tc^dos los
planetas ^lel sistema sular. Su diámetrt^ es m^ís ^le 10 veces
cl cle la Tierra. EI ^lía ^1e Júpiter es el más curtc^ ^le tc^dus
Ic^s Planetas, ya yue su l^erít^dc^ de rutacicín es el más r^ípi-
^Itr, un<ts 10 haras. Nc^ así su períc^Jt^ sideral, ya yue tarda
unc^s 12 años en dar la vuelta en tornt^ a la Tierra, de este
mc^dc^, su periplc^ pc^r cada reQicín zc^diacal le lleva, más o
menc^s, un año. ]úpiter es un planeta ^aseusc^ con una
atmcísfera muy espesa en la yue se c^hservan ^listintas cc^lc^-
raciones. Tiene 16 satélites, siendci It^, Euru}^a, Ganíme-
tles y Calixtu los más ccmacidas. Posee un sistema de ani-
llt^s, aunyue nu se ven a simple vista. Su entt^rno magné-
tia^ se extiende en fcuma úe man^a hasta alcanzar la órhi-
ta úe Satumc^.

I^urante la mayc^r parte del añu Júpiter se encc^ntrará en

la a^nstelacicín ^le Let^, sien^íe^ visible por la mañana tem-

pranu. A finales ^e akusto pasar^í a la c<mstelación de

Vi rgt ^.

Rc^rescntacián ^c la h,in^l,i _^^^li;^r;il ^Ii^ iJi^la cn J^^rr t^,inr. i^ualr..
Ilu^ini.i^^n: C^.^r.ichlrr

Júpiter modela las furmas como sí fuera un escultc^r,
actúa redondeandc^ a semejanza del cosmc^s. Sus fuerzas se
expresan en la belleza redundeada Je la manzana c^ en la
inftcirescencia del ^liente de lecín. Estas fuerzas se transmi-
ten a la planta a través ^e la sílice, yue Ilcva las fuerzas

t^^rmaJc^ras de h^s planetas exteric^res.
Saturno ( h) es a^n Júpiter el c^tm planeta gi^ante del

sistema sular. Aparece, cc^tnc^ Júpiter, ro^leadc^ de una
extensa atmbsfera, }^eru su característica principal st^n sus

anillc^s, constituidus pex miles de millones ^1e }^artículas,
prubablemente rucas recubiertas de hielt^. La anchura
tutal de estos anillt^s parece ser úe unc^s 70.OOOkm y de tm

espest,r de 16km. Tiene una densiúad inferiur al agua y
vientos yue soplan Jel Este ^le 500m^se};. Gira tan deprisa
comc^ Júpiter, ccxnpletando una revulucicín en 10,3 hc^ras.
Su períu^c^ sideral es de 29,5 añc^s y ricnc 1^ lunas, siendc^
Titán la mayor luna úel sistema sc^lar. Saturnc^ se encuen-
tra hasta octuóre de 2004 en Géminis.

Saturnc^ es c^mu una puerta de paso hacia el zodíaa^ y
es, de lus planetas clásicos, el más lejanc^. Ahraza tc^dc^ rl
sistema solar. Actúa irradiando hasta lu m^ís prt^funúo ^e
los seres vivos (esyueleto). Las fuerzas ^el calur provienen
de Saturno y, dt^n^le se densifica el calor se f^^rma la sustan-

cia cristalizada: el hueso. Saturno es el planeta ^le la muerte
y úe la resurreccicín, hace aparecer en la planta el aryuetipo
de su especie, yue prt^viene de las lejanías uísmicas. n

Notas

^e ;+kriJece la inspiracibn de estos escritus a la ^^hra de RuJ^^lf Sreiner, ^em
suhre tud^^ a Enzn Na,tati, ,in cl cual esru n^^ sería p^^^ihle.

( I) Martí, E. (1992) Lus ructtro éte^res. Pau .ie [^amasc, ^.ít;. 9
(2) titeincr, R. (1915) Cur.au d^^ Agriculturn [3iológicu-Uinámica. Edituri^il
Ru.i^^lf Stciner, pág. I8^
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Hortalizas y aromáticas,
una buena compañía

. .................................... Texto: François-Luc Gauthier

Apenas adolescente el autor estudió jardinería

en Versalles, hizo prácticas durante años en

Holanda y luego en otros países, pero todavía

-a caballo entre Hendaya y Lerín (sur de

Navarra) por sus climas diferentes-, no deja

de admirarse de la infinidad y belleza de las

flores que podemos acoger en huertos y jardi-

nes. Nos propone ir más allá de las asociacio-

nes de hortalizas, combinándolas con silvestres

y aromáticas, la mayoría también medicinales

^ ntre los principios básicos del cultivo ecológico
^ está la imitación de la Naturaleza. De ella se ha
` aprendido que puede haber una buena asociaciún

^- ' de cultivos que, además de permitir una mej^^r
utilizaci<ín de la tierra y de mejorar 1a calidad de las horta-
lizas y su estado sanitario, ^^ precisamente por eso, aumen-

tan el rendimiento. Est<^ se aplica generalmente a las aso-
ciaciones entre hortalizas y cada vez más a las plantas aro-
máticas, de 1as cuales la mayoría pueden ser medicinales.

Con Las hortalizas podemos asociar también otro tipo

de plantas de gran interés en la huerta y el jardín, como
son la mayoria de las aromáticas (culinarias y también
para uso en perfumería) y también muchas áe las Ilamadas
"malas hierbas" e incluso plantas silvestres o que crecen
de forma espontánea y que pueden ser comestibles (dientc
de león, verdolaga) estudiando los efectos que tienen
sobre las hortalizas. En principio dependerá de su a^mbi-
naci^ín que los efectos sean benéficos o maléficos.

Coi1 las hortalizas se empezó antes a experimentar con

1as asociaciunes y los resultados se aplican cuidando de
intercalar las especies a ser posihle con sistemas de produc-

ci^ín diferentes: de unas nos interesan las hojas, por ejem-
plo las coles, de otras las raíces, como las zanahorias. Pro-

curaremos también que sean de familias botánicas distin-
tas, en este caso crucíferas y umbelíferas respectivamente.

^Es verdad que influyen unas en otras?

Si observamos por ejempLo un hosque de hayas, vemos

yue nu crece ningún helecho por ^ebajo; entre los euc^-

liptos no crece nada; entre los pinos proliferan las pLantas

yue gustan ^ie la tierra ácida, c<^m^^ los brezos, el helech^^,
el madroño y la zarza. Está claro que estos árboles tienen
una influencia s^^bre las plantas, arrayendu o rechazando

especies diferentes que crecen en sus proximidades.
Se trata de estudiar las necesidades de unas y otras. Las

orquídeas necesitan la ^resencia de ciertos h^ngos para
desarrollarse y en cambio las plantas de la familia de la
leguminosas sabemos que proveen a la tierra de nitróge-
no, elemento indispet^sable para el crecimiento de los
vegetales. Hay plantas yue inclus^^ pueden fertilizar una
tierra, por ejemplo el cenizo y la e^rtiga -aunyue tambiéil
pueden llegar a ser invasoras- y otras tienen un poder
inhibidor sobre la elaboración del mantillo, por ejemplo
el tanaceto, y otras que también evitaremos ponerlas en el
compost, como es el cas^^ de las hojas del nogal, pues
actúan como antibi^ític^^.

Ciertas especies tienen un efecto fungicida, como la
cola de caballo y eL helech^^, o son repelentes para los

insectos ^or sus aromas, como el geranio de olor, la alba-
haca o el ajenj^^. Hay incluso plantas arumáticas que pue-
den ahuyentar a los top^^s (la incarvillea, la corona impe-
rial o el tártag^^), otras atraen a los gatos (la hierba de los
gatos o la valeriana). Las gramíneas como el diente de
le^ín tienen un ^oder tan colonizador yue eliminan a Las
otras plantas por asfixia gracias a sus raíces tupidas y el
boj, a^n sus numerosas raíces, impide el desarrollo radicu-
lar de las plantas que est^án cerca.

18 1 La fertilidad de la tierra n° 16



. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

EI placer de seguir experimentando

Unct cle l;ts exhlicaciones más curricntes ^ara hrotnover
la^ asociaciunes favorahles ^lefiende yue las ^ustancias
olorosas emitidas por l^ts platua^ acompañ^^ntes enma^ca-
nm cl olur Earticular ^1e las hortalizas atacadas pur lus
harásitos u incluso lus disu^^c3e. Sin emhargo, cstudios hri-
t.ínicos recicntes aplica^los a estu^liar las cules de &uselas,
h^tn rlcmustrado yue no son los olores y las sustancias quí-
micas cmitidas por las plantas arum<íticas .^compat^^tntes
los yue protegen a la col cle lc^s har:ísitcis. Han testado Z4
}^lantas acompatiantes a fin ^1c estudiar su eficacia a la
hura úe evitar la huesta de huevos de la mosca de l^t cc^L•

cultivos de cobertura con }^ctrtes y colores diferentes, hier-
has espunt<íneas, pl^tntas aromáticas cumo el ta^;ete, la
^lalia, el comino, la tnenta, la cebc^lla, la sal^•ia, el tomillo,
el rotnero. Estus ensayus fueron cumharados con un testi-
^;o constituidu }^ctr a^les de Bruselas cultis^adas en tierra

Efectos positivos de la asociación de coles y trébol

Insertos molestus

Mosca dc lo-t cul

MariE^usa c1c la cul

I'iéri^los Jr I;, cul

['uh^ín ccniciento

['iral ^le It,s crucífems

['alill^, ^1e I.u crucíferas

Cultivo Rcducción dr huc^os en
rclaci^ín cules culti^•adas solas

col Jc Bru^clas fi9 al 85'%,

colcs ^lc Rrusclas 94'.''0

a,l ^•crdc, hcr_a 1t^0°^6

coliflor 92 al 100`%,

a^les ^lc Rrusela. 71`!^^

col vcrde, hcrza 7tí al 95`%

cules ^ie Bruselas 65`%,

culrs de Rrusel^,s ►0 a 46'%,

cal ^^crde, herz^, 4? ,, 47%^

testadas tenían un efectu Eerturbador sohre la musca de la
col equivalente al de otras plant^^s, ni más ni tnenc^s, y

que es la cumpañía -yue la tierra no esté desnuda-, lo yue
e^^ita ^^ue la mosca ^c puse en tierra y ponha los hucvos ^tl

^iesnu^la.
Los resultados mustrah^tn una

neta ^lisminucicín del númen^ ^le
hu^st^t cje huevos entre las cc^les

roJc,trl^ls tle phintas acomhañan-
tes (7 puestas de 100 muscas ^^isi-
tantes, lo yue est^í por debajo Jel
tnnhr^tl de ^latius dc lu musca de
I^t col) ccm relaci<ín a las colcs
cultiva^las solas ( i6 puestas de
100 musca, visitantes). Pero los
investiga^lctres t^unhi^n constata-
rcm clue l,ts pl^^nta^ aromáticas

Combinaciones más usuales

pic de la col o en las hujas inferio-
res. Esta }^ruteccicín en principio
podría reemplazarse pc^r cartones o
cualyuier acetlcharjo yue cuLira la
tierra, peru tamhién han uh,rr^^adc^
yue la prc^teccicín vegetal icleal
debe tener una altura de al mcnos
la mitad de la altura cie la col.
Está por estu^liar cl resto cle comhi-
R^iClon^S lIC ^l^lllfNS y SUS IRt^UC'n^

cias, }^or tanto yuecl^t ahicrtc^ un
vasto camhct c]e cxherimentacicín. n

Especie Biotipo Utilización Planta beneficiada Efecto

Ajcdrea (Satureja hortensis) Hirrba anual Culinari^t Aluhia, ceholla Estimula crccimictuo y mejora cl sahor.

Ajcnju (Artenrisia vulgaris) Hicrha vica_ Culinaria Bur^lillu Alrja ^t lus ^arásito, dc la hucrta.

Alhah^tca (()cintt,rn hasilicum) H. ^uwal Culinaria, Tomatcr,t Estimula cl crccimicnto, mcjora cl sahur,

tisana aleja a mosc^ts y tnosyuirus.

(:a^uchina (Tropaeuplum majus) Anual/vivaz Vcrúura Rtíbanu, crucífcras, Aleja a los E,ulgones ^^ chinches, mejurst el
hit fr tales sahor cs nu, hcneficiusacucur ., u , y .

Cchollinu(Allitmt Schoenoprctsurn) H. vivaz Culinari,^ Zanahuri;t, ru.,,tl ['rotei;c cunrra aly^unus E,crrásitos.
,f hucs^ram

Tat;ctc (Tafietes patula) H. anual Ornamentxl En to^la la hucrta Nem^^tici^la.
Manzanill^t (Matricaria recutita) H. ^tnual Ti,anas Cehulla, crucífcra E>timula el crecimient^^ y mejort el sahor.
M^tr^t^^illa (Calendt,[<i officinalis) H. anual C:ulinaria T^^matcra Aleja cl escarabajo rir la esF^arra^;uenr,

y en general orugas del tomatr, etc.
Mclisa (M^lissa c,fficinalis) H. ^^iva^ Tisanas Tomatcra Estimul^t el crecitnienru y mejora cl sahur.
Menra vcrclc (Mentha spicnta) H. vivaz Culin^tria, Crucífcr;t, tomurera Estimula cl creci,nicnto y tncjur,^ cl sah^,r.

tisanas

['erejil (Pe[ruselium crispwn) H. hianual Culinaria Tomatera Es bcnificu ^ara la tomatera.
Romcro (Rosmarinus officinalis) Arhusto u Culinaria Gucíf., aluhicr, Aleja I^t mosca dc la ^;tn^^horia y cscarahaju

mara leñosa _an;thuria, salvia dc la aluhia.
Ku^lu (Ruudn ^ral^eolzns) Mata leñosa I n.cct ic ic3a Framhuesu y rosal Inhihe rl rrecimientu de la alh^th;tca.
T^mnccro (Tanacetum a^ulgare) H. ^^ivaz In>ccricida Frutales, rosal, Alcja ^t lus insectus s^ola^lures y las hormigas.

fr^tmbucsu
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Huertas agroecológicas para Madrid
Cultivo y consumo cooperativo

^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Texto y fotos: Grupo tle trabajadores^as
del BAH-San Martín de la Vega

^ n Madrid han surgi^jo en lus últimos ( 0 7 añc^s
al menos una dc^cena de or^anizaciones ^ara el

^^ ccrosutnc^ ax^perativ<^ ^" de alimentos ecolc^^ia^s,
^ que ec^mparadas con el sectc^r mcrcantil (ya se.^

en tienda c^ en re^artc^ a dc^micilio) supunen una partc
importante del volumen total ^lcl a^nsumc^. Muchas ^lc
estas urganizaciones han conver^i^lc^ finalmente des^le el
año 2002 en lo que se ha llama^3o la Cc^or^inadura de
Grupc^s de Consumc^ Agruea^lúgicu de Madrid.

Con la }^ropuesta de devolver a la agricultura su cc^m-
pn^mis<^ nc^ scílo a^n el ambiente, sino también am la
di^;nidad de lc^s trabajadures y de las culturas Ic^cales, en
1999 un ^;rupc^ ^ie cliscusicín sohre Ecc^lc^}^ía y Socieda^l
empezam<^s a pr^^mcwer la cunstitucicín de la Coc^perativa
^1c I'rc^^lucción y Consumci A^roecoló^icus Bajc^ cl Asfaltc^
está la Huerta (BAH). Cc^nstitui^la en el Z000, la primera
acción fue c^cupar suelc^ a^;ría^la de pro^ieclad ^ública'`'' ,
para denunciar la escandalc^sa gestibn ^1e1 suelc^ agrícola
yue rc^clea a las ciu^a^es; ^ara ^uner de manifiesta yue lc^s
gc^biernc^s a^nsi^eran la agricultura cc^ma una actívida^

residu^^l, rele^acla a las áreas más aisla^as y degradadas; y
para recuperar una zuna cc^n alto valc^r históricc^ por su
tra^icicín akría^la -la Vega del ríc^ Henares- ^^c^lriendo a
amectar a la pc^hlacicín, aunque fuera úe fc^rma simhcílica,

c^m los ciclc^s naturales a través de la A^;ricultur^i Ea^lógi-
ca Ccu^^eratis^a.

['c^r diversc^s sabotajes de lc^s administradc^res ^le la finca
hubo yue ah<^n^lc^nar las tierras c^cupa^las (scílc^ a^nscgui-

El interés por los alimentos ecológicos es

creciente, pero exportamos el 80% de lo

producido y en el mercado interior la escasa

red de distribución y la comercialización los

hace todavía poco accesibles. Además, los

jóvenes, sobre todo en zonas periurbanas, no

pueden conseguir tierras de cultivo. Pero el

empuje de grupos del entorno madrileño

está creando un interesante movimiento

asociativo de agricultores y consumidores

unidos por la agricultura y los alimentos

locales, frescos y ecológicos

mus sacar una cc^secha), pues si bien el Gubiernc^ regional
nunca se atrevib a^esalc^jar pc^r l^^ fuerza un ^r<iyectc^ cun

tantc, apc^yo social -más de 30 organizacic^nes lo apoya-
rcm-, hizo tc^du lo í^c^sible par^i dificultar las tarcas prc^duc-
ti^°as. P<^r tantu desplazamos la huerta al cercanc^ valle del
ríu T^^juña (a 40km del centru de Maclrid), dcm^je perma-
necem<^s en la actualiciad. Tras mí^s de 4 años ^je andadu-
ra, los 3 puestus de trahajo sun ahc^ra 7, y de 35 iniciales
hemc^s lle^;ado ^^ las 130 familias`" consumidc^ras, adem<ís
de ofrecer espacic^ a c^tras pequeñas iniciati^^as de autoem-
pla^ yue distribuyen sus productc^s en el BAH.

Recuperando la huerta alrededor de Madrid

Desde cíue salimus ^c las tierras ocupa^as no hemc^s
^ejado ^e trasla^larnc^s: Madrid ^•a crecien^o, y en el afán
de a^nstruir, c^ sim^lemente cie es^ecular, ra desplazan^lu
las activiúades yue nu resí^on^len a la lcígica del beneficio
iruneJiato, como la agricultura. Aunyue el campc^ esté

abanc3c^nacíc^, casi nadie arrienda tierras, y menos a jóve-
nes de la ciuda^ yue yuieren hacer a^;ricultura ecológica.

Nadie se fía, nc^ lc^ cum^renden. Los arrendamientos son
pucos y carus, y^ nc^s ^°emos aintinuamente recuperandc^

tierras per^idas, las más ^equeñas y alejacjas del puebl<^,
cun situaciones muy inestahles y sin a^ntratc^s, lc^ cual
dificulta un ^•erdadero manejo a^;roecol^í;;ia^. Comprar
tierras es impensable, pue^ lc^s precios son casi lc^s mismos
yuc p^^ra el terreno urbanizahle.
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Flemus tar^jaclc^ tres añus en reunir en la misma Vega la
parte principal cle lc^s cultivc^s (unas lha), y alcanzar cier-
ta est,^hili^lad, ^ero ahc^ra hay un ^lan para urbanizar este

terrenc^. Nu queremc^s ^crúer tc^^lu el trabajc^ realizadc^ al

recu^erar I<i ve^;a, ni queremos yue la urhanización la
c^cupe, E^cr^icndu así el ^ueblc^ ese valiosr^ rerrenc^ quc

supcme i;ran p.^rte de la i^lentida^ local. Además, la cerca-
nía a Maclrid es muy impr^rtante para nuestrc^ prc^yectu,

yue se hasa en la relaciún ^lirecta entre pro^luccicín y con-
sumc^, y yue pertnite yue la confianza entre ambc^s sea a

trav^s ^lcl conc^cimicntc^ mutuc^ ^e las perscmas, y no ^le

certificacic^nes a menudo du^osas.
Las huertas se concentran actualmente en tc^rnc^ a Pera-

les ^le Tajuria, y ocupan algc^ m^ís ^je 3ha. Tatnbién se

manejan ^le fc^rma ea^lógica 225 c^livc^s, y se cumparten

tierras de secanci cc^n c^tru a^ricultor en Gal^ípagus (Gua-
dalajara) ^ara I^r ^rr^cluccic^n de ajc^, garbanzc^ y eventual-
mentc E^<uata cle re^adíc^. Se manejan entre 30 y 35 culti-
vc^s cliferentes, cc^n múltiples varie^jades para cac3a cultivo,
lu c^ue ase^ura una cusecha semanal durante tc^dc^ el año,
ya yue scílu se cjistrihuye entre lus/as sc^cius/as lu yue sc
E^n^cluce en la i^rc^pia a^operativa.

hesde el inici<^ se ha priuriza^c^ la creación de empleu
cr^u}^erativc^ (nc^ hay trabajc^ asalaria^lu) y se ha ^uesto
m^ís ^nfasis en l^a buena c^ri;anización ^le la actividad y en
la furmacicín y la cc^hesicín de lus y las ccx^perativistas
(agricultcrres y cc^nsumidures), que en la inversi^n, lo cual
nu yuiere elecir yue nu introduzcamos mejr^ras. Si hien lus
principic^s han si^lo muy precaric^s pocc^ a E^ucu hemc^s i^lc,
reunienclc^ recursos maquinaria, herrcmienta, mejora en
lc^s sistemas ^le rieK<^... Nunca se ha pe^li^lc^ un préstamu a
un h;mcc^, y tuclus lc^s recursc^s maneja^lc^s sun los que ^lis-
^cmen la E^rc^}^ia cuoperativa y sus socios.

Recuperar el conocimiento agrícola tradicional

Nuestras técnicas ai;rícc^las garantizan la se^uridad c1e
estar ccrosumien^io productos naturales y saludahles, cc^n
el usr^ ^ie técnicas a^rc^cec^lcíi;icas para recu^erar y mejc^rar
la fertilicl,t^ ^lel agrc^ecc^sistema, y manejar ),lagas y enfer-
meJa^les. Se realiza un intenso trabajc^ ^e aa^mpañamien-
tc^ a lc^s pc^cc^s (se cuentan ccm una mano) hc^rtelanos ^rc^-
fesic^nales clue yuedan en el puehlo -t<^dc^s tnayores úe 60
añc^s-, ^ara tratar de recuperar el cc^nocimientu y lc^s
recursus fitukenéticus acumulaclc^s a Ic^ lari;c^ de lc^s siglc^s,

dándoles una continuidad con las modernas cécnicas
desarrolladas a^n la ai;ricultura ea^lógica. Estc^ no es f^ícil,
pues todc^s y tcidas nc^sotras venimus ^le la ciuda^i, sc^mc^s
jóvenes y no vestimc^s c<^n traje y corhata: ^les^ués ^le tres
añc^s en este valle to^lavía no som<^s fácilmente aceptaclc^s.

También se realiza todo el esfuerzci pcisihlc para recu^^e-
rar infraestructuras a^rarias (aceyuias, vegas, manantia-
les...), instituciunes cumu las Cc^muni^lades de Re^antes,
y cultivc^s y semillas Ic^cales, que nc^s sirvan ^le eyui}^aje en
el viaje hacia el futuru: un futurc^ marcadu E^c^r la ^^ér^licla
de la bic^^iversidad, genética y cultural, en tc^dc^ el }^lane-
ta. En este valle, cc^mo en la mayc^r parte ^le lc^s valles clel
intcrior E^eninsular, la huerta ciesaparece haju cultivus
intensiv<^s en inversión, que reyuieren ^c^ca manc, de c^hra
y se mantienen artificialmente pc^r las subvenciunes de la
UE, conu^ pc^r ejem}ilo el maíz. Cc^n la huerta ^esaparcce
la cultur,t camE^esina y la ^c^sihili^la^ cle la Suheranía Ali-
mentari^i lr^c.^l.

Cooperativa de agricultores y consumidores

Propunemos un modelo alternativo basadc^ en la autc^-
gestión, sustentado en una estructura asamblearia, c^ue
hace pusible la relaci<ín directa ^^roducción-consunu^, cun
la }^articipacicín de todos lc^s sc^cios y socias, tantc^ ^1e1
cc^lectivc^ de trabajaclures, como de los diferenres ^;ru^c^s
de consumo de distintos harrios, localida^les y culectivc^s
de Madrid, yue han ido constituyendc^ y ampliarnic^ la
ccx^perativa. La mayur parte de estc^s Grupc^s ^e Ccrosumc^
sur^;en de organizaci<,nes sociales, culturales o pc^líticas
del ámbitc^ de la izyuierda madrileña, cles^ie Asc^ciaciones
de Vecinos a Centrcis Sociales Ocu}^a^c^s. Cc^ntra lc^ yue

pue^a parecer, presentan una compusición muy variacla
en cuantu a edad, género, estratc^ sc^cial y ex^eriencia asu-

ciativa, ya que con el áesarrollu, la gente más militante
yue impulsó el proyectu ha idc^ dejandci pasc^ a cxra ^;ente

a^n menc^r experiencia, pero con i^ual u mayur ilusicín en
el proyecto.

Llcv;^n 4 ,rñcs
trnhajanJu sin

^lesánimu a
F^esar ^Ic Ins

.les.rlujcs
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h u e r t a agroecológicas para Madi

Bajo el asfalto está la huerta

La distribuci^ín del producto se realiza mediante el sis-
tema de hulsas, yue divide en partes iguales la produccicín
entre los/as socios/as, de farma yue todos recihen lo
mismo (verduras y hortalizas de temporada, de mumento)
con frecuencia semanaL La fuente t^rit^cipal de ingresos
son las cuutas fijas de los y las socias consumidoras, yue es
independicnte de la verdura yue reciban. La financiaci^ín
se apoya también en diversas acciunes, tales como venta
de camisetas, aportaciones solidarias, cursos de agroecolo-
gía... Así se reparte el esfuerzo en la cooperativa y se con-
sigue seguir al margen de los hancos y sus crédítos, y del
Estado con sus subvenciones. Por ello, la gestión de la
cooperativa se reparte también entre todos y todas, entre
cunsumu y producción; y la propiedad -de los medius de
producción y de lo E^roducidu- también es eolectiva.

Las decisiones se toman en asamblea mensual, a la yue
acuden delegados/as de cada uno de los 11 grupos de la
cooperativa. hel proceso de cultivo y de distrihucicín
tiene perfecto cunacimienro y participaciún el consumi-
^lur a través de asamhleas e informes peri^ídicus, y de citas
mensuales de trabajos colectivos voluntarios en la huerta.
Los grupos se organizan autónomamente, y su único cum-
}^romiso es asegurar una estabilidad mínima de los inte-
grantes (al menos un año) en recogcr verdura, pagar las
cuotas de socii^, tomar decisiones y enviar delegados/as a
la asamblea mensual. En la cuoperativa se ha trahajado
muchu por hacer eficaces y agradahles las reuniones,
asambleas y demás espacios colectivos; momentos en los
yue la gente se pueda sentir útil e integrada, y en donde la
participaciún y la democracia directa son fuente de rique-
za y turtaleza grupal.

Reforzando el tejido agroecológico de Madrid

Muchos socios/as reciben también pan, yogur y utros
alímentos elabarados por otras iniciativas de autoempleo
cercanas, y muchos ^^e los Grupus de Consumo est^ín en

otra estructura -la Red de Grupos Autugestionados de

Conswno de Madrid- con yuienes organizamos conjun-
tamente la distribuci^ín y nos provee tamhién de gran de

variedad de alimentus. También colaboratnos con otras
cuoperativas de naturaleza parecida, con los que compar-

timos recursos y actividades, y estatnos impulsando una
cooperativa de 2° grado con iniciativas cercanas a

Madrid 'a' para proveernus de forma autugestionaria de

cultivos de secano (principalmente legumbre y cereal).
En el entorno local de las huertas, el valle dcl Tajuña,

vamos E^ocu a poco tejiendo relaciones, algunas más fáci-
les yue otras, ya yue la cultura local es distinta a la que

nosotrus estamos acostumhrados, y atulque a veces se nos
olvida, la yue nasotros traemos tamhién es distinta a la

yuc la gente de la zona acostumhra. Este año, gran E^arte
de los trabajadores han decidido irse a vivir a la zona, y
eso sin duda está permitiendo un mayor y más gratificante

contactu con la gente. Un poco más fácil está resultando

la colaboración con los Movimientos Sociales del Valle,
ya que el plan de cunstruir dos centrales térmicas (Fuenti-

dueña de Tajo y Morata de Tajuña) y unas canteras

(Amhite) en la zona, nos ha permitido unirnos a las
muvilizaciones y comE^artir esfuerzos con nuestros veci-
nus. A todo se le puede ver cl lado bucno.

Tamhién intentamos relacionarnos con toda la gente
yue sc mueve en el ^imbito de la Agroecología y que tra-
baja por un mundo rural vivo y productivo, tanto en
Madrid como en el resto del estado. Así, hemos organiza-
do encuentros de Jeívenes Iniciativas Agruecológicas
(Berzosa de Lozoya, Madrid, 1001), y particit^amus en
campatias contra los Organismos Mc^dificados Genética-
mente, o en encuentros y debates variados. Pur su^uestu,
^articit^amos en tudo ti^o de foros y cam^añas por la difu-
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si^ín ^le la Ai;roecología y la Eculu^ía Social, y en contra
dc la Globalización Capitalista, tanto dentro eumo fuer^i

^1e1 estadu español.

Una nueva cooperativa BAH

A menudo en las cuoperativas de consumo o de cultivo
aparece la necesida^i de crecer para mejurar el funciona-
micnto y ampliar las }^osihilidades, ^ero esto puedc supo-
ner una pér^li^la ^lel carácter }^artici^ativu e incluso la eru-

siGn úe lus principios cooperativos del inicio. En BAH
hace añu y me^lio se fij^í en 130 el númeru máximo ^le
t,imilias coo^erativistas. A partir de ese número se forman

Con la comida no se juega
Altcrnativas autogestionarias a la globalizacibn capitalista

desde la agroecología y el consumo

f^anicl L^^E,cc Garcí,i ^ J^„é An^!rl L^^í,c_ L^^pe_.

EJit^^ri^l Tnafic;inres de Sueño^.

Tcl. 915 320 928 trafic;inte,l^trafir,mte,.net. ?50 páK. PVP 12 eurus

Los autores son miemhrus ^le BAH, y ^jedican este libro a

los 10 intei;rantes del primer colectivo BAH y a más gente

yue ha i^lo forman^lo }^arte ^ie esta dura pero eletnental

lahor ^le trahajar en un ecosistema periurhano, yue les Ileva

a tener yue ocupar tierras y lo yue esto conlleva. Pero des-

pués de cuatru años lu tienen claro como para poder escri-

bir este lihru y continuar am}^lian^lo los gru}^os y socios.

Viven la alrernativa ^1e la agroecolo^ía, coneepto más

am^lio yue el de a^ricultura ecul^ígica, cuestionando las

)^lantaeiones úonde no se utilizan venenos ni tratamientos

yuímicus, pero se ex^lota a las ^ersonas y a los recursos

amhientales, se derrocha eneri;ía y se contamina con trans-

^ortcs e interme^li,^rios innecesarios, se ^les}^ilfarra mareria

nuevos núcleos yue a la vez estén coor^lina^los }^ara com-

partir recursos, esfuerzos y ca}^acidades. Por ello se deriv^í
gente y se a^oy^í al desarrollo de otras iniciativas cumo
Surcu a Surco, con huerta en La Iklesuela (Ti^le^ju), con
grupos de cunsumo (42 familias) en Madri^j y un funciu-

namiento similar al BAH. Y cuanúo se han dado las cir-
cunstancias favorahles y ha hahi^lo suficiente gente, ^anas

y ener^ías, des^je el BAH se im}^uls^í la formacicín de otro
BAH con 2ha de huertas en Morata ^ie T^juña, cun ii;ual

funciunamiento e identiúad, que ya h;i ^enera^jo pucstos
de trabajo y tiene cerca ^ie t^0 familias asociadas consumi-

doras. Se ha a^uya^3o tamhién un grupo },ara ocu}^arse de

la multiplicación de frutales por esquejes, repro^lucci^ín

por estolunes, replantar los hijuelos yue asomaban ya

entre los surcos...
Los grupos de cunsumo se encuentran en fase de fonna-

ci^ín, y de momentu ya hay emhriones en algunos harrios
y pueblos de Madrid. Si te interesan esras iniciativas, con-
tacta con nusotros^as.

^Salud y Agroeculogía! n

Notas

(1) he entre ella> re^alr^rí,3nu„ la Re^I de C irup^^s Aua^^esri^m;^^i^^s Jr han-
sum^^, pi^^nera cn la nrRanizucibn asamhlcaria Jcl cunsumu ^lr pm.luca^s
ec^^l^íkia^s en la re^ión, yue Ile^^n funciunanJ^^ v;a 7 ati^^s.
(? ) Ver Huertas l^k^q^ns en Ma^lrid, Ln Fertilidcul J<^ l^i tienzi n`' I.
( 3) C;uan^io h;ihl;imu, .1e familias rnu estnmo, refiricnd^^ a Unidadev Je
Cunsumu, ya seun aur^•nrican tamilias, ^^icicnd^a, annE^;irtiJas. ^^ ^,enrc yuc
^ irc +ola. Es la uniú^ad Jc úi>rribuci^^n .lel E^n^Juctu ^^ Jc ;ib^mu .Ic la cu^^t;^.
(4) Surcu ;^ Surc^^ (La I^;Icsucla, TulcJu), RAH-Perale,ti Ju Tajuña (M.^^IriJ),
RAH-M^^rara Jc Tajuñ;i (Ms^Jrid), C^x^p Li^. A^i.yuillus (I'ucl^la dc I;i tiie-
rra, M^aJnJ1 ^^ un peyueñu akricult^^r en c^^m^ersi^ín al culri^^n ecnl^^cia^
(G^,ilú^^,i^^^^,, Cñciilal^aj;mil.

Más infurmación

R;yu cl Ast;^lt^^ csr,í la Huerta Jc S^an Martín Jr la Vcí;a
Tel. 676 4$4 í^74 huh_smC^?^^urpn^ject.ur^ .lanielutey©hutmaiLcum

orKánica, etc. ReivinJican
lo ^equeñu y lucal, la auto-
gesti<ín ^lel agricultor, la
venta ^lirecta, los cultivus
de temPora^ja y locales,

tomar alimentos frescos y
cercanos, el eyuilihriu con
la ciudad, en vez ^Je resik-
narse al monopulio ^1e la
alimentacibn mun^lial, a
los transgénicos, a la espe-
culación inmohiliaria, a la
alicnaci^ín ^lc las personas,

de los pueblos, de les comuni^lades... El análisis es pulítico
y han idu encontrando sus }^roPias respuestas (verhales y de
acci^ín) al menos a estas prekunras ^Por qué vivimos en las
ciudades? ^Para qué sirve la economía? ^Quién está ^unien-
do }^uertas al campo? ^Podríamos deci(di)r al};o? íC^ímu es
el BAH?
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Cola de caballo menor ^S„
usos y virtudes

^ " " " ' • " • • ' • • • • • • • • • Texto: Carmen Bastida

La cola de caballo es utilizada en decoc-

ción o purín contra las enfermedades

criptogámicas, y en general como preven-

tivo y para reforzar a las plantas. Nume-

rosas experiencias confirman sus efectos

e incluso se han comprobado científica-

mente. De las diferentes especies de equi-

setos la que aquí nos interesa, por su

mayor contenido en sílice, es la cola de

caballo menor o Equisetum arvense L

as plantas yue llamamus cola de cahall^^ son las
más con^^cidas ^e los equisetos o Equisetum el
úniai ^éner^^ viviente de la familia ^e las eyuise-
tíneas ^e l^^s demás s^ílo tenemos cc^nocimiento

^racias a algunos restos f^ísiles- pues curiosamente aunyue
ahura son plantas relativamente pc^lueñas, durante el
period^^ Carb^^nífer^^ eran ^randes árh^^les.

Tudas ellas tienen un interesante a^nteni^jo en áci^lo
silícice^, pero ya en 1924 Rudolf Steiner en su Curso ^e
A^ricultura hiulógia^-din^mic^^ dio indicaciones para la
utilización, en lo yue se llam^í el Prepara^l^^ de cola ^je
cahallu (eer cuadru pág. 27), de la cola de caball^^ men^^r
(Equisettam arz^erlse L.) -^c^r su mayor conteni^jo en sílice-
y n^^ La cula de cahallo mayor, ni la de l^^s b^^sques ni la de
lus pantanos.

La cola de caballu menur tiene la virtud, según Maria
Thun '", de hajar al nivel del suelo l^^s hungos yue han
i^^^ suhiend^^ por la planta, es ^lecir, de devol^^erlos a su
me^lio natural. Es una criptógama vascular y se la distin-
gue con facili^lad de las utras plantas pur su tallos sin
hojas, que le dan un aspecto anrediluvian^^. Para encon-
trarla aul facilidad pudem^^s tener en cuenra que crece en
suelos arenos^is y cun circulaci^ín de agua subterránea y
yue le ^^ustan l^^s l^ihares con hierhas, l^^s taludes, l^is huer-
t^^s lumin^^sos. A1 igual que Los ^íem^ís equisctos en climas
húmed^^s pue^{e lle^ar a ser invasara, pucs hay yue ir
arrancando -y se rom^en fácilmente- to^lcs l^^s rizomas
yue desarr^^lla en el subsuel<^.

Dos tipos de brotes

Comparada a^n otras especies, la cula de caball^^ tiene

un ciclo de vida muy particular, en el cual separa total-
mente su fase ^e repruduccicín ^1e la de crecitnient^^ s^ege-
tarivo. Muy ^^^^r dehaj^^ dc la pn^fundi^lad yue alcanza el
arado desarrulla un sistema ramifica^lo de riu^mas. Al
comienz^^ de la primavera (marz^^ u abril) ^el rizoma c^
tallu subterráneo de la planta hr^^ta un t^^ll^^ p^ílidu, ^Ir
unus 1C^ a 20cm de altura, eon el es^^^^ran^;i^^ marr6n -y
sin ramificaciones verdes-, desde d^^nde se ma^luran y
es^arcen las esporas, reE^ru^luciéndose así la ^lanta. (Es de
señalar yue 1^^, peyueiios escudus de los esp^^rangi^^s tie-
nen un^a forma hexag^^nal, lu que indica la relaci^ín de la

planta con la sílice). Ui1a vcz expulsa^las las esporas, fina-
liza la mi,i^ín ^1e1 espuran^i^^, yue se marchita y de,apare-

ce, ^and^^ pasu al crecimiento de la segun^la fase de la
planta, la planta ^°er^1e pn^piamente dicha, yue es estéril,

per^^ tamhién a^n una gran concentración ^e sílice, ele-
mento escncial para la resistencia ^e las ^^lantas a las
enfcnne^jades causadas por honkos.

Cómo distinguirla

La planta a^lulta de la cula de caball^^ men^^r, tirne una
altura apr^^ximada ^je entre 20 y 80cm, con la forma
semejante a un pequetio pin^^, 1^^ que la distin^;ue ^1e otras
varie^la^lcs, más abiertas u^^chata^las en la cu^,^.

De caúa nu^l^^ de su tall^^ salen una, ramitas laterales,
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tc^^ias úcl q iismu tamañ^^ c im^^,rtancia, dis}^ues-
tas en fi^rma circular alrr^ledur del tallu pero

c^^mu en hisos, un^^ encima ^le ^,tr^,, l^, yue visto
de t^um^i transvcrs^il tiene f^^rma ^1e estrella, ^1án-

dole a la plant^^ un^^ estructura casi cristalina.

Tamhiin la ^listinguc de otras especics que sus
tall^^s tienen un ^;ros^^r de entre 3 y 5mm -a úife-

renci,i de la a^la ^le cahall^^ ^e los pantanos, que
tiene ca^i el ^rusur ^le un ^ed^^-. Alre^ledor cre-
cen I^^s ram^^s úe verticil^^s, acanal<r^us y huecas.

l^tra furma clara ^le ^listin^;uirla es <^hser^^ar la

t^^rma cic la c^^}^a, que termina en punta, y ohser-

var las ramit^^s later^iles ^le ca^j^t °}^is^^° }^ues tie-

ncn t^^das la mism^^ I^ir,^ura, c^,n una, estrías o

ari^tas muy marcadas, de manera ^lue si las a^rta-

mos transeersalmente, la furma ^le su secci^ín es

de cuatru ^, cincu puntas -a^mu se vic en el ^lihu-

jo ^le la ^lerecha- yue p<^Jemos ubservar al natural am
ayu^la ^le una lupa si e, necesari^^, a diferencia de las de la
a^l^i ^ie cahall^^ may^^r, cuya secci^ín dc corte tiene form^^

tri^in^;ular.

Utilización medicinal

L;i col^t ^le cahallu menor es un excelente reminerali^an-

te. El ^^^^Iv<^ dc la ^lanta seca (m^^licl^^ en un mulinill^^
el^ctricu ^1e café), t^,ma^l^^ regularmente en las cumi^las,
cun la su^^a ^^ en las ensal^^^las, hre^^iene la caries ^lental y
la n^tur^^ cie las uñas. Es interesante tamhién en fiturerapia,

p^^r su c^mteni^l^^ rn sílice, ,ulfat^^ de potasiu, clurur^^ de
pot^isiu, ma^nesio, f^^sfat^^ de calcio, hierro, magnesi^^,
^íci^l^^ linuleicu, oleic^^, esteáric^^, ^^itamina C(de l00 a
260m^;/k^;) y p^+r sus }^ropie^lades reminerali^^^ntes, diuréti-

cas y cicatrizantes. Se utiliza para uso intern^^ en casos de

Cola de caballo
del bosque

Cola de caballo
de los pantanos

Cola dc caballo menor
detallc del brote fértil

con la espiga del esporangio

Cola de caballo mcnor. Vista aumcntada
del corte en sección tle una rama Ialeral

Cola de caballo rnayor. La sección de
corle tiene forma triangular

cistitis, g^xa, hemorr^agias, ^lesmineraliz^^ci^ín, insuficien^ia
en las reklas, hipertensión... y en us^^ extern^^ en heri^las,
úlceras, aftas... peru en este artícuLo n^^s centraremus en

distinguirla y en sus aplicaciones E^ara la agricultur^i.

En las enfermedades fúngicas

La cola de cahall^^ -su cunteni^o en sílice pue^e lle^;ar
al 9t^% en extracto sec<^- se utiliza para el cuntrol de las
enfermedades criptokámicas y para ref^^rzar .a las ^^lantas.
So acciún es fungici^ja y preventiva. Hay yue utilizarla
preferentemenre en tiemp^^ soleado peru antes ^1e1 cal^^r
del mediu^ía, y se aplica sabre las plantas o s^^hre la tierra.
S^^hre todo en hortalizas y árboles frutales, y es rea^men-
^ahle re}^etir periódicamente los tratatnient^^s.

Antes de comenzar el año agrícoLa o antes ^1e la siemhra
-especialmente en zunas húmedas- se pulveriza tc^da la

Cola de caballo m
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Cola de caballo menor: usos y virtudez

Verticilo Jc una cola ^le aahull^^ mern:r

tierra de la huerta con una decocciún de cula de caballu

diluida al 20%, am el fin de sujetar en la tierra a lus
millunes cle hongus micruscópicos yue en tiempt^ de cale^r

y humeda^j suhen a las plantas: patatas, tt^mates, puerrus,
apiu... Nt^ hace falta mt^jar las plantas en tiempo secu,

pues las fuerzas ^1e luz y de calar de la ct^la de cahalh^ se
añaden a las ^lel s<^l. Podemos preparar tamhién una
dect^cción y pulverizarla sohre la tierra hajo las plantas
enfermas a^n una concrntracitín mayt^r.

Las lechugas tendr^ín un crecimiento m<ís vigt^rt^so si sc
utiliza comt^ preventivt^, pues ayu^jará a yuedar lihres de
enfermedades hacterianas y criptogámicas, respunsables
de las p<^^lre^{umhres.

Es interesante también para prevenir la roya en ltis cul-
tivt^s de aluhia verde, preparando una mezcla de purín de
cula de cahallc^ y de urtiga al 5%. Tres pulverizaciones
foliares escaLonadas de 5 a 6 semanas al cumienzt^ de la
ve^;etación. Efectt^ análugo pert^ m^ís déhil tiene sobre el
mil^liu de la patata y ^lel tomate.

.............................................

En el cuidado de los frutales

En It^s frutales se utiliza en una ^lilucicín del 5 al 10`%,

camt^ ^reventivt^ a^ntra la roya y la monilia, aplicando en

flor y en frutos. Si los ^írholes están ya afectados, se rocía

cun esta decoccitín el tronco y las ramas m^ís gruesas. En
casos difíciles pt^^lemos repetir el tratamiento tres tardes
seguiúas. `^'

Si^;uien^lu las indicaciunes ^ie Jean-Clau^le Chevalard
-experto francé^ en preparadt^s de plantas- se utilizart^n
durante tres añc^s prepar^^^los de t^rtiga y de a^la de caballt^

para tratar ciruelt^s ea^hígicos con prt^hlemas de rt^ya y de
monilia, difíciles úe ct^ntrolar. En algunas semanas el

efectt^ era visible: las hujas estahan sanas, m,ís venjes y las
enfermeda^les criptogámicas hahían retroceúido. Al tér-
cnint^ de la experiencia nt^ que^laha rastro ^le monilia y las

ciruelas se amservaban mejor ^jespués de la recolección.

Para la lepra del meh^a,tonerc^, en el mumentu en que

veamos yue hay riesgt^ de desarroll^^ de enfermedades
criptc^gámicas, pulverizaremos de forma preventiva una
dilucicín del 20`%, repitiéndc^la en intervah^s ^le días.

Contra lus pul^;tmes }^ la araña mja preparamt^s una
decocción con 50g de planta seca pur litro de agu^^ y una
vez diluida cincu veces (a mezclamt^^ c^^n un 0,3`%, de
jahón potásico y pulverizamos.^ ^

También y de ft^rma eventual se pue^le utili^ar la decoc-
ción, diluida cincu veces, con un 0,5-1`% de azufre moja-
hle, cuntra cl oidiu, mil^liu, m^milia, m}^a, muteadu, lepra
del mclocotunero y septt^riosi5 ^lel tomate.

Enlucido de los frutales

Para el cui^jadt^ de lt^s frutales It^s arboricultores reco-
miendan emhadumarlt^s con l.a mezcla siguiente: En un

Cómo se prepara la decocción y el purín

n el veranu (algunos rea^mien-
^ ^lan en San ]uan, 24 junic^, otr^^s
hahlan ^je julit^ o agt^sto, para yue la
planta haya acumulad^^ más sílice)
recogeremt^s las plantas de cola de
cahallo men<^e La que no utilicemt^s

fresca la podremos conservar ponién-
dt^la a secar en capas finas en un
lugar ventilad^^ y sece^.

El purín de cola de caballo se

ohtiene ponienúo en la pr^^E^^^rción

de lkg de cola ^le cahallo fresca (t^

150g de plant^t seca) 10 litrt^s de

a^;ua de lluvia en im recipiente nt^

met<ílicu. Si nt^ ^t^demt^s dispuner ^1e

agua ^1e Iluvia utilizaremos a^;ua del

grifti, peru previ^tmente la hahremt^s

puesto ^al st^l úurante al menos 24
h^^ras. Al cah^^ de 1 u 2 semanas el
purín estará listo para ser filtra^l^^ y
aplicadu dilui^lo 5 veces en agua de
Iluvia. Sahremos que el purín ya está
a punt^^ cuandt^ en el recipiente,

st^bre la superficie del purín, se haya
f^^rmad<^ una fina }^clícula.

La decoccibn de cola de caballo se

prepara a^n ikg ^le planta fresca (o

150g de planta seca) por 10 litrt^s de

^t^ua de lluvia. hejar macerar 12

huras en agua fría y deshu^s la pun-

^lrem^^s a hervir suavementc durante

30 minutos. La dejamt^s enfriar 12

ht^ras y ^lespuís la filtramos. Se a^n-

scrva 10 días en un cuntenedor de

barr^^, de madera, de plásticu o dc
vidri^^ colt^readu.

El purín de ortiga se prepara a^n
las si^;uientes prt^porciones: lkg de
ortigas para 10 litros ^jc agua de llu-
via. Lt^ dejaremos fermentar y cuand^^
termina la fermentaciún (unos 10
días) lo filtramt^s con una tnalla ^1e
lmm a lu sumo, y lo a^nservaremos
en un bidcín lleno hasta el h^,rde }^
tapadu.

La decocción de cola de caballo
con purín de ortigas. Se me^cla 0,5
litms de dea^cci^ín de c^^la de cahallt^
ya prepara^la, con 1 litru de purín de
ortigas. AE^licar al 20`%> durante
tod^^ el añ^^ para reforzar las plantas.

26 1 La fertilidad de la [ierra n° 16



El preparado de cola de caballo en biodinámica

Entre l^^s distintos E^repara^los bi^^dinámicos el 508, tamhién llam.a^l^^
Preparad^^ de cc^la de cahallo, tiene un lugar especial. N<^ ^ertenece al
grupo de los preparados que se intro^iucen en el compost para dinami-
zarla (del 502 al 507) sino yue se aplica directamente s^^bre la tierra o
las plantas como preventivo fle las enfermefla^les fún^;icas. '"

Para elaborar este preparada se utiliza la E^lanta a^lulta entera de la
cola de caball^^ menor, reco^ida en el verano, cuando nc^ está mojada y

en día s^^lead^^. I)espués la pondremos a secar a la s^^mbra y al aire, dis-
puestas en una capa fina. La planta seca debe ser de colur verde. Hasta

su utilizacicín se conserva seca.
P^mdremos de 200 a 300^ de planta seca de c<^la de caball^^ menur

(^le 1 a 1,5kg si esr<í fresca) en 20 litrus de akua y se deja hervir suavc-
mente durante una hura. El resultado se diluye del 5 al 10`%, para pulve-

rizar sobre la tierra y las plantas a razón ^le un^^s 100 litn^s por hectárea.
Esta dea^cción se }^uede c^^nservar dos semanas en un reci^iente ^ic

barro u ^le ma^lera, nunca en reci^ientes metálicus.

( I) La el^ihor^uidn de 1os prrpuracios ñiodinámicos. Christian von Wiain^;hausen et al. (?000).
EJinxi^il Rudulf Stciner.

reci^iente ^^ue nu sea met^ília^, p^mflrem^^s 1 vulutnen de
escremetu^^ de vaca, 3 volúmenes ^le arcilla y la decuc-
ci^ín (al 10`%). Se mezcla tu^l^^ cun un E^^^co úe a^ua de
lluvia, hasta c^mseguir una c^^nsi,tencia ^lue permita el
emh^^Jurna^l^^ de los tr^^na^s de li^s ^írb<^les frutales, a^n La
ayu^la de una hr<^cha kruesa ^le pelo nu muy cort^^, de
manera yue rellenem^^s y lim^iemc^s t^^^las las grietas y
ranuras ^je la a^rteza, ^1on^ie ani^lan es^^^ras y larvas. Lo
harem^^s re^asan^lu e insi^tiendo en las ^artes don^ie hay

hinchaz^^nes y chancr^^s. Veremus c^ítn^^ en un^^s años de
hacer esta lim^ieza cun el preparado la vieja corteza se
seca y c<ie ^or sí sula, aparecien^l^^ una curteza nueva ^er-

fectamente lisa.
Este emha^lurnad<^ es l^^ suficientemente s^ílido c^^mo

para resistir un año las fuertes lluvias si las hay, u para

resistir en tiem}^<^ secu.

En ayuda de las viñas y otras frutas

En las viñas la utilización de l^i dec^^eción fle cola de

cahs^ll^^ mcn^^r es muy interesante aimo medio fle preven-
ci^^n ^1e la h^^tritis, milcliu y uidio. La ^m^urci^ín rea^men-
dada es del 20`%, y el tratamient^^ debe efectuarse varias
veces antes del cc^mienzo de la vegetaci^ín y durante el
veranu. Es interesante antes del primer riesgo de oidio.

Si se cian a^n^jici^^nes particularmente favorables a las

enfermedades cript^^^;^micas (^^^r ejempl^^ calor cun
humefla^l) y a^jemás tenem<is variedades sensibles a los
h<mk^^s, la acción de la cola de caballo puede ser insufi-
ciente, entonces se suele recurrir tamhién a lu ayuda de
fungicidas específia^s el cohre y el azufre. N^^ obstante,
en ^liversas re^i^mes ^le Francia se Ileva aplicando ^lesde

hace más de fliez añ^^s en situaci^^nes críticas de riesgo de
enfenncdades fúnkicas una dusis úe 5%, de ^urín de urtig<i
sistemáticamente añadifla al c^^hre y el azufre, junto am
una decocci^ín de c^^la ^1e caballo al 10%, en tres aplica-
ciones, entre juni^^ y julic^, los meses más sensihles. La

huena salud del f^^llaje es la primera mej^^ría visihle. La

h^^ja mantiene un color verde hrillante y^ermanece m<ís
tiemp^^ al final de la estaci^ín, lo yue permite ^^btener
unos racim^^s mejor alimenta^l^^s, m<ís ^julces y úe mej^^r
conservacicín. Esto se ha aplica^l^^ también am éxitu des-

pués de una ^;ranizada, ^ara cicatrizar y curar las heridas.
Con este tratamient^^ se han }^^^dido reducir las d^isis ^le
cobre en un 35% en zunas húmedas cc^n alt^^ riesgo ^le

h^^ngc^s.
La mezcla ae decocción de ^>rtiga al 5`%, y de cula ^1e

caballu al 10'%, es eficaz tamhién contra el ^^i^li^^ en plan-
taciones de mel<ín (tres pulverizaci^mes en intervalos de
15 días) a partir flel e5ta^lu ^1e 2 hojas y contra la Yhvtopht-
hora fragc^riae de la fresa (2 pulverizaciones -separaflas 15
^lías- antes fle la fluracicín).

En nuestm país ya existen una serie ^le ^ru^luct^^s
cumerciales a base de c^^la de caball^^ y^^tras ^lantas
-como la ortiga- que ejercen una acción E^r^^tectc^ra a^n-
tra las enfennedades cript^^kámicas."' n

Notas

(1) Semhrar, pfan[nr v recn^CCtnr en armunía cun el Cu.emos. Mariu Thun

('p00). E^i. Ru^^^lt Sreincr (Tel. 9l 553 l4Hl 1

(2) Plaiuas para cur^r ^^ utras pl,inta,. Jean-Luc ['ctit. La F.^rtilic4ul dc In Ti^^rra

n" 8, pp. 28-31

(1) C^ínu, u,nvul^u lus ^ulkunes. Poncmn. La Fcrtilicicui dc la Ticrra n"- 4,

p^,. 9-14

(4) Nuecas ,^yu^las ^ara Ias planr,^s. l^i Fcrtiliikul de ^^ Ticrra n° 4, ^^. 42-43
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Los aceites esenciales se extraen de las

esencias aromáticas de ciertos vegetales. En

ellas pueden ir incluidos residuos de los

abonos y plaguicidas químicos utilizados

-por ser casi todos liposolubles-, variando

su calidad y características, de ahi la impor-

tancia de que el cultivo de las plantas se

haga de forma ecológica. La aplicación de

estos aceites esenciales es cada día mayor

no sólo en alimentación y perfumería, sino

sobre todo en el cuidado de la salud de las

personas y también de los animales

os aceites esenciales son compuestos líquidus
odoríferos producidos ^or las planta^ aromátic^^s.
Se acumulan en células especializadas o en partes

.^° específicas de la ^lanta (en las rosas las encontra-
mos en los pétalos, en el eucalipto en las hojas, en el s^ín-
^l.^lo en su madera, en el limoneru en la fruta, en la alca-
ravea en las semillas, en el sasafrás en las raíces, en el jen-
f;ihre en los rizomas, en el pino en las resinas) y algunas
s^eces en más de una parte ^e la planta. EI naranjo es par-
ticularmente interesante, pues produce tres esencias de
diferente> olores, cada una con su propieda^l terapéutica:
aceite ^le neroli a^artir ^le las flores, aceite esencial ^e

^etit-griin de las hojas y tallos s•er^es, y aceite escncial ^le
naranja de la }^iel del fruto.

Características físicas y químicas

Los aceites son volátiles y por ellu, en general, arrastra-
hles en curriente de vapor de agua; solubles en alcohol;
solubles en aceites ^^egetales, solubles en ^elatina ^e Aloe
vera; suluhles en disolventes ur^ánicos (henceno, éter,
acetona, etc. ) o insolubles en a^ua.

Los componen ^ran cantidad de moléculas orkánicas:
ca^1a aceite lo integran ^or lo menus 100 compuestos quí-

María del Mar Gurrea

micus diferentes (clasifica^os cumo alcoholes, alJehidos,
cetonas, cumarinas, esteres, éteres, lactonas, úxi^los, feno-

les y ter^cnos) lu que hace que sea casi imposible imitar
con exactitud un aceite determinado. Adem^ís, no es uno
sólo de sus componentes lo que le ^resta su identida^l,

sino la combinación exquisita y cumpleja de todos, y a su
^^ez cada comprnlente tiene diferente acción, por eso una

sim}^le relaci^ín "com^osición yuímica-efectu terapéuti-
co" no es suficiente para comprender el compleju modo
de actuar de muchas moléculas arom^^ticas ^listintas, por-
que se crean relaciones de sinergia. Un compuesto yuími-
co aisla^o puede ser irritante o tóxico, ^ero en el conjun-
to de un aceite esencial, se pue^e compensar con otros y
dejar de scrlo o no serlo taiuo. I^e este equilihrio depen-

den el perfume característico y la virtud terapéutica ^1e1
accitc.

Cómo se obtienen los aceites esenciales

Entre los millares de plantas yue integran el reinu vege-
tal, son relativamente pocas las que pro^ucen aceites esen-
ciales -incluso tlores tan fragantes cumo ^;ardenia, lila,
mu^;uete, lirio, ma^nolia, ^•ioleta y glicinia, no producen
aceites esenciales- y muchas plantas lo hacen en cantidad
tan pequeña yue no es rentable su eatracci^ín. De otras
flures, comu el clavel, la madreselva y el narcisu, podemos
obtener ahsolutos a tras^és ^e la extracción con ^lisoLven-
tes, ^eru son muy caros y su aroma dista mucho del de las
flore, ori^inales. La mayor parte ^je los frutos, con exce^-
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ci^ín Je ^tl^;un^^s cítrict^s, nt^ pru^luren acrites esenciale^,
},t,r lr^ yuc muchas csencia, ^1e trur,ts (art^nr,^ ^je san^jía, de
mclún, ^lc fresa, crc.) muy utiliza^lt^s para amhienta^lures y

en alimentacitín, stm en realiúa^ sintéticas.

Nos interesa que no tengan residuos tóxicos

La cali^la^ y cantidad de It>s aceites esenciales de^ende

tle ^livenus factcxes tierra, clima, altitu^, lt^titu^ y é^oca
^le reculeccitín. En general, la cuncentraci6n del aceite
escnci^tl cn las F^l^lntas es más elevada úuratlte el tiempo
c^íli^jt^, ^^uc es tatnhién la mejur épt^ca de recoleccitín, y

^Iehe a^m}^letarse cun r^}^idez, en cuestitín ^e días, para
preservar lt^s aceites esenciales. La flur ^1e1 ja^mín, por
ejem^lu, cumu lihcra su ^erfume durante la nt^che, se

rea^lecat al ant^checer.
Lt^s aceites csenciales stm principit^s activos que la

^lanta metabt^liz^^ a^artir ^le las sustancias minerales y el
.^kua ^^uc ahsorhe ^le la ticrra, a p^trtir del t^xí^ent^ y CO'
dcl ^^irc y ^1c la rnrr^ía sol^tr. Et^ lt^s cultivt^s tradicit^tlales
se em^lean de furma usual los herhicidas, caracterizados
hur ser casi t^xjt^s li^ust^luhles, I^^ ^^ue hace yue pueúan ser

arrastra^lt^s junramente ctm la esencia ^le las ^lantas
^lurtntc el }^rt^cesu de ^estil^uiún y pued^tn afectar a las
car^tcterísticas ^1e lus proúuctt>s finales t^htenidt». Otra

r^^uín má^ ^ara insistir cn yue lt^s aceites esenciales yue
a}^licamt^s ^je ^jiferentes ft^rmas en nuestrc^ t^rganismt^ para
yur actúrn ^1e funna heneficit^sa, sean pn^cedentes ^le la
at;ricultura ect^ltít;ica, ht^r^lue sólti así pt^^lemus asekurar-
nr^s un^ts plantas lihres ^le ^la^uicidas y ctmtaminantes,

inclust^ metales ^^esadt^s, yue de txrt^ mt^^1u resultarian no
stílt^ tnen^^, efecti^^t^s sinu inclust^ E^erjudici^iles.

Algunos métodos de extracción

Casi tu^lus lt^s aceites esenciales t^ficinales se extraen

}^t^r destilación, E^t^nien^lt^ la m<^teria prima en el ^jestila-

^l^^r, sin tratamientt^ alt;unt^, na^1a más reculectarlas. El
^lestila^lt,, cum^uestt, ^e una mrzcla de esenci^ts y
a^u^t, se ct^n^lensa ^t^r refri^eracitín y se rea^^;e en un
reci^iente a^jecua^jo. El ^lestil^ulo se separa en dos
ca^^ts, eliminán^lt^se el aceite esencial ^t^r el tuht^
su^crit^r y rl agua pur el inferit^r, t^ ^°ice^^ersa en el
c^tsu ^le esencias más pesa^las que el agua, conu^ la ^el
clavu. L^t capa acuusa, yue está saturada de esencia,
E^ue^1e vt^lver al destilador u constituir un pro^luctr^
rt^merci^^l, comt^ en lt^s casus del a^;ua de rt^sas y el
a^!ua ^le ;tzahar.

Algunas e^encias (ct^mt^ las de cajeput, alcaravea,

trementina y sín^jalo australiant^), son rectificadas.
L^t rectificación ct^nsiste en una segunda ^jestilacitín
rn a^rricnt^ de vaE^t^r, ^^ue libera la esencia de resin^as
y t,tras impurezas. Las esencias rectifica^jas nu s<m
arlecua^las para I,t art^materapia, }^t^r supucstu tamE^u-

ct^ It^ st^n ^t^s Ct^tn^ucstt^s sintétic<^ti.

EI aceite esencial, el concreto y el absoluto

^^trt^ métt^do hahitual es Ia extracción mcúiantc disol-

ventes volátiles, yue son caletuadt^s y t^hli^^ult^s a}^asar a
través ae l^^ materia vegetal. Una vez satura^l<^s cun las

esencias, se hacen rvapt^rar, pert^ cs im^t^sihle eliminar
tt^dt^ el resi^ltu^ químico, }^tu lc^ yue lti ^^btenido n^^ es un
aceite esencial sinu el llamadt^ cuncrett^, muy rentahle
^ara perfumería ^^ru yue jamás ^iche ser usaút^ a^n fines
terapéutia^s, no stílu pc^ryue conticne rastn^s del ^iis<^I-
vente -yue ^^uedc scr un aler^énict^-, sino ^<^ryue las ^^rtr

porciones ^je los elementt^^ a^nstituyentes Varian cnn el
sisrema úe extracción. Un se^un^lu hast^ cs la dilución:
para purificar el cuncrett^, se trata ctm un alct^ht^l tiirrte,

en el que se ^isuelven algunos elementt^s. A ctmtinuacicín
se evapora cl alcuht^l, yue deja un ^^rtuluctu Il^tma^iu ^thsu-
lutu, cuya ct^mpusicitín ^lifiere tantu de la ^lel concreto
ct^mt^ dc l^^ del aceite esencial. Me^liante ^lilucitín, se
t^htienen gt^mas y resinas de árbt^les c<^mt^ cl ^álhanu, el

incienso y la mirra.
El estrujado se usa para extraer ^ueite ^lc las hicles de

frutas, talcs comt, la naranja, man^arina t, limtín. Se
prensan u se rallan al objc[t^ de rec<^ger en esptmjas los

aceites yue rezwnan de las células rt^tas, es}^tmjas yue a
a^ntinuaciún son cx^rimidas.

Métodos de extracción

^K^^<,
v accitc vap<xiradi^

VnF^or

^^ l `

^.^;^^\.,

c:a^ur

Ari•itc c^onri.il

Agua y matcrial vc};olal A};u i fl^^ral

Fucntc Enciilopedin ilustr^uln d^^ Rcmcdios Nat^^rnlrs. EJ.Ki'^ncmann

Rcc^,lcct,,n^i<,
mcjurana
ail^^rstre.

AI t^^nJ^^,
Sicrru Nr^^u.la

I)o^^i;^itn n•Iri};oradi^r
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Las plantas
rea^lecta.las se
introducen en

I:^ cal^iera (:^ la
derecha Jc l:^
f^^ro). Ahaj^,

^Icxary^,in^o I:^
calJera una

vez finali=a^la
la destiloci^^n

En perfumería se emplean también técnicas cotno el
enfleurage (se esparcen las flores sobre placas de vidriu

cubiertas de una capa fina de aceite o grasa); la extrac-
ción por digestión en grasas calientes (las flores se
calientan suavemente en grasa fundida), por métodos
neumáticos (el paso de una corriente de aire caliente a
través de las flures hacia una nehulización de grasa fundi-
da) y pur mediu de disolventes.

La diferente calidad de los aceites esenciales

Además de ser procedentes de plantas cultivadas de
furma ecológica (o recolectadas en espacios no cuntami-
nados) también es impurtante el proceso de extracción.

Dehen evitarse las típicas adulteraciunes, y así tendremos
un producto cun todas sus propiedades y vitalidad. Técni-
cas comu la crumatografía de gases, infrarrojos, rotación
óptica, gravedad específica y espectugrafía de masas nos
acercan cada día más a un cuntrul riguroso de la cumposi-
ción del aceite esencial, junto cun las clásicas cumpruha-
ciunes organolépticas (color, ulor, ete).

Los mayores consumidores de aceites esenciales son las
industrias de alimentación y perfumería. Pero como nece-
sitan obtener pruductos yue siempre tengan la misma fúr-
mula, que huelan igual, año tras año y es impusihle yue

tudas las cosechas tengan las mismas características, acos-
tumhran a estandarizar sus fragancias y aromas-, lo que
supone recurrir a retoyues yuímicos.

Cómo se pueden adulterar

Un aceite esencial se puede adulterar diluyéndulo cun
alcuhul etílicu; mezclándolu cun cumpunentes de otru
aceite esencial más baratu. Por ejemplo el de limón lu
pueden mezclar con terpenos de la naranja; u nus pueden
vender esencia de geraniu en vez de esencia de rosa o
lavandín en vez de lavanda. Se pueden emplear productos
sintéticus, como el diprupilenglicol, ituoloro e inodoru,
en vez de la lavanda, o el fenil-etil-alcohol, cumponente
natural de la rosa damascena, usado para "aumentar" ese

aceite esencial tan caro.
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Natural frente a sintético

El creciente interés pur la arumaterapia ha llevado a
una gran demanda de aceites esenciales purus y nu

adulterados, pruducidus ecológicamente, puryue el
eyuilihrio y reacción entre lus elementus naturales
constituyentes es lu yue da al aceite su valor terapéuti-
cu, pur eso las imitaciones sintéticas nunca tienen

tanto poder curativo como sus modelus naturales.
Como hien saben tudos los yuímicus, es imposihle ela-
horar una sustancia yuímica pura al cien por cien pur-

yue siempre llevará un pequeño purcentaje de sustan-

cias nu deseadas yue no se encuentran en el aceite
esencial. Además, las sintéticas carecen de las enzimas
vitales y probablemente de una multitud de utras sustan-
cias aún por descuhrir en las plantas. Pero suhre tudu, una
sustancia yuímica sintética carece de fuerza vital y no

puede repruducir la vibración u patrón de la "sustancia de
la vida".

Autoterapia de la planta

Curiosamente la planta produce aceites esenciales para

su propia supervivencia: para influir en su crecimiento y
producción, para atraer a lus insectos yue realizan la poli-
nización, para ahuyentar a los parásitos y para prutegerse

de las enfermedades. Hay una íntima relación entre el
órgano o parte de la planta que se destila, el tipo de
aruma y el efecto terapéuticu yue se deriva del empleo del
aceite esencial.

he esta forma nos interesa conucer para nuestra propia

salud que una corteza cumo la madera de sándalo, es

antiinfecciosa del tracto urinariu. Las resinas (incienso,

mirra, elemí, henjuí) disminuyen la inflamación, la infec-

ción, tonifican y dan firmeza a la piel, y calman lus ner-

vios.
En general los aceites

esenciales de flures y péta-
l^s (rusa, jazmín) bajan la
presión sanguínea, meju-
ran la circulación sanguí-
nea, calman lus nervios y
aumentan el apetitu
sexuaL Lus de cortcaa de
frutus (cítricas) mejoran
la circulación sanguínea,
bajan la fiebre, detienen
hemurragias, tunifican y
levantan el ánimo. Lus de
raíces (jengihre, vetiver) '*^^

disminuyen el malestar
estutnac^al, despiertan el
apetito y mitigan la náu-
sea. Favorecen el muvi-

micnto intestinaL y disi- -_
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}^an ^ases. Eliminan lus escal^^fríos y ali^^ian l^^s espasmos

musculares.
Lus ^^ceites esenciales de semillas (cilantr^^, hinoj^^,

^inís) mejuran la ^li;estiún y^ ali^^ian trastorrn^s tales a^mo

aília^s, ^ases, in^ligestión y n:íuseas. Favorecen la elimi-
nacibn de toxinas, p^^r lu yue sun recumendahles en casos

^c artritis, gota, reumatismo y celulitis.
Los de bayas (enehr^,, pimienta) miti^an l^^s dol^^res y

rspasmus musculares. L^^s de h^^jas (albahaca, ^írb^^l de té,

eucaliptu) a^mhaten la infecciú q y refuerzan el sistema

inmurn^lúgia^.

Diferentes usos terapéuticos

La arumaterapia es alg^^ m^ís que un^ de las muchas

terapi^is altert^ati^°as. Utiliza aceites esenciales extraídos

^le di^-crsas Larres de l^as plantas y árholes aromátia^s para
pr^>m^n^er la s^^lud del cuerp^^ y la serenida^ úe la mente

^racias a la hahili^j^^^1 ^1e1 ar<^materapeuta en elahurar
maravill^^sos ammas, mezclandu y combinando aceites
vegetales y esencias fragantes. En términos simplistas, la
arom^^terapia funci^^na influyendo p^^r l^^ menos en los
niveles físico y emuciunal, inclus^^ en el espiritual.

La capacida^l curativa de la ar^^materapia procede de su
capaci^la^1 par;^ promover la relajación y, al mismo tiem-
p^^, en^en^rar una sensación de ale^ría u tranyuilidad en
el receLt^^r. [)e hech<^, cuantu más maravillosa sea La

expericncia, mayur será su

p^^^er curativ^^.

La ^ir^^m^terapia tiene
un v,^lur clínic^^ real y se
E^ue^le E^racticar a un nivel
científica ^^ Lra^mático.
Así l^^ ^lemuestra el hechc^

Visra ^arcial
^^^i ^^^i^^,^^, ^i^,

^^^»,^^^,

En el baño los aceites esenciales penetran por la piel.
Una vez en la circulacibn las m^^léculas E^resentes en l^^s
aceites esenciales actúan a^mo h^^rmonas; estas muléculas
puedei^ estahlecer una rel^iciún can nuestras pru}^ias h^^r-
monas, ^^iaj.^ndu a tra^^és de los sistemas y a^aratos ^lcl

cuerpo, revitalizando y reí;u-
landc^ nuestras respuestas emu-

ci^males y físicas. Por ejempl^^,
algunas esencias tiencn afini-

dad c^m los riñones (enehro,
ciprés), otras ^^ue^cn influir
sohre la cortcza suí^rarrenal

EI equilibrio entre los elementos naturales, su

ausencia de residuos tóxicos, es lo que da al

aceite su valor terapéutico: tiene la vibración

o patrón de la "sustancia de la vida"

de yue <^ceites esenciales comu el árbul del té, el aj^^ y el
t^^millu hay<^n ayu^i^a^j^^ al h^^mhre a vencer pr^^cesos
infecci^>sos graves cumo el SIllA.

Peru es im^^^rtante indicar que ni un profano ni un aro-
mater^aLeuta mediu, Lueden Lretender tratar trast^^rnos
^;r^wes a^n aceites esenciales. La ar^^materapi^t, tal como
se utiliza en la mayoría de los casos, trata de la pre^^ención
^1e las enfermcJades imp^^rtanres y ^jel tratamientc^ sinto-
máticu ^lc las enferme^jades lcves.

Baños, masajes, cuidado personal

Para el masaje se pueden emplear una serie de aceites
veket,iles c^^m<^ hase (aceite ^e almendras, ^e a^co, de
^;ermen de tri^;e^, de j^^joha, ^ie pepitas de uva, c^e a^uaca-
te) y^aña^lirles lue^u el aceite esencial que se desee, ^lilui-
do ei^ un^ pro^i^^rci^ín de entre 05°/u y 3%, según la piel
^le la pcrsona, la fuerza ^3e1 aceite esencial y la afección
para la que se utiliza. Las c^^ncentraciones más bajas
(entre 05%, y 2`%) se utilizan parn los aceites faciales,

^ara lus niños y pers^mas de piel sensihle.

(geranio, albahaca, pino, mmer^^, salvia), y alivian la ten-
si<ín ^^casi^^nada L^^r el estrés. Y de i^;ual manera, la menta
estimula el córtex úe la pituitaria, yue afecta a la mayuría
de las demás ^lánúulas yue pro^lucen h^^nn^^nas.

Cuan^o se inhalan pur vahos, las m^^léculas arumáticas
de l^^s aceites esenciales sun difuminadas ^lesde lus pulmu-
nes a la saní;re y ejercen su efect^^ teraLéutia^.

Simplemenre a través ^lel ^^lfat^^ nos Ilekan p^^r las rutas

nerviosas a las regi^^nes centraLes ^el cerchm, res^unsahles
de nuestras emociunes hásicas y ^1e nuestro c^^mp^^rta-

micnt^ sexual. Algunas canexi^mes se establecen con la
curtr^a cerehral, resp^^nsahle de lus pr^^cesos de ^ensa-

micntc^ m^í^ clea^ul^s

Los aceites esenciales y la estética

Puesto yue nuestra piel nu discrimina cuan^l^^ absorhe
loci^^nes, cremas y demás -los cumponentes perjudiciales
p^^drían pcnetrar juntamente cun los henefici^^sos- es
imp^^rtante cunseguir aceites esenciales ea^lógicos.

No hay ningún product^^, ni siyuiera natur^il, que sea
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abs<^lutamente inocuo para t^^d^^ el
mundu. Al^unas personas son alér-
gicas o hi^ersensihles a sustancias

normalmente inofcnsivas, por esa es
buen^^ hacer siempre una prueba,

fricciunanclu con unas ^<^tas de acei-
te esencial o del producto a pr^^har,
en la ^iel de la parte interior de tu
antehra^o, especialmente si tienes

propcnsión a las alergias.

Usados c^m prc^E^ieda^l lt^s aceites esrnciales nos pueden
servir para paliar lt^s efectos de la edad, ^le la exposición al

sul, y de t,tms fact^^res. P^^demt^s pre^arar un filtrt^ sular
natural tnezclan^lu 100m1 ^e aceite ^c a^;uacate o de sésa-
mo, 50m1 de ^um^^ de Alr^e vern, ^ml ^le aceitc dc germen
de tri^;o y Z4 gutas ^le aceite esencial ^le esplie,z;^^. n

Sobrc la autora

María Jel h1ar y^ ^u a^m^^añeru, Ratael h1esa, trahaj^an juntus [uda el pruce-
so: culti^ an, exrraen ^ em asan aceires escnciales ea^l^ígia^s

Tratamientos para rumiantes a base de aceites esenciales -

ara evaluar la acciún terapéutica,
P la tolerancia y la simplicidad de la
puesta a punto de tratamientos de aro-
materapia en las ^atologías más fre-

cuentes, la Association puur le Déve-
loppement de l'Agriculture Biolt^gique
(AhAB) en Gren^^hle, pr^^pusu unos
ensayus de cumplejos de aceites esen-
ciales en ;^anadería de leche cn tres
úe^artamenrus de Francia'". Estc pro-
yect^^, llainado Ar^^mavet, se centró

en una serie ^je pat^^logías, elahurand^^
un cuestionario de evaluaci6n de las
prácticas dr gana^leria y^e las patolo-
Kías, E^ara ^lctcrminar las patolugías

clásicas d^^minantes entre el gana^iu de leche, excluyen^lo
l^^s pr<^blemas de ^^rigen alimentario, que se su^^one dchen
a^rre^;irse directamente cun un cambi^^ en la alimenta-
ción ^^ a^n fit^^tera^ia.

L<^s cincu tipos de pat^^logías resultantes fuer^m, pur
este urden, las ^iarreas de lc^s terner^^s; las patt^logías pr^^-
pias del ordeño; la nu suhida de tem^eratura ^lespués ^e
tres meses de la parición; la n^^ es^ulsi^ín de la placenta;
las metriris a^;udas y las metriris cr<ínicas; mamitis a^;u^as
y^ crtínicas.

La elecci^ín de los diferentes aceites esenciales ^ara
elahurar lt^s com^lejos (hotánicamente y bit^yuímica-
mente defini^ios para evitar variaciones) se realizó sohre
la basc de la com^^^sición y de las prupieáades de ca^la
^mo ^1e ellc^s. Se preparartm así 8 f^írmulas, con purcenta-
jes yue ^^scilaban entre el 13%^ y el 25`%, ^iel ^^olumen
rotal ^lel preparad^^. Las f^^rtnulas fuerun previamenre

testa^las para evaluar su tt^lerancia y la reacciGn de lus
animalcs tratad^^s.

Enrre los 21 aceites esenciales utilizados estaban el
Thvmus san^reioides; Cinnamomun cassia; Origanum com-
pactum; Snla^in sclc^ren; Rosmarinus off. vcrbenone; Eugenin
caryophyllus y Malaleuea altenlifolia.

L^^s ^rott^culos de tratamient^i fuer^m estandarizad<^s
(^resentación, dosis, inter^^al^^s y número de ^°eces) ^^ caúa

animal tratado tenía su ficha de contrul cum}^limentada

pt^r el ^anadero, describien^lu al animal,
la expresión clínica de la }^at^^logía, así

como su ev^^lución tras el tratamient<^,
lt^s resultadt^s, l^^s efectos indesea^l^^s y la
evaluaci^ín del E^roductt^ testado. Esr^^ se
apliccí en 10 ^;ranjas, cc^n un t^^tal de 90
fichas. El número era relativamente haj^^
para un estudi^^ esta^jístia^, ^er^^ se pres-
t^í al inicio ^e una experimentación
rigurosa de casos clínicus }' su e^•ulución
tras el tratamiento am ar<^materapia.

Los tra[amientus en las patulogías con
aceires esenciales (ct^mpuesttis de ( a 8
aceites ^liferrntes) se apreciarc^n a^mo
esencialmente fave^rables en las diarreas

de ternerus (una fórmul^^ E^or vía ural), lesic^nes de or^leño
(un ungii^nto), ausencia de suhida ^le temperatura en
^eríudo invernal (dos ftírmulas, una ^t^r vía oral y otra
por vía eaginal), en la endometritis (^t^s f<írmulas, una
por vía oral y otra por vía intrauterina) y fuerun esencial-
mente desfavorables o insuficientes en lus cas^^s de mami-
tis a^;uda, mamitis crónica e infecciones agudas.

Se pue^le sulicitar, pre^^io pa,^u, los resulta^lt^s comple-
t^^s escribiendo a la as^^ciación ADAB '^'. Las f^rmulas,
con las cemcentraciones máximas, d<^sis ^e lt^s E^rincipios
activos y de los excipientes, dcben ser fielmente res}^eta-

das para evitar irritaciunes o quema^luras. El ganadero
dehe tamhién vigilar la t^^lerancia de las fcírmulas y tener

en cuenta las sensihilidades in^li^^iduales ^^e cada ^^nimal
trataúo.

En los ensayos se obser^^ó yue lus precios vienen a ser
similares a los de lus me^licameiu^^s clásicos si los aceites
se cumpran a granel y que la cali^lad de los excipienres es
un factor tan impurtante comu la cali^lad ^le 1^^s aceires
para la tolerancia y efecto de un a^mplejt^ de aceites
esenciales.

t^^,r:^,

( l) Rcsumcn Jcl ertícul^^ E^uhlica^lu p^x Laur^ot ChaJuc, Jr ITAB y I'hilip-
pe Lt^hre, vetcrinariu, cn.alterA^,^'i (reci^r,^ ^icl ITAR) n° 74. E^p-23-?i
(Z) Aa^^cianun pour Ic Décrlo^,E,rmcnt de I'A^riculrurc Bi^^lo;iquc
(AhAR) 40, Av. M. RctYhelor, ^60^6 C^rcnc,blc Cítilc^ Z
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En otros tiempos los seres

humanos estaban inmersos en el

curso del año, lo que marcaba un

tiempo para cada labor. Hoy día,

la técnica (luz artificial, climati-

zación, coches, aceleración del

ritmo de las actividades, etc.)

nos aísla cada vez más, por lo

que hace falta voluntad para

seguir las estaciones, su ritmo,

su evolución, para observar lo

que nos muestra el entorno, sin

prejuicios ni ideas preconcebidas

^ ....................................... Texto

uestn^ calendari^^ fija el comienu^ ^ie la pri-
mavera en el equin^^cciu, fecha a}^artir de la
cual l^^s ^lías se vuelven m;ís lar};^^s que las
n^^che^; la luz t^^ma ventaja sahre la <^scuri-

^la^l. Se }^ue^le sentir un "amhiente }^rimaveral" en el aire
muchu anres Je esa fecha, hacia fehren^. Es el mument^^
cn cl quc lu, hc^rtelan^^s afici^^n;iú^^s sienten una irresisti-
hle necesi^laú ^le ir a E^lantar en cl huert^^ ^^ en el jar^lín,
},eru I^,s más experimentados sahen ^^uc hay yue resistir la
tentaci^ín, ^uryue lus peli^n^s ^le ^;randes hela^l;is nu han
pasa^h^. EI aire est;í vivifica^c^, activu, comu "nuevc^". AI
cumienzc^ ^Ir la primavcra, el tiemp^^ es a menu^h^ cacítia^,

cun una altcrnancia ^le hurrascas, lluvia, ^raniz^^ y a veces
inclusu nieve, y ^le ^runto úespeja: la luz suave del sul
eshu^a un arcuiris yue ^lesaparece rápi^lamente.

Lus elcmcntus tierra, a^ua, aire, cah^r, yue estahan se}^a-
ra^l^^s en invierno -el cielu clar^^, lejano
cn ^^}^^^sici^ín a la ticrra petrificada, aisla-
^la }^^^r su manto Je nieve- se mezclan, se
unen íntimamente: la tierra se humede-
ce, se reanima, el aire se car^a ^je vapu-
res, ^le cahu, y el agua, element^^ meúia-

dur ^lel m^rvimient^^, tluye, inunúa, se
eva^ura, ^^me t^^^l^^ en circulaci^ín, en

relaci^ín. Desenca^lena los pmcesus
viv^is.

E^ tamhién el m^^mento en el yue apa-
recen lus primerus si^;nus anunciadores
en cl mund^> de las plantas. Narcisos,
crucus, ^rímulas, salen de sus hulhos casi

a ras ^e ticrra, ahrcn a medias sus campa-
nillas hlancas cum^^ en un gest^^ de aper-
tur;^, ^1e ^lcs}^ertar. La E^rimera fl<^r del
añu es siem^re un ;icuntecimicntu. Cada

Jean-Michel Florin Fotos: Fernando lópez

nucvo descuhrimientr^ nas maravilla }^uryuc estam^^s es^e-
ran^iu, con nx1^^s nucstms senti^l^^s alerta...

Manto de flores en los prados

}^espués úe alt;un^^s días m^ís suaves, en ahril la prima-

vera llega "de verda^l". Los pra^l^^s húmed^^s, cuhiert^^s }^^^r
el lit;er^^ vel^^ hlancu-malva dc Ic^s herms ^lc }^ra^cra.
S^^hre lus pastus y lin^leros ^lescuhrirem^^s las camLanillas
amarillas salpicadas ^1e naranja de las prímulas, ^lue exha-

lan un dulce aroma ^le mieL En las pra^leras m;ís ricas, el
diente ^le le^ín extienúe su tapiz amarill^^ um. Sohre el
céspe^l del jardín, la margarita ^le I^^s pradus anuncia la
fiesra ^le la yue vicnc su nomhre (pdquerette).

Cumparem^u estas primeras fl^^res primaverales: f^^rman
la flur hr^xand^^ directamente ^le un hoaín ^e h^^jas pe^;a-

das al suehi, sin suhir en es}^iral alre^le-
dur del tallr^ c^^m^^ las }^lantas yue apa-
recerán más tarde. Las h^^jas, hastantc
carnosas, re^^^ndas u ^wala^las, cst<ín
p^^a^ forma^as. ^Qué n^^s ev^^can?: la
juventud, la extensiún ^lel ver^ar, la
Erisa por flurecer.
M;ís tarde, en mayu-juni^^, es^^s maiu^^s

unif^^rmes ^le fl^^res claras cuhrien^^^ h^s
^radas dejan paso a una ^jivcrsi^a^l ^lc

Elantas yue ^lespliegan una metam^^rf^^-
sis de hojas yue se estiran suhre su tallu
para florecer: es la é^uca del h^^tón ^1e
<ir^^ y de las gramíneas, a las yue se van
sumand^^ una multitu^l ^c fl^^res ^lc
a^d^^s las a^lures: a^m^uestas amarillas,
vezas y alm^^rta de l^^s ^ra^lus rr^sas y
malvas, salvias viuletas, c;im}^anillas
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cian por sus cantos y colores, estructuran y modelan el
espacio, ^elimitando su territurio. Pronto regresan las

golondrinas, ^espués los martinetes, yue modelarán y

animarán el aire can sus vuelos y sus gritos agu^los.

Ese "gesto" de la primavera que discernimos poco a
poco en la vicla ^e la Naturaleza podemos tamhién sen-

tirlo en nosotros mismus, en nuestro cambio de cons-
ciencia en el transcurso de las estaciones: en invierno,

nuestro interés está sohre todu diriki^o hacia el inrerior,
lus pensamientos, la retlexión; al comienzo de la ^rima-

vera, una actitud de es}^era clomina, des^ués la luz atrae
nuestra atencicín, despierta nuestros sentidos. Más a^je-

lante, hacia el verano, se ahre, se da totalmente al
mun^lo, al espacio exterior.

azul páliclo, galius amarillos y hlancos, margaritas hlancas

de corazcín amarillo, etc. Conforme avanza el año, las
plantas se van elevando más para florecer. Se tiene la
impresicín de yue el sol, suhiendo cada ^1ía más alto por el
cielo, asLira a las }^lantas hacia fuera de la tierra.

En la maleza, esta "suhida" de la vegetacicín es todavía

más im}^resionante puesto yue se desarrolla prugresiva-
mente ^les^le el suelo hasta la copa de los árboles. En

marzo-ahril, scílo la maleza se anima con las matas hlancas
de las anémonas silvestres, las manchas amarillas de la

ficaria, de las prímulas o tapices de jacintos malvas; los
arbustos comienzan apenas a hinchar sus hotunes y lus
árboles mantienen tudavía su silueta invernal, ^esnuda.

Después, la ola de eclosiunes verdes se extiende rá}^ida-
mente a las arbustos, cada especie con su verde particular,
de tintes granates, o amarillos o naranjas... Scílo más
tarde los árholes, más indepen^ientes en el cursu del año,
reve^tirín su follaje cuando las flores de la maleza están ya
m<^rchir,ín^lose.

EI mundo animal vive también la primavera

A partir de enero-febrero, los pájaros vuelven a cantar,
al principio sólo el paro, luego el petirrojo y el mirlu. Con

la welta de las aves migratorias - los mosquiteras, curru-
cas, verdecillos, colirrojos- la diversida^
de los cantos aumenta; el concierto
matinal al salir el sul se enri^}uece, sr ""^^. °7
intensifica. Los machos se ocupan de
hacer la parada nupcial más culorida, se
comportan de manera característica. Se
forman las parejas, se activan fehrilmen-

te construyendo el nidu, después viene
incubar. Al igual yue se despliegan las
^lantas, diferenciándose, ocupando el
espacio, los pájaros también se diferen-
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La estación de las flores

^ EI cumienzo del verano puede sentirse también mucho

antes de la fecha fija^la por el calen^ario: el solsticiu de
verano (Z1 de junio). Des^ie finales ^lel hermoso mes de
mayo, el ambiente ^e frescur y^le rencwacicín }^rimaveral

deja lugar a una calidad totalmente nueva. El ticm}^o se
hace más regular, más estahle y más cálidu. En junio, el
sol, casi en el apogeo de su fase ascenclente, se eleva muy
alto e ilumina to^u el paisaje con una luz intensa sohre un

fon^lc^ ^1e cielu azul.
En la primavera, la aparicicín de cada nueva flor nos

maravillaha, ahora la densidad de las plantas es tal, yue se
presta menos interés a cada flur que a la armonía del con-

junto: las praderas forman ta}^ices multicolares y los setos
y los talu^les son masas ^}ensas zumhantes y vihrantes de
insectos. En el hosque, las plantas de la maleza están aja-
das: viven "su" utuño y las enramadas furman un tcjado

denso ^}ue protege ^el sol.
Las tlures de la primavera se que^lahan en general en

tonos hlancus ^^ amarillos con perfumes mc^derados, fres-
cus, pero ahora .^^lmiramos toda la paleta de colores: los

azules de los acianos y la espuela de cahallero, los rojos
vivos de los geranios y úe los claveles-, malvas de campani-
llas, vicias o vezas y almorta de los prados; el am^irillo ana-
ranjado dcl hi}^érico y inuchas otras flures, toúas de colures
res}^lan^ecientes. En cuanto a los perfumes, po^emas lle-
gar a estar verdaderamente aturclidos por el de las flores de
saúcos, agracejos, alheñas, vihurnus, valerianas...

Las ^lantas crecen cada vez más
altas con sus tallos hacia el cielo;
sus hojas sc recortan y se ^leshila-
chan. Des}^ués es el "mila^;ro" de la
flor, yue viene a detcner hrutal-
mente ese crecimiento. Observar
por ejemplu el crecimiento de un
lirio: alarga in^efiniJamente su
poúeroso tallo, multiplicandu las
hojas, y es cuanúo comienza a

desesperar de ver surgir la flor
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cuando ésta aparece, hlanca y pura, detenien^o ese creci-

mirnto que parecía no tener fin.

Calor, aromas y sonidos

En julio y^^^;c^st^i la luz, y st^hrc tudo el calur, aumentan
aím. La hume^l^ul del suel^^ se ev<i^ora, la tierra }^arece a
menu^o sec^^ e inclust^ agrietada. El aire caliente esrí car-

^;.ad^^ de humc^la^, ^tx lu ^lue ^jeja un fuerte rt^cíu por la
mañana. Lt^s pradu^ están se^;ad<^s. El tiem^o ^e la a^se-
cha se acerca. Observemos est^i famili^t ^1e plailtas tan dis>
cret^a que fi^rma el "fondo ver^le° de la vegetación: las ^ra-
míncas, ^licht^ Je t^tra manera, la hierba de nuestras pra-
^leras y ^Ie nuestru cés^ed y(t^s cereales de nucstr^^s cam-

^^^s, seleccitma^las hace milenius a^artir de gramíneas
s^^lvajes. Esas ^lantas que constituyen todavía huy la base
úe nuestra alimentación y la ^e lus animales úe la ^ranja

rx^re^an tamhién una de las rendencias del veran^^: sus
tallus se alar^;an sin final. Exten^li^us hacia el st^l se endu-
recen ctmcentrtn^l^^ en el grant^ tuda la materia ^^i^•a
resultanre ^je la unitín entre la tierra, el agua y las influen-
cias úel a^smos transmitidas pt^r el s^>l.

Otrt^ as^ectt^ del veranc^ nt^s es re^^eladt^ ^ur las r^^sas
^^uc, apoyáncluse s<^bre el su^t^rte úe su ma^era, forman
flt^res c^^n tu^^^ l^i finur^i, cl a^lt^r y el ^erfume. Mientras eL
cereal esam^le en su grano tod<i la sustancia ^rt^^jucida, la
rusa la exh^il^^ ^t^r su ^^lor y sus col<^res, ambas c^^mt^ ejenl-

}^lt^ ^e ^t^s ten^let^cias polariza^jas.
L^a tierra est^í en el apat;et^ úe su expiraciún. T^^dt^s l^^s

"secretus° ^lcl im^iemo guardados en sus semillas y las
ycmas, aht^ra sc han "revelaút^". Se siente tamhién una
cspecie de fin, de muerte, el es^^aciu parece tt^talmente
llenu, casi ^emasiailo... El hormigueante mundo de los
inscctos ayu^la a esta impresitSn: las maript^sas se ^lesplie-
gan al st^l, It^s musquitos salen por la tarde en nubes
E^icantes, las ahejas, avispas y ahejorros se ac[ivan y el cri-

cri ^le lus grillus y^ el cantt^ ^Ic las

ci^arras llcna cl es^acio cun su stmi-
^^u casi mcaínicu.
Entre mitades ^le juli^i y mita^les ^1c

a^;usCO se puede scntir una esE^ccie
de ^iro, la Naturaleza nu pue^le ^^ul-

^^erse tnás material, el es}^aciu nt^
pue^le llenarsc nr.ís... Es la ^}^t^ca en

I^^ yue -ct^mu ^^ara ciisipar estr
amhiente pesa^o- Ileg.an las tor-

tnentas. Se diríe yue tod<^ detiene su
soplo. De re^ente se siente una }^t^ta
y después c^tras. Las primeras ;^t,tas
caen aisladas, se quedan en h su^er-
ficie de la tierra, ^espués se aprict^tn
y un tamht^rile<^ rítmic^^ hate l^^s
ht^jas de lt^s árhules y el suelt^. Se
escucha el fragor de la turmenta a It^

lejc^s, se aleja y después vuelve ctm
tr^>mbas de agua. El ciela est^í ^;ris t^scum. Un rel<ím}^a^t^

It^ il^nnina... Se anuncia ya el ^^t^^ñ^^...
ESte ambiente ^e verano tamhién ^ictúa en n^^st^trus. La

ten^encia a la expansitín ^jel calor nus incita al ahandu-
nt^, a la i^laolencia: n<^s cuesta amcentrarnos, ^ensac La
luz hace resplandecrr ltis colt^res, st^bre tt^do por la mañ.^-

na y por la tarde; a mediodía es ^lemasia^o fuertc y It^
a^lana tt^do. Lt^s dus elementos dt^minantes ^el ^^erarn^, la
luz y el calor, atraen nuestra atencitín hacia el mun^it^
exteriur y todas sus manifestacioncs, llama a tudt^s nucs-
tros sentidos cun formas, colures, til^^res, Kust^^s, tactu^,
etc. Esta facultad ^lue el verano estimula cunviene culti-

varla pues estam^^s demasiado a menud^^ encerra^lus en
nuestras cahezas, en nuestros frí^^s }^ensamientos. A}^rt^^^r-

chemos el verant^ ^ara ohser^^ar tt^das las bellezas ^Ic la
Naturaleza que nus alimentan. Sus furma, y cul^^rrs ^uc-
den ^larnos fucrza ^ara cl otoñt^ y el invicrno. n
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El maíz,
^un cultivo apasionante y controvertido?

^ .................................. Textos y fotos: Ignacio Amián Novales

Originario de México, es uno de los alimentos más

antiguos y estudiados. Lo trajeron los españoles a

Europa en el siglo XV, extendiéndose rápidamente

por el mundo entero por su buena adaptación a

climas y tierras; por su generosidad y fácil diges-

tión. Hoy es presa de las multinacionales más

agresivas y de la locura del beneficio a ultranza,

por tanto un cultivo a rescatar para la sensatez,

para la agricultura y el consumo conscientes y

ecológicos, sin dejar de seguir exigiendo un eti-

^ quetado claro en todos los alimentos:^^ i^

^ l maí^ (^ea mnis) es un cereal yue pertenece a la
, familia de las gramíneas. Unica esE^ecie ^e su

^^ner^^ es planta m^^n^^ica, cun flures incumple-
ris y^liferenci^i^^is. Una masculina, pulini_a^l^^ra,

el ^enachu; ^^tra femenina, la maz^^rca, pr^^fusamente
recubierta ^le he^jas, tiene un^^s largus filament^^s en el pis-

tilu de c^^lur verde lim^ín yue se t^^rnan marr^^nes y casi
negrus c^^n la fecun^aci^ín, indic^ín^l^mus para el maí_
^ulce el m^^ment^^ exact^^ ^1e la rea^lecci^ín de las ma^or-
cas, ^<,rque han <ilcanzadu lus gran^^s su E^leno ^jesarrollo
^er^^ están ^^un tiern^^s. Sin embarku, tiene p^^lini_ación
cruza^a en un 9t3`%,, he ayuí un^^ de h^s gra^es pr^^hlemas
^le los maíces transgénia^s ya yue su ^^^len puc^le ^^^^lar
hasta m^ís úc 40km.

I^e h^^jes alternas y f;r.^n^les entre 50 a 60cm ^jc lun^i-
tud y 8 0 10 ^le ^^nchu, alcanza altur^^s entre 1,50 y 4 u 5m
en alkun^^s variedades f^^rrajeras. P^^s^r un huen sistema
radicular, a^mu puede verse en el ^lihuj^, ^le la ^lerecha, y
un tall^^ pu^ler^^s^^, la c.uia alcanza hasta Scm de ^liámetrc^

c^m rntrrnu^lus y nu^lus ^l^m^lc sc asirntan l,^s c^^si 30
h^^jas. Su ,^ran supcrficic f^^liar 0,7 ^^ 0,9m' p<^r E^l^mta, le

C^frenda^ Jc
co^ni^l;^,

hcchas a,n

maíz ^ara

Chiauneaí.^tl
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da una alta ca}^acidad

t^^t^^sintética y mrj^^r efi-

ciencia en el us^^ ^lcl agua

yuc cl tri^;^^, el f;iras^^l o la

s^^ja, ^cru est^^ sc ulvida

cuan^l^^ sc utilizan varie-

tjBÚtti Rl'<ís "^r^^^{Ul'[tA'AS^^

yue exigen más aí;ua para

su ^lc>arr^,ll^,.

^Para qué sembramos hoy maíz?

El maíz -con el tri^u y el arroz un^^ de lus tres cultis^^^s

más imp^^rtantes del mun^h^-, juntu c<m la t^^rta ^1e s^^ja
a^nstituye l^a base del m^^delo "gana^lerí<i intensis^a ^^cci-
dentaliza^l^^". En las ^aíses rice^s un 70`%, ^^a ^ari aliment^^
del ganad^^ y sólo un 30`%, a di^^ersas aplicaci^^nes en con-
sumo humanc^, cuand^^ tue la base de la alimentaci^ín para

incas, mayas y aztecas y to^os los ^uehl^^s american^^s pre-
colombin^^s desde la Patak^ulia hasta Cana^lá y si^ue sién-
úcilo para much^^s ^uehl^^s }' a^muni^la^es de kran harte
del planeta. "'

Según ^latos de la FAO se culti^^an en el mund^^ unc^s
140 mill^mes de hectáreas ^le maíz, yue }^rc^^lucen 600
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millones ^le Tm/añ^^ ^3e grano. EEUU cosecha el 42`% de
la pn^^lucci^ín mun^ial, le siguen China, Brasil y Rusia.

En Españ^^ alrededor de 480.OOOha pr^^dujer^m 4 milh^nes

de t^mela^l^is.
En la actuali^lad en algunas zonas de Andalucía y Casti-

Ila la Mancha están alcanzando producciones de 17 a
20Tm/ha ^e grano, m^ís otras tantas ^le biomasa seca,

entrc h^^jas, zuro y caña, usandu los ciclus m^ís largos de
800 y 900, en algo m^ís de 5 meses de cultivo, per^^ esto lo

han alcanzado recientemente los híhridos d^ibles, eon
gran^lísim^^s reyuerimientos ^e a^!ua y nutrientes, espe-
cialmente nitnígeno, ^lel que se han de apc,rtar entre 500
a 800 UF para aE^mvechar s^íh^ el 50%,, prácticamente el
rest^^ va a a,nraminar pur nitratos-nitritos las a^;uas super-

ficialcs y prufundas.

Un replanteamiento de las ayudas

['iénsese ^lue en An^lalucía Occidental cl cultivador de
maíz cstá recihiend^^ en lus últim^^s años, vía subvencio-
nes ^le la PAC, en torno a 600 eur^^s/ha en ca^la campa-

ii^^... Com^^ cunsecuencia, se da un inmenso monocultivo
en tod^^ la península, y h^ mismu en Francia y<,tros países

^1e Europa.
A los cfectus ael m^^nocultivo hay ^lue sutnar su consu-

m^^ ^le agua. En nuestra Comunidad de Regantes se ha
calculad^^ yue consume más de 1.000 litros/kg de grano
pro^lucicí^^ ^^ en torn^^ a 10.000m`/ha. debido a la alta
evaputranspiración con las temperaturas del verano
andaluz. ^Es un cultivo sostenible desde el punto de vista
s^>cial, ecuhí^;ia, y econ^ímico? iSe deberían regionalizar

las ayudas?
A este rusario de malúiciones que le ha caído encima a

una E^lanta hellísima y hermosa dentro de un huerto -da
igual yue sea en el Yucatán, en La Alpujarra granaaina o
en l^u Valles ^le Ghana, rodeando a Las calabazas y las
hahichuelas, sirviendo de tutores a estas últimas y aprove-
chan^l^^ sabiamente la luz, el agua y los iwtrientes en un

entrelazaú^^ mutualismu de rhizobium, micurrizas e insec-

tus auxiliares- hay yue añadir la a^rubación en España de
v<^rie^la^les transgénicas, abriéndoles la puerta al resto de

Eur^,^,a.c^
L^^s fabricantes ^le piensos no están obligados a etiquetar

el cuntenid^^ transgénico de su productu, y en los de ali-
mentacicín humana directa no son claros ni cumpletos."'

La crisis ^je las vacas lucas es eL Chernbbil de la agricultu-
ra y la ^;anadería industrial, y debería suponer una reforma
ecoldgica del sector, que pasa sin ^uda por el aban^on^, de

l^^s cultivus transgénia,s.

Cultivo ecológico del maíz

Alcohol para bebi^ias y^ara combustible, pienso para
animales, aceite, margarina, harina, repostería, maíz en
granu fresa^, ah»id^ín ^ara in^lustria yuímica, medicina

-las fibras del pistilo s^,n altamente ^iuréticas- y ahura la
todopoderosa indusn-ia de 1a biotecnología volcada s^^hre su
genética para producir y"resolver" tod<^s lus prohlemas de
la humanidad, como si es^i fuera cuestiún ^1e tecnolugía....

Pero lo esencial puede estar en algo tan sencillo como

recuperar su cultivo ea,lúgico. Durante 1^ añc^s de mane-
jo de cultivus ecológicos en el Valle del Gua^ialquivir, el
maíz ha sidu para mí un reto."' Frente a las aE^urtaciunes

de 600 u 800 UF de nitrógeno por hectárea en I^^s culti-
vos convenci^^nales había yue enamtrar el secreto inclu-

so con los híbri^lus simples o dubles que hay en los merca-

dos, muy seleccionados para producir pero a cambi^^ de

^

grandes disponihilidades de agua y nitrógeno. Mi conclu-

si^ín es quc hay yue preparar una buena tierra mejurando
el nivel de materia org^ínica, creand^^ una buena rotaci^ín
yue permita una tierra limpia pero no desnu^a.

La importancia de las rotaciones

La rotacibn, cuanto más larga más beneficios nus ^is-
pensa, aunyue exija más trabajo y diversificaci^ín úe nues-
tras atenciones y preocupaciones. He vist^^ a un nuevu
agricultur ecológico, deslumbrad^^ por lus altus preci^^s de
los granos ecológicos, lanzarse de cabeza sin hacerme nin-
gún caso a sembrar maíz en su primer año y arar un campo
de 4ha cuando todavía nu había es^igado el maíz, deses-

perado pur las hierbas y el retras^, del cultivo en cumpara-
ci^ín con sus vecin^,s a,nvenciunales.

Preparemos, pues, nuestra tierra con una buena r^^ta-
ci^ín c^m legumin^^sas y cultivos a,lonizantes, alternan^lu

con los cultivos ^1e escar^ja y de labor entre líneas, que nos
permitan llegar a un tercer o cuarto año de la rotaciún
con el catnpo rico en materia orgánica, y lu mzís limpi^^
posihle. Recuerdo yue Peter Vereijken"', investigador y
seguidor de muchas fincas ecol^ígicas por t^^da EuroE,a, ne^s
hablaba de encuntrar en cada finca la danza ^e las

Culriv^^ ^le

m.^íz en EI
A^!uilarcjo,

C^,rJ^,h:^
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cultivo del maiz

secuencias y sucesiones de lus diferentes tipos de cultivos.
N^^ hay más remeúio. Ninguna tecnol^^gía va a suplir los
secretos y la sahi^uría del huen agricultor yue planifican-
^lu sus manejos cun conocimiento de tod^^s los factores:

rotaciones, tipos de suelo, variedades, época de labores,
rie^os etc., al mismo tiemp<^ va aplicando respuestas a la
lectura yue hace de lo que le dice la tierra, l^^s seres que la

hahitan y los camhi^^s del clima de un año a utr^^.
C^m la rotación tendrem^^s la tierra litnpia cun las labo-

res precisas, n^^ más, y haciendo siembras en distintas
fecha y/o estaci^mes, para romper los ciclos de desarrollo
^1e hierbas. Adelantarte ^^ atrasarte un poco según lns
momentos de aparición de las hier-
bas más invas^^ras de cada estación y
t<imbién generando una falsa siem-

hra, si creemos yue tenemos ^m
hance^ de semillas peligroso, serán

al^;un^^s de los ^asos del baile.'^'

Con la rotación

Otr^^s síntomas de su escasez ser<ín la ausencia de gra-

nos en la mazorca, las mazorcas enanas y el abort^^ de flo-
res. C^m una siembra de unas 100.000 plantas por hectá-
rea, per^^ a^n un esterc<^lado madura de 23Tm/ha y la

incorporación de un excelente abun^^ verde, pre^^i^^ a la
siembra, fruto tan sól^^ del rebrote de una avena-veza ^jel

año anterior y eso sí, Kracias a un excelente ^^toño ^e
aguas, tuvimos un 97 y un 98% de ma^orcas c<^m^letas y

una a^secha de más de 8.OOOkg en unas tierras de media-
na calida^3.

También sé de amig^^s y conocid^^s yue están alcanzan-

do mej^^res producci<^nes ecol6gicas en fincas ganaderas
con ap^^rtaciones regulares de materia argánica y yue pue-
den pasar de las IOTm/11a. No hay yue caer en la tenta-
ción ^le las M.O. a^ncentradas, enriyuecidas -muy caras,
sospechusas y encima transportadas desde lejos- u de los
purines ^le cerdo, yue algunos agricultores usan con suma

alegría i^;norantes de yue están contaminando igual ^^ más
yue con las altas dosis dc abonos yuímicus nitr^^^;cnadas.

Múltiples formas de asociarlo

Existen múltiples formas de asociaciones de cultivos y

las culturas precolomhinas ya usahan varias, tant^^ con
leguminosas como c^^n el frij^^l c^ a^n la mucama. Se
puede hablar de .as^^ciaciones en f^^rma de mezclas de

tendremos la

semillas, avena más veza por ejem^lo,
líneas intercaladas de uno y otro cultivo
más propio de las huertas, cultivus en

ban^jas, culti^•os s^^lapa^ios -muy fre-
cuente en la Europa central- con el

trig^^ y el trébol etc. El cultivo en handa

tierra limpia con las labores

precisas, no más

I^ado que el custe de las labores es alto -tanto econb-
mica com^^ ea^hígicamente- por la oxidaci^ín úe materia
^^rg^ínica yue se prov^^ca en cada pase de labar y por la

pérdida a causa de la mineralizacibn, la materia ^^r^ánica
no sobra en nuestras tierras, por eso será im^^^rtante ele^;ir
l^^s aperos y el manejo apropiado para la preparación de
las siembras, pues si el suel^^ se endurece y se forma costra
el maíz se enr^^lla y no consi^;ue salir y si est^í muy aterr^^-
nadu, muchos granos se vaciarán debajo de lus terrones
echan^la hojitas que tampoco alcanzarán la superficie.

"EI maíz se cuíapta muv hien a todo tipo de suelos, pero sue-
los con pH enrre 6 a 7 son a los que mejor se adapran. Tam-
bién requiere suelos profundos, ricos en materia orgrinica, con
buen drenaje para no producir encharques que originen asfixia
rcuíicular" . ^''

Exigente en nitrógeno

Su carencia así como la del a^ua limitará la cosecha. Se
nota que escasea o yue el sistema no puede darle lo yue

está demandand^^ el cultivo -seKún el numeru de pies ^^^r
hectárea y la variedad elegida- cuando en la caña e inclu-
s^^ en las hojas hajas aparecen tonalidades vi^^láceas.

se hace en los EEUU en grandes extensiones as^^ciando
maíz a^n soja por ejemplo, realizan^l^, bandas de anchura
suficiente para la mecanización total del cultiv^^.

En la finca El A^uilarej^^ de la Diputación de C^írdoba
hicimos varios años la siembra del maíz asociada a alfalfa,

En Asturias, m,itas de fna^es crecen sosteniJas
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intr^^clucícrnlr^ en la misma línea de siembra del maíz y
me^liante l^^s tanyues ^^ara la íncorporacirít^ del ^esinfec-

tante ^1c suel^^ yue Ile^^an las semhra^j^^ras de preeisibn,
una ^equcña cantidacl ^lc alfalfa, 5^^ 6kg/ha, con hucnr,s
resulta^us.'" Jesús Pirla cita la a^uciacibn del maíz cun
^;uisantes en el Valle ^lcl Cinca en Huesca.'"'

El m^tíz es muy pr^^penso a ^^esarr<^llar abun^antes t7^ia^-
rrizas yue facilitan e incrementan la ahsurcirín del f^ísfuru
y el ^esarn^ll^^ ^e la, ha^terias nitrificantes libres, los azu-
tuhacter. Sería conveniente yue lus centros de investi^;a-
ción mej^^r^iran las técnicas ^je análisis de est<^s paráme-
tros, así a^m^^ la divulgación de su ^jesarrollo, tnejr^ra e

incremctur^ en nuestras fincas ecol^í^ic^t.

Siembras y semillas

En la mayr^ría ^e lus lu^;ares dunde se viene sembrand^^
maíz en España han desaparccido las variedades antiguas
locales y han sido sustitui^las por los híbri^os de las casas
cumerciales. A eso se dehen añadir las 32.OOOha de maí-
ces mr^dific^^^lu^ gen^ric<tmente ^lue se setnbrar^^n en

2003. `'^ '
En nuestra ^^ma se siembran varied<t^1es de ciclo lark^^,

700 u 800 en el mes ^e marzo y variedades de menor
ciclu 500 r^ 400 después ^le unas patatas, trigo o cualyuier
t^trt> cultivo de inviernu yue se recolecte al final ^1e la

`^
.. .-^,^--^.^-: #^,^,M^

Altar del maíz, en piedra

^rimavera. Esta se^unda

a^secha se destina en los
últim^^s años fut^^amen-
talmente para f^^rraje, cor-
tándose en verde con un
35`%, ^e humeaad en Los
^ran^^s tocalmente furma-
at^s, ct^n lo yue se aa^rtan
el ciclo, los gastus y los
rieskos de un ^^t<^ño tem-
hrano en aguas. En cual-

yuier caso esta siemhra
tardía permanece en per-

fectas condici^mes todo
un invierno en ^ran parte
úe Europa y nurte de

España para a^secharse en

.

febrero o marz^^ siempre que haya cumplid^^ su ciclc^ ^le
luz y remperatura en l^^s últimus ^lías del veranr^.

Riego

El maíz es un cultivo exi^;ente en temE^eratura y en
a^;ua, del orden de unos 5mm al día. L^^s riegus E^ue^lrn
realizarse pur aspersión, a pie y por sistema l^^calizaúo. El
rie^o más emplead^^ últimamen[e es por as^^ersi^ín, al yue

Los muchos y buenos usos del maíz

Una de los grandes ap^^rtes del Nuev^^ Mundo a la Humanidad ha si^lr^ el maíz.
La cuna ^e esta planta milenari^^ se ha lr^calizadc^ entre Méxia^ y Cenrn^améri-
ca y la leyenda atribuye su descubrimient^^ a Quetzalcc^atl, pers<maje hist^írico-
mítia^, hér<^e civilizador y guía de Ir^s puehl^^s mesu^^méricanus, yuien ^^t^ne en
los labios ^el primer hombre y la primera tnujer un grano de m^ú^ para yuc,
comiéndolu, "puedan trabajar y pensar". La influencia ^el maíz llega a ser tan
grande en el desarr^^ll^, de las culturas maya, quiché e inca yue está ^^resente en
la vida ^jel más humil^le ^le lus hombres, desde su nacimiento hast^^ su funeral.
También se atribuyeron al maíz cualidades mágia^-reli^;iosas. Lus hechiceros y

sacerdutes lu usaban en sus ritos y cerem<xlias, y el calendari^^ Ti^nal}^uhuali u
sucesi^ín mágica de 18 meses de 20 días cada uno, dedica el oct<lv^^ mes al rit^^

sagradu de Xi1.oNEtit, °Diosa del Maíz Tiemo".
Cuenta una bella leyenda yue XIL^^N6M era una hermos^^ princes,t yue se sacri-
ficb, duranre una rerrihle seqtúa, para yue su puehlr^ nu ^^ereciera de humbre.

La deca^itaci<ín de l^^ esclava-diosa la repite sitnbólicamente cada añ^^ el sacer^iote-a^;ricultor, encamado en la campesina ^^
cam^^esin^^ milper^^, yue desprenden de la planta la primera maz^^rca tiema,("el chil^^te o xil^^te") para yue el frut^^ principal
^ueda desarr^^llarse a E^lenitud y ase^;urar rica y abundante cosecha y am él se pre}^aran ricos platos, bebidas... Y cuando el
maíz est^í ma^uro, iqué f5cil es guardarl^^! Se dobla la mata de manera yue la mazurca apunte hacia abaj^^, y tr^da la milpa
sirve de ^;ranero. La lluvia resbala por las tusas y si venados, mapaches, monos, dant^^s, rondan el maíz, tant^^ mejor. Se les
espía y se les caza y sc sirven con tortilla... Humil^íe y muúesto es el posol, de maíz cucido y m^^lidu. Pero con un tr<^z^^ ^e
alfeñiyue, se toma en una hebida capaz de competir con un encumbrad^^ tiste de penecillo y aventaja mucho a cualquier
refresa^ de cola.

^Tiene est^^ algo yue ver con el uso yue le estamos dando a las tierras y a esre cultivo en el primer mundr^? ^Seremus capa-
ces tr^davía ^le recu^erar las sabias traJiciunes e ina^rE^urarlas a twestms cultivos, necesidades y cunr^cinlientos dr huy?

' ^^: 'b,... ^^^ ^.Y ,^./":=^.^^„^t^^..- s
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se Ir ^^an intrt^ducien^lu nuevas m^^^1a-
lida^les a medida que el coste ^e lc^s

salari^^s se incrementa cun respecto a
los í;astus generales del cultivo (apare-
cen los sistemas ^1e ^ívut y aspers^^res
tipt^ c^^ñ^ín y cada ^lía se extien^en

m^ís los sistemas de ct^bertura total
con tuherías de polietileno much^^
m^ís li^;eras y de ment^r coste). Las

necesi^lades hídricas van variando a lo
largt^ del culti^^o y, cuando las plantas

comienzan a nacer, se reyuiere menos

cantidad ^je agua per^^ sí mantener
una humeda^ a^nstante -aunque en
nuestra zuna el maíz, en esa primera

fase coinci^lente con la primavera, se
desarr^^ll^a bien am las Ilu^^ias-, tra-
tandu de retrasar al m^íximo el primer
riegu para que la planta incremente su
sistema radicular.

Durante la fase de fl^^raciún, unos

15 ^jías antes de que aparezca el pena-
cht^ t, fl^^r masculina, c^^mienza esa
fase crítica en la yue debe existir
hume^jad abundante. Es eL periodt^
más crítico poryue de la humedad

^lepen^le el cuajadu y la producci^ín, Ard^i^^o

pt^r lu que se aconsejan riegos que la mantengan. Para el
engrt^samiento y ma^luraci^ín de la mazorca se debe dismi-

nuir la c^^ntidad de a^;ua aplicada.

Cuidados culturales

Si hemos a^nseguidu una nascencia ^íptima y limpia
con marcos de ^lantacitín de 0,7 a 0,9m la separacicín

entre líneas y 0,1 Z a 0,16 la separacitín entre plantas,
t,hten^lremos entre 80.000 y 90.OO1 plaiuas por hectárea,

densida^i idbnea para unas buenas pr^^^lucciones en culti-
^^t^ ea^l^>gia^. Se p^^drán incrementar u disminuir seKún el
tipt^ úe suelu y la dispt>nihili^ad de nutrientes. La primera
lahor se ^lará cuandt^ las plantitas ten,^an 4, 6 u 8 h^^jas

tratan^lu de mantener la calle lo m^ís ^lespru^^ista de utras
hicrbas cn esta primera fase, de aquí la rea^mendación de
hacer una huena preparacitín. He ^ruha^lu, sin éxit^^, a
realizar siembras directas subre una alfalfa recién a^rta^a,
pero hay yue seguir experimentando alternativas a la ca^la
vez m^ís extendida tendencia a^nvencitmal úe sembrar
^lirectamente a base de emplear herbicidas.

A ^liferencia de otr^^s cereales o de l^^s ajt^s, el maíz nt^
admite un pase de grada de púas, para eliminar <^ dismi-
nuir las 1lierbas nacidas en la misma línea del cultivt^,
pem sí admite varios pases de cultivaú^^r entre líneas
hasta alcanzar casi 80 <^ 90cm. Cuandu na haya riesg^^ ^jc
enterrar las plantas se ^ue^len utilizar las rejas aporca^^^-

ras, lo cual va a recalzar las plantas aht^gan^c^ las hierhas

yue puc^ja haher en la línea y preparan-
do al tiem^^^ un rie^u ^c^r surccs.

Insectos y enfermedades a tener
en cuenta

In^•estiga^3t^res en Ghana han puesto en
uso una }^lanta hospedera ^le un parásitt^
que contrula muy bien al harrenador. En

el ^^allc ^lcl Guaaalquivir y en a^ricultu-
ra ct^n^^enciunal n^^ se suele tratar el

maíz de nada. Ya mi prt^fes^^r de fitopat^^-
lo^ía, Manuel Alvaradc^, insistía en que
tratar la araña ruja del maíz era antiecu-
nómico. Se estuvo haciendu hasta hace

10-15 añ<^s, ^eru la baja^^a ^le los precius
del maíz y un mayor c^^nocimiento ^le
los escas^^s ^años reales han reducid^^
bastante l^^s tratamient^^s. El gusano
verde (heliotis), suele causar algun^^s
daños en las mazorcas ^erc^ solamente

sería aa^nsejahle su seguimiento y trata-
miento en lus maíces ^lulces, cuyas
mazorcas enteras van al mercado para

comer direct.unente. Lt^s prep^uados c^^n
Bacillus thurin^iensis serán eficaces si se

trata cun las lareas muy }^eyueñas y
recién salidas del hue^^^^.

Cuan^lu he podido ohser^^ar carencia ^Ie nirr^í^eno con

fallt^s en el cuajado de mazurcas he n^^tadu también
aument^^ de harrenadt^r y st^hre t^^do ^le carh^ín en las
maz<^rcas.

Si tenemos serio riesgo pc^r ser zonas en^lémicas de algu-

na plaga ^t^tencial, a^l^^car atrayentes c^^n trampas de

ferom^^nas nos E^uede dar un índice del ries^^^, antes ^le

que sea tar^lc n

:Votas

(1) N^^ se tienen ^1at^^s sohre yué ^^^^rcentaje Je la E^r^^Jucción se destina a
pien.^, y cwíl a in^iustria y a cnnsum^^ humano.
(2) AI (irun^^: I^ts cvidencias nl Jcscuhiertt^. Green^eacc y Ami^;us de la
Ticrra L.a Fcrtilitl^u{ de 4i Tizrra n^ 14 p^^ 27-31.
(3) Rea^nlema^ la Campaña Je Grecn^r.ue sohre listas de alimentos libres
Je rranst;énia^^ ► la ^ienuncia ^e in^ustria> alimenraria^ yue n^^ Karantizan
la ausenci,^ ^Ic transkénicu..
(4) Amián, 1. ZOIl. Fincn ,^1^^il^treju. Ezheri^nciu pilntn en A^ricufnrra Eculú-
qicc^. En L^t prbrtica ^ ln n,tniadntra v gemculetia ecolót;iai. CAAE. Sevilla.
(5) Vereijkcn, P. 1993 Netu^nrk intt,Eruted nnd ^^colugicnl fannin,^s svstems.
Report I Wa^^^ningcn
(6) Ct^nsiste en ^reparar hien I;t tierra, a^mu si fuéramus a semhrar, y^ espe-
rar 8 u 9 Jíns ^,^ara yue ^erminen cl m,ísimo de semillas, ^1und^^ a a^ntinua-
cibn unta I^ah^u ^uE^erficial ^ lircra Je hraJa de púa^ n k^m^.kilJen }' ^emhrar
inmediatamcnre.
(7) Gardat Fernánde^, ). I97L Cultiz^ns herbricens. EJici^me> Agrnciencia.

Zarago^a.

(t3) Cuhcm, ti. y Amián, I. 2000. As^^ciación de maíz c^m ^ilf^tlfa. Acros ^cl
lll Congresu de tiEAE. Valencia 1998. E^ira SEAE
(9) Pirla, J.A. y f irla, I. ?OOZ. (:ulri^^u ecol^í^ico def maí.. En Manunl de
nm^icidtura v,^an^ultría eeuló,trii^t. E^1ici^^n .le Eumedia-1^lundi^^ren.;t ► SEAE.
(10 ) SeRún .laa„ ^le la prn^,i^a ns^^cisaci^ín Je Biotecn^^ln}^ía en España.
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La agroecología
devuelve la voz

al campesino de Latinoamérica
^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . Texto: Víctor Gonzálvez

Para protegerse de la globalización, salvar las

inmensas distancias y aprovechar su variedad

cultural MAELA trabaja en "contribuir al desa-

rrollo humano sustentable a partir de la agroe-

cología y el saber local". Empezaron por unirse

y coordinarse, ahora buscan una certificación

que les permita un comercio interno sin verse

abocados a la exportación como única salida.

En Biofach, la Feria de alimentos ecológicos

más importante del mundo, organizada tam-

bién por 1FOAM, tuvimos ocasión de entrevis-

tarnos con algunos portavoces

I M^wimient^^ A^r^^ec^^l^í^ic^^ Latin^^atnericano
(MAELA) es fruto ^1c la iniciati^^a de re^;i^^nali-

z^^ci^ín ^le IFOAM. A^nwechando las asamhleas
de esta Fe^leraciún fuer^^n com^ucand^^ también

las ^1e MAELA, marcand^^ las pautas úe tres en tres años:
En cl 89, en B^^livia, 59 ^^r^;anizaciones úe 16 países senta-
nm las hases ^,^ra su ^lesarn^llc^. En el 92, en Sa^^ Paulu, se
^^}^ruh,^r^m I^^s estatutos y se ratifiaí seguir trab^^jan^^^ por
un ^esarn^llo susteniblc, l^^ jusricia social y la amserva-

ci^ín de los ea^sistemas de l^^s ^uebl^^s. En el 95, en C<^ro
(Venezuela), se ^1eci^lió f^^rtalecer l^^s muvimientus, redes
nacionales y^^rganizaciones ^le base miemhrus ^le
MAELA. En el 98, en ['ereira (Cul^^mbia), se ^lestaa^ la

^resencia ^le urganizaciones campesinas.
E^litan la rc^^i^t^^ Hoja n Huja, a^l.^boran a^n instituciu-

nes internaci^males en pruyectus c^^mu el llama^lu Pan
^^ara el Munc1^^ y a^urdinan e intercambian experiencias
cun ONG. T^mbién han institui^l<^ el Premio Ana Prima-
^^esi, a^mu h^^menaje y reconucímient^^ a pers^^nas ^i insti-

tuci^mes yue hayan s^^bresali^lu en la promuci^ín de la
A^mea^lu^;ía; en la revalurizaci^ín de l^^s conocimient^^s y
saheres a^ría^l^is ^^^pulares; en la capacitaciún exE^erimen-
taci^ín, e investií;aci^Sn y en a^^l^^ trahajo ^lirit;i^lu a mejo-

rar las cun^lici^mes ^le ^^ida ^ie cam^esin^^s y camE^esinas
cn América Latina y el Carihe t^^^l^^ ell^^ des^le un enfoque
^lr a^;ricultura ea^l^íKica.

Hahlamus ccm un^^ ^1e los tres au^r^linadures reki^malcs

^le MAELA, Laerci^^ Mirxlles (Brasil); a^n el msE^^msahle
^e E,r^^yectos, Manuel Amad^^r (C^^sta Rica) y c^m su
a^urdinadur ^encral, Mario Ahuma^ia (Chile).

^Qué es el MA^^A?
El MAELA es un<^ re^i de ^^r^anizaciunes suba^ntinrntal

latin^^merican^t ^c a^r^^ecolugía, ^íuc akru^a a má> ^lc 25h
or^;anizaciones de ^ruúuctores, cunsumid^^res, C^NC^ ^1e

apoy^^, instituciunes de capacita^i^ín, de 15 E^aísrs. N^^
tenemos investika^l^^res en M.^cla, a excepciún ^1e

AGRUCO en Boli^^ia. Maela tiene una estructur^ ^livi^li-
^la en cuatr^, ret;i^mes: Con^^ Sur, Re;^i^ín Andina, Rr.^sil y

Centruamérica y El Caribe, ca^la una c^m un a^^^rJin<^^l^^r.
A^lemás existe un Coor^inador Gencral. Toda esra estruc-
tura se renueva p^^r rleccibn ca^a d^^s años. EI MAELA
n^^ es una red de intercamhio de ex}ieriencias, sín^^ yuc v;^

más allá. Cotn^^ mu^^imientn tirne w^a E^m}^uesta E^ulítica
par^i úefender l<^ soberanía y sekuridad alimentari^^, pr^^te-
ger lus recursos kenéticus y n^uuralc,.
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Entrevista con Mae^n

Pero, ^qué es la agroecología para MAELA?
Es un planteatnientu yue apoya la cunstruccibn de una

nueva suciedad, yue incluye a las mujeres.

^Cuál es el trabajo del MAE1.A?

La lahor más destacada del MAELA es la difusión de la
Agmecología e influir en las instituciones políticas loca-
les, nacionales e internacionales para lograr su reconoci-
mientu, junto con las organizaciones de base. Otra labor

importante es el fortalecimiento del trabajo de la Agroe-
colugía con el intercamhiu subre formas de producción,
elaboracicín, comercialización y promoción.

En Latinoamérica, no hay una unión política, ni
siquiera de mercado. Entonces ^qué sentido tiene una
organización como la suya, si los gobiernos sobre los
que quieren influir aplican distintas políticas?

En realidad, las políticas de los distintos estados son
parecidas en Latinoamérica,
ya yue las políticas de lo^
gobiernus están tuteladas por
las instituciones internacio-
nales. Nuestra intención
cotnu tnovimiento es influir
en los organismos multilate- +^ ^^^^:-^- ,^ ^
rales y agencias internaciona- ^ ^ ^„^

;-^_,^les para yue éstas orienten su^ -
políticas hacia el apoyo a la
agroecología.

^Qué apoyo están dando

los Gobiernos latinoamerica-

nos a la Agroecología en este

momento?

El problema central es el
propiu modelo de desarrullo
agroindustrial predominante
en el que estamos sumer^;idos,
ya que éste dirige casi todos sus esfuerzos a apoyar una
agricultura convencional insostenible. No se atisha nin-
gún síntoma o intencicín ni voluntad de apoyar la agroe-
cología en los gubiernos.

^En qué se diferencia la Agricultura ecológica de la
Agroecología?

Básicamente en el enfoyue que tiene cada una. La

Agroecología involucra los aspectos suciales y políticos
que condicionan y limitan o potencian el desarrollo de las
familias campesinas. La Ai;ricultura Ecológica, por el con-
trario, se enfoca más a las prácticas agronómicas y propo-
ne en muchas ocasiones una mera "sustitucicín" de los
insumos orgánicos por los cunvencionales yuímico sinté-
ticos, a los que los pequeños agricultares no tienen acceso
fácil. La Agroeculugía, prioriza también los aspectos de

segurid^^d alimentaria de la población rural, en el sentido

de yue estos dehen ser producidus cun lus recursos que

disponen Los campesinos localmente Esas ^on hásicamen-
te las diferencias fundnmentale^.

Según tenemos entendido el MAELA surgió de un
grupo de organizaciones latinoamericanas que pertene-
cían a la Federación Internacional de Movimientos de
Agricultura Orgánica, en una separación que resultó
ser un tanto traumática. ^No es así?

La idea de estahlecer un movimiento latino^tmericano
de agroecolo^;ía, se dio entre un grupo de urganizaciones

que nos reunitnos en Brasil, invitados por IFOAM, para
conformar un Grupo Regional. Pero el origen centroeuro-

peo de IFOAM y su enfoque dirigido más a prumuver lus
aspectos de mejoras técnicas en la producción orgánica y

fomentar la creación de mercados de productos orgánicos
a nivel mundial, aparte de las dificultades e incompren-

siones propias de la existencia de una diferencia cultural,
nos hizo ver más clara

,^,,, ,^^ .^ _ la necesidad de crear

w

Manuel Amador, Laercio Miraelles, y en el centro Víctor Cionz^ílvez
y Erik Granados en l^t Feria Biofach celehra^la este añu

un movimiento con
identidad propia, yue
defendiera las cuestio-
nes sociupolíticas de
lus peyueños campesi-

nos cuya actividad
estaha más centrada en
reivindicar sus dere-
chus por la tierra,

lograr una mayor parti-
Clhaclóll de IOS Calnpl'-
sinos en la definiciún

de políticas agrarias y

en crear y fortalecer

modelos de organiza-

ción cam^esina más

sociales, desde la preo-

cupacicín por la conser-

v^tci^^n <tmhientul }^ la ;e^^urida.l ^tlimentari^t, ^lue en lc,s

asuntos econ^ímicos.

Ser miembro de MAELA ^es incompatible con ser
miembro de IFOAM?

Lrt diferencia entre la coneepción de IFOAM y la de

MAELA, nu fue entendida por algunos inregrantes de
IFOAM, y unus pocos incluso consideraron esta aspira-
ciún como una división del movimiento urkánico. Una
vez que en 1FOAM se reconucicí esa legítima aspiración
de lus latinoamericanos de actuar con identidad propia y
sentar nuestras propias prioridades, las diferencias han
desaparecido y ya no se ve la in^lependencia de MAELA
como amenaza a IFOAM. Aquella etapa de acalorados
dehates, muchas veces provocados por diferencias perso-
nales, más yue cunceptuales, se ha superado y ahora man-
tenemos buenas y amistosas relaciones ce^n IFOAM, sin
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vernus cc^mc^ cirkanizacic^nes yue cc^mpiten por el mismu
espaciu, ya yue cumplinu^s papeles distintc^s y nos respeta-

mus. Nc, hay yue ulvicl^^r yuc MAELA nunca ha ^lcja^lc^
c1e ser un miemhrc^ activc^ de IFOAM. Tampc,cc^ ^jehemc^s
c^lvidar yue IFOAM h^^ yucrido ser siempre una feder^^-
cicín c1e c^r^;<^nizaciuncs, hastante cc^mplicada puryue en
ca^la país hay un<i memhresía diferente y cada organiza-

cicín tienc Jitcrcntcs micmhn^s.

^En qué aspectos están uniendo esfuerzos con
1FOAM en la actualidad?

Cc^mu decía hemc^s entradc^ en una etapa más pn^pasiti-

^-a, menus cc^nflictiva y cun un sentiúu más estraté^icc^.
Une cc^sa en l<z yue estamos trahajando ahc^ra cc^n
IFC^AM es en inte};rar la producción ea^lcígica u urgánica
con el cc^mercic^ justc^ y Ic^s tnercadus locales, potencian^lc^
la certificacicín alternativa y colectiva. En este sentido
estamc^s c^r^anizan^lc^ amjuntatnente en Río Gran^le c3o
Socd, en ahril ^le este ^^ñc^, un taller latinoatnericanc^ con-
junto (IFC^AM/MAELA), sc^hre mc^^lclc^s altcrnativc^s dc
certificacic^n nc, fi^rmales, ^recisamente dundc micmbrus

cle MAELA esnín trahajan.ic^ métudus dc autocertifica-

cicín, ^icm^le participan lc^s consumiclores, sin necesidad cle
acreclit^^rse <mte ur^anismos internacicmales.

Muchas organizaciones de cooperación para el desa-

rrollo plantean una apertura de mercados del Norte

para ofrecer mayores oportunidades de mercado a los

países pobres. Eso significaría que estos productos pue-

den ser globalizados, con el consiguiente gasto de ener-

};ía, que contradice los principios de la a);ricultura eco-

l6};ica. ^Qué opinan al respecto?

Nu nc,s c,pc,nemos a yue se aprcwrchen las opcirtunida-

des de mercaclc^ que se presentan para ciertos pn^cluctos
urgánicus (piña, cacac^, h.^nano, eafé, etc.) con su expc^r-
taciún a los países del Nurte. Trmhién pensamos que lc^s
proclucn^s clahc^raclus ^lerivados de estas pruduccic^nes nu
deherían ser casti^ados por aranceles excesivos a su entra-
cla en lc^, mercadc^s úe Lcu países ricc^s. Pera ésta rn^ dehe
scr la priuricla^l princip^^l.

Nuestr^^ apuesta es por la descentralización de la eco-
nomía, diferente de la globalizaciún, yue apoye la diver-
sific^^cicín ^le la ecunumía rural, desarrulle la agn^inclus-

tria y la elahuración ^lc pruc3uctos orgánicos en nuestros
países. Se ^lehe apc^yar cl empoderumicntc^ y defensa ^le
lc^ peyueña aí;ricultura en manos ^le los campesinos,
frente a una pulítica en favor de las grandes em}^resas
agrciex}^ortacloras.

^Qué piensan de la PAC europea?
La nucva revisiún está más c^rienta^la hacia la sc^stenihi-

lida^l ^le l<^s sistemas akraric^s. Reamoce la necesidad de
^^puyar Ic^s aspectos sc^ciales y ^1e ^lesarn^llc^ rural, lc^ yue
está en cierta sintc^nía cun lc^ yue prupcinemos. Veremcu si
Eumpa defien^le esta pc^stura tamhién en la OMC.

^Cuáles son los mayores lo};ros de MAELn en estus

doce años de existencia?
El principal Iní;rc^ ha sidu m.^ntener tu1<^ recl ccmtinental

viva, prácticamente sin recursc^s econcímia^s externus, lu

yuc es una expresión de la fucrre i^lentida^l yuc tiene cl
muvimientu. Otru lo^ro impurt^rnte ha sidc^ el c,nnhic^ c1c

lus ccmtenidus temáticos de Maela, evc^luciunandc^ desde
aspectc^s más enfc^cadc^s a las técnicas pmductivas hacia
utms campos vi^uulaclos al desarn^llc^ sc^stcnihle en ^ene-
ral, manifestarnlc^ una creciente }^rec^cupaci<ín sc,cial. El

Macla es ahc^ra un referente impc^rtante en cl mundu para
ayuellc^s que practican una aí;ricultura más sc^stenihle.

Ncis yueda pendiente la t^^rea úe hacer el MAELA más
seductur para las c^rkanizaciunes latinc^american^^s.

Mari^, Ahum.^^la
(c;hilc)
cu^^nlinsi^lur ^^cncral

/ ,Ic• M:^Ea.^a

^Qué hace MAELA en relación a los transgénicos?
I^ucnu, ésta es una lucha hien ^lifíciL Lc^ yue estamus

haciendo es recc^lectar y difundir la mayur canti^lad posi-
hle ^le informaciún yue existc sc,hrc el peligrc^ dc Ic^s trans-

^énicos para la a^nservaciún cle Ic^s recursc^s naturales y la
salud y, pc^r c^trc^ ladc^, enfatizar en la necesida^l cle una
pc^lítica de hiuseguridad a nivel intemacional.

^Qué proyectos tiene MAELA?

Maela ha el^ihc^radc^ un plan estratéí;icu ^le tres añc^s
yue fue aproha^lc^ en su última asamhlea Keneral celehradt^
en San Jc^sé úe Cc^sta Rica en cl 2002. El anteric^r plan
contemplaba aspectos relativc^s a la consc^li^lacicín del
mcwimiento, el trahajc^ y l^^ úifusieín de inrnwacicmes y

revalc^rizacicín ^le la práctica aí;ruecolcí^ica. Para este
nuevu periodu se ha prc^puestu trahajar en mercadc^s y

certificaciún lc^cales, capaeitación y metodc^lc^gías partici-
pativas, hiodiversiciad y biotecrn^lc^kías, y lcíkicas campesi-

nas ante políticas neoliherales, aclemás ^le ccrosc^lidar el
fc^rtalecimientc^ institucional ^le MAELA. Estamus hus-
can^ic^ patrocinaclc^res para apc^yar nuestras accic^nes y ese
es unc^ de los mutivc^s de nuestra visita a Eumpa. En Esha-
ña yueremos conversar con alt;unas agencias y cirganiza-
ciunes de cauperacicín para el desarrollc^ para huscar su
colahoracián y alianza. Esperamcu yue ese apc^yc^ y alientc^
nc^ nc^s falte. n
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Ahorrar agua
en el riego

^ • • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . Texto: Marianne Hilgers Fotos: Mariano Bueno

Con la práctica y la observación se aprende

rápidamente y se aprovecha mejor cuanto

hemos leído o escuchado a otras personas

más experimentadas. Se acerca el verano,

época en la que las plantas del huerto y del

vergel necesitan generalmente del riego. La

autora nos indica por qué es conveniente

hacerlo a determinadas horas o de determi-

nada manera para aprovechar mejor este

preciado elemento

deben regarse los cultivos. Esto depen^le cn
^^rimer lugar de las h^^rtalizas o verduras yue
camos a regar, por su gran di^•ersidad en exi-

^encias; ^espués, de las con^iciunes climáticas de cada
comarca (m^ís fría o cálida, más lluviosa o seca...) y p<^r

últim^^ de las c^^racterísticas de la tierra de la huerta u
finca (suelos cun más a^nteni^j^^ en arcilla o en arena ^^
bien con un^^ e,tructura franc^^-arcill^^sa).

Siem}^re ser^^ ^e enorme im^ortancia realizar riegos }^r^^-
fundc^s, es ^lecir, no regar sólo la parte superficial, sino
también las raíces y capas profun^jas de la tierra, ^orque

con mucha frecuencia adviert^^ c^ím^, algunas persunas,
cuan^o rie^;an a^n mangueras ^e jar^ín o con regadera,
paran el rie^^^ cuando la tierra est:í nu^jada. Piensan ^lue
ya han regado lo suficiente. Sin embargo, la reali^jad es
que las raíces m^ís profundas n<^ h^in recibido la hume^lad
que necesitan, sólo la superficie ha recibido agua. P^^^le-
mos hacer una prueba: si apartamus la tierra superficial a
un la^o ^ihserv^^remos cóm^^ la siguiente capa permanece

seca. Re^;ar superficialmente es como si, cuando las E^ers^^-
nas tencm^^s se^, en vez ^1e beher el agua nos mujam^^s

sól^^ la lcn^;ua y n^^ ingerimos cl a^;ua necesaria para satis-
facer nuestras necesidades: dejam^^s sin solucionar el ^ru-
blema ^je la se^l.

Con un rieg^^ su^erficial tencm^^s también el peligr^^ ^lc
hacer yue las raíces ^^rineipales ^e la ^lanta se desarrc^llen
débiles y^e yue las más finas, p^^a^ a p^^cu se vayan fijan-
^lo a la su^erficie del suel^i, dc manera yue las plantas se

resientan much^^ antes de la falta ^c humedad. Es prcferi-
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T n^i y utra vez me ^^re^;untan cómo y cu^ii^^1^^

ble rekar una sola vez pero E^r^,fun^lamente yuc rckar a
diario pcro s^^l^^ dc manera su^^crficial.

En qué momento del día regar

Otra recomendación importante es conocer el momen-

to más adecuado del día para regar: En la Finca Umhcla
regamos preferihlemente al atar^ecer, cuando la fuerz^^ ^lel

sol se está ^isipando. En las estaci^^nes frías, reganu^s a
partir de las 5 de la tarde, y en las aílidas desde las 6^e l^t
tarde. Per^^ en el ^•erano, sobre t^^d^^ bajo el sol imponente
de nuestr^^ clima mediterránea, es preferible re^;ar a p^irtir

de las 7,30 ^e la tarde. Nuestra ex^eriencia y obser^•acibn
nos ha m^^stra^l^^ yue regar antes ^le esas h^^ras marca^las es
un dermche, pues 1as plantas n^^ apr<wechan suficiente-
mente l^^s rie^^^s.

En el cas^^ de tener los cielus cuhiertos de nubes o a^n
temperaturas frías, es posible re^ar ^ur la mariana, }^ero

debem^^s a^j^^ertir que a partir ^1e las once de la mañana
las plantas tampoco apros•echan suficientemente el riet;u,
sobre tu^^^ en ^ías de veran^^, pur la enorme evapuraciún
que se ^r<^duce. Regar a}^artir ^1e las once de la mañana

supc^ne un dern^che de agu^i, más por la gran intensidad
lumínica exi5tenre yue por las altas temperaturas.

Las necesidades de cada cultivo

Los cultivos hortíco(as los regaremus según sus necesi-
dades, lu ^^ue dehe ser a^ntr^^la^l^^ a diario durante el vera-
no. Lus frutales l^^s regaretno, scíl^^ una vez p^^r setn^ina,
depen^jien^o úe la extensi^ín ^le ca^ia culti^^u en particu-
lar, ^e la uhicaci^ín de ese culti^^^^, del tipo de sistema de
rieg^^ utilizad^^ y del caudal que a^lmita ese sistema.

En el cas^^ ác yue ha^am^^s una plantación nueea ^^ ^le

que cultivemos pur primera vez en un sitiu determina^l^^,



es im^^^rt^intr ^lejarse acunsejar e

inf^^rmar^c c^^nvenientemente,

}^er^^ cn t^^^lu caso re^ar siempre

al atar^lecer u hien ^^^r la mañana

tcm}^ranu.

Para un us^^ más raci^^nal ^lel
,i^ua, },ara n^, desperdiciarla, ten-
^lremus cn curnta que cl aa,lcha-

^1^, es un hucn alia^l^^. Una tierra

^u^^lch;ula rvap^^ra mcn<^s agua,
retiene mej^^r la hutne^acl, la vida

cn ell^i es m^ís acti^^a y el agua
yue^l^^ fácilmcnre a ^jispusici^ín de
l^^s }^lantas Je nuestr^^ cultivc^. En
cuanr^, al sistema ^e rie^^^, cuan-
^^, hay un aa,lcha^lu se },r^^duce
tamhién men^^s eru^i^ín en el cas^^
^le rekar am man^uera de j^udín

^^ c^m l^,s ;ishersores ^le nuestro
sistema ^lc ric^^^.

EI agua, mejor soleada

Para un riegu adecua^l^^ es de
en<^nne ,^yu^1a tener un ^1ep^ísito
^e agua (un aljihe, estan^}ue ^^ peyuciiu emhalse). l^e esta
manera la tcnJremus m^ís s^^leada, lo yue evita regar la

tierra caliente cun un a^;ua de p<^z^^ fría, porque puede
"curt^^r" a I^^s cultivus. AI haber esta^u rep^^sada en el

^ie}^^ísit^^ ^íue^a más <^ menos templa^la p^^r cl sol ^^ el ^^ire,
y a^ispusici^ín para su usu. A^em^ís, en este dep^ísit^^
^^^^1cm^^s i^uurp^^rar una harrita de cuhre, ^^tra de zinc y
urra ^le hicrru, úe un^^s 50-60cm ^{e l^mkitud. I)e esta
manera cun cada ric^^^ el agua llevar^í a nuestras tierras
una inf^^rmaci^ín sc^hrc esu^ minerales.

nu sc }^crder^í ^^^r la ^u}^crficic,
yén^l^^se fuera p^1r c^a^rrentía".
►^C ^^^In^COh<1^1U ^^Ul' ttitt^

mismu funciona t^^mhién en el
cas^^ ^Ir un rucí^, fucrtr.

Algunas prácticas
oportunas

Hay pr^ícticas yue ^u^^men un

buen ^i^r^,vechamicnto ^lel

a};ua. Cuand^^ re};uenlus fruta-

les, }^^,n^irem^^s nucstra aten-

ci^ín en yue las raíces reciban

akua en una extensi^ín sitnilar ^i

la yue ocupa en el aire la a^p:^

del tírhul. Si re^atnus sólu en la

parre ^egada al tr^nu^^, se pue-

den dar pu^lriciunes en la raíz

princip^^L Es im}^urtante nu

rekar ^iempre en cl mism^^

punt^i, y sólu ahí, }^^lryue

Cnt^^nCCS lElti i^líl'l'S ti^ C^)nCCn-

trarán u se desarr^^llarín scílu
en esa },arte, ^lun^le está la

huine^{ad, lc^ ^}ue }^uede pr^,^lucir un des^irn^ll^^ deseyuili-
br^ujo, algo na^la benefici^^su ^ara el árbul. Las raíces

dehen crecer tan arm^^niusas a^m^^ la copa.
Cu^^ndo re^amus especies arbustiv^as, es ac^msejahlc

h^acer un^3 peyueña ^oza, situand^^ la pl^tnra en el centr^^
^le la misma, guiando a ese punt^^ un macarr^ín fino (tuh^^
de rieko). Esa p^^za, aparte de acumular a};ua, servirá para
hacer un efect^^ tinaja, mantenien^l^^ las raíces Je la ^lan-

ta muchu tnás frescas.
Si lo yue nus interesa re^;ar s^u1 hurtalizas en E^eyueñus

hancales ^^ terrazas es ac^lnsejahle situar las
gumas ^le };uteo en el interior de ese },eyueñ^^

bancal y n^, en los ^,rillos, junt^^ a l^^s camin^,s,
para yuc la }^lanta reg<^^la nc^ crezc^i haci,^ el extc-
riur ^lel hancal, sinu hacia el centr^^ ^cl mismu,
evitan^lo también cun ell^^ yue se den }^ér^li^ias ^ic

agua }^ur^íuc se va al caminu.
Poco a}^uco, con la }^ráctica y l^^ ^^hsen^aci^ín,
lretll^l^ l'^)nl}1Ct:I1l^lCRl{ll In215 C(^5215. I^t 1i111n1enCl1

s^íl^, n^+s yueda desear a tc^^los, gran^les y chicus
amigos ^1e cuidar sus pr^^pias plantas (hortalizas y
frutales), un veranu nu ^lcmasia^u cáli^lu y una
utilizaci^ín raci^mal ^lcl a;;ua, tu1 elemrnt^^ tan

Un a^ricultur experimentado me ^ii^^ un día un conseju

^{e viej^^ agricultor yue ^}uiera transmitirc^s: "Cuanclc^ se
pr^ulu^can llin•ias sua^^es, c^,n p^^ca canti^lad úe a^;ua, es
muy aprupi^^^lu un ricg^^ úe nuestr^i^ hurtalizas, ^lehi^u a
que la ticrra sc ha ahicrt^^ ccm las lluvias, pe^r eso el a};ua

^lcl ric^u ,^la^nzar^í fácilmcnte las c<^^as más profunJas y

^-aliusu, y agra^ecer a la Madre Tierra esta ^rimavera tan
beilévola y llena de a};ua, al^;^^ maravilloso }^^ira nuestras
pl,lnCaS. n

Sobrc la autora

Ea^,crta cn a^;riculruri ccul^^^;ic^i, clc rca,nuci^lu ^,resiigi^, ^,^,r su u^i-
yecruria y experiencia im^^arre curs^^, te^íric^^-^^r.ícriax rn su finc:^

Las T^^rcas, en Bcnnu^l^^alln (Grena^la) Tcl. 95R 6?ZO^^^
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Una gestión con protagonistas
microscópicos

► • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • Texto: Manuel Pajarón Sotomayor Fotos: Mariano Ojeda

Durante la poda estuvimos contemplando

cada árbol en su individualidad, en su

forma, su capacidad de recuperación, su

vitalidad. Ahora hay que recuperar la

visión del olivar en su conjunto, como el

ecosistema modificado que es, como

"agrosistema", para observar y comprender

no a sus componentes, ni la forma de

organizarse, sino su funcionamiento y de

ahí la forma de gestionarlo para evitarnos

pérdidas y trabajos innecesarios

lgo ya vimc^s en el artículc^ sc^bre el flujc^ de la
energía, pero ahora ^•amcis a fijar nuestra

atencicín en la circulacicín, el trasiedo de lc^s
_ nutrientes, esc^s elemenms yuímicos de lc^s

que está hecha la mareria -y en este casc^ lns seres vivus,
las plantas-, y a los yue todos conc^cemc^s por su nc^mhre
científico: nitrógeno, calciu, carbono, hcitasio, azufre, tós-
f^^rc^, etc.

Los nutrientes, al i^ual yue la energía, sun una "cuestiún
del sistema" (sea éste mc^dificado u nc^) pasan de unc^s
compc^nentes a otrus, circulan, se almacenan, están dispo-
nihles o ciejan de estarlu, entran y salen, de forma peculiar,

Erc^pia del sistema. Ccm<^cer esta peculiaridad es determi-
natue para hacer un manejo adecuadu. Una visión excesi-
vamente estrecha, en la yue vemos scílu la relaci6n entrc
una especie vegetal -el olivcr- y un nutriente -el nitrót;e-

nc^ pur ejemplo-, está tan aeformad^a ^lue n<^s llevará a
conclusiunes erróneas, incluso disparataúas.

Si la energía fluye a través de Los ecosiste-
mas naturales en una única direccicín y sin
posihilida^l de reutilizacicín, nc^ pasa lu mismc^
a^n los nutrientes, yue Eueden circular inc3e-

fini^lamente por las cadenas trbficas, de funna
cíclica, una y citra vez, can un sistema perfec-
t^ de "reciclaje", sin necesidad de nue^•c^s
apc^rtes. Eso si, cc^n vclc^cidades muy clifcrcn-

tes, y a través de un cc^mElejo entrama^lc^ yue
en l<^s ai;rosistemas -y por tanto en el c^livar-,

casi nunca está comElet<^, y el ciclc^ de algu-
rn^s nutrientes está ahierto o tnal cerradci, pc^r
lc^ quc lc^s elementus salen fuera ^lel sistema

(l^s llevam<^s con la cc^secha c^ los perdem<^s con determi-
nadas ^r^ícticas de culti^•c^).

Para tener una idea aproximada sohre el mc^^•imientc^ ^1e
los nutrientes en el c^li^^ar E^uc^le ser útil planrearlo comc^
un "balance", con sus entra^3as y sus saliúas, y con un
"almacén", como se presenta en el cuadre^ ^le esta página.

Almacenamiento

El ulivar, como tod^^s Ic^s bc^syues medirerr^ínec^s de huja
perenne -el yue esté aclaraclo nt^ lo descalifica en este
aspectc^- kuarda en su hi<^masa (su masa ^^i^^a: sus hojas,

ramas, truncu, raíces) granaes cantida^les de nutrientes.
Por orden de importancia son el calcic^ (Ca), nitrógen<^
(N), pc^tasic^ (K), ma;^nesio (M^) y fcísfura (P). Los
nutrientes a^ntenidos en la madera quedan secuestrados

del ciclu general durante lari;<^s periodos, mientras que los
existentes en las hojas, flc^res y frutos circulan mucho más

Entradas

Subsidiadas

Fertili_,^ntc^ ur,r^ánicc^s

No subsidiadas

N precit^it^idc^ por la lluvia

N fij<ulc^ biulcígicatnentc

C, H y C^ fij^rdu en fr^tusíntesis

Salidas Almacenamiento

Deseadas Bic^mas^r

Aceitun,r

Consentidas

Hojín Materia cu^,ínic^ rlel suelo

Ramcín Cc^mplejo de r^mhi^^ del suelo

Leña

No deseadas

Erosiún

Lixiviaciún y vc^latili_acicín
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rá^i^j.^mente. Las h^^jas s^^n muy ricas en nitní};en^^, mien-
tras yue el calci^^ se acumula en los tmnc^^s, en la m.^^era
y la curreza. La mayur ^.rrte ^1e la hi^^masa, a^m^^ es evi-

dente, corresp<^n^le a las partes leñusas. También se acu-
mul.^n nutrientes en la hierha, yue es muchu más acuosa,
y en cl resto úe las plantas yue acom^añan al ^ilivar, y en
l^^s animales yue pur él transitan, ^eru t^^^1e^s est^^s tienen
menur imp^^rtancia cuantitativa.

En I^i tierra ^le cultis°u se encuentra el ^^tru gran ^le^úsi-
to ^1c nutrientes, la materia orgánica, ^rimor^lial para
nutricntes c<^mu cl nitr^í^en^^ (alreded^^r del 85`%^ de la
misma en nuestras tierras ^le cultivo), y en menor cuantía

„par,i cl t^ístor^^. Se tra[a c e"^ epósi[os a^ azt^ c^m una
relativa "liyui^iez". Para su liheraciún han de seí;uir un

^rucesu c<xnplej^^, en el yue sun indispensahles lus micro-
or^anism^^s ^}ue viven en la tierra. Para yue se liheren los
nutrientes de la materia ^^r^^ínica es preciso yue se des-
a^m}^unga, y estu s^íh^ ocurre si tenem^^s organismos "des-
cum^^medures" cutn^onentes hásicos ^je cualyuier ecosis-

tem.^ c^uc funci^^ne.
Para el "camplejo ^e camhi^^" necesitamos de las arci-

llas (las }^artículas más peyueñas, men^,res dos micras) y
de la materia or};ánica humificada, cun tudos los nutrien-
tes listus para su aprovechatnicnto p^ir las plantas. Es el
"í;ran hazar", ^h^n^le se realizan tc^d^^s l^^s intercamhi^^s.

Est^^s ^^is "almacenes" rempurales de h^s nutrientes par-
tici^an activamente en el circuit^^
de la vi^ja, sc Ics llama cicl^^s hio-

ge^^yuímicus. Per^^ existe ^^tr^^ gran
almacén, especialmente ^le algu-
n^^s nutrientcs (putasio, calcio,
ma^;nesio), y de la may^^ría ^le lus
^^lig^^clcmentus, yue se encucntra
en lus miner^^les yue comp^men la
ruca maúre. Es un almacén }^rácti-
camenre inaccesihle y sus nutrien-
tes se van liheran^l^^ muy lenta-
mcntc, cun la mctcurizaci^ín.

Entradas

En las entra^las ^1e tnateriales en el ulivar se distin^;uen
claramente ^us ^rupas: las yue se pr^^^iucen naturalmente,
^le f^^ruia ^ratuita (no suhsi^liadas); y las que tiene yue
a}^ortar el he^mhre (subsidia^las) y supc^nen un gasto, aque-
llus m,^teriales ^ie fuera ^jcl siátema ^}uc junto cun ener-
^ía tamhién traí^la Je fuera- hay yue aportar para reme-
^liar la incstahiliclacl prov^icacla al sim}^lificar el ea^siste-
ma. Esta entra^l^^ es la que sucle ocup^^r, a veees de forma
exclusiva, el ca}^ítul^^ de fertilizaci^ín ^le los trata^l^^s al
uso, },eru de mumento vamos a dejarla a un la^lu y vamos
a fijar nuestra atcnci^ín en el rest^^ de las entradas.

En el ^;ru^u ^e las entra^as ^ratuitas se pueden estahle-
cer, }^ara aclarar, utras dc^s nuevas categorías. ['c^r una

partc, l^^s nutricntes yue entran cun el ^r^^ceso ^le la foto-

síntesis, a saher, carh^^n^^ (C), hi^lr^ígen^^ (H), y^^xí^erni
(O); recalcarnju ^iue, en el ^,liv.^r, el ^^liu, es el urkanism^,
f^^tosintetizador ^rincipal, peru n^^ el únicu -n^^ cun^°iene

olvi^lar ayuellc^ ^c yuc los ^^livus raramcntr cuhrcn más
del 30`%, ^le la superficie de la }^arcela-. Y^^^r ^^tra, las
entradas };ratuitas ^1e nitrógen^^. La entra^la dc nitrú};en^^
incluye ^l^^s pruces^^s ^listintos y ^lc muy ^liferentc im}^^^r-
tancia cuantitativa, hahlanu^s ^lc l^^s arrastres ^1c a^m}^ues-
tos nitmkenados (^íxidus ^je nitr^ígern^) ^^^r la llin•ia, ^le
escasa cuantía, exce}^tu en am^licíones excepciunales y
del nitr^í^en^^ fijad<^ hiológicamente, yue E^uede lle}^^^r a
ser suficiente para cuhrir las necesidades ^lel cultiv^^, }^eru
normalmente se ^la una limitaciún ^<^r la t^ilta de micn^^^r-

^anismos capaces de fijar el nitní^eno .umusféria^, E^^^r lus
haj^,s niveles ^e materia ^^r^^ínica, y}^^,r la ausencia ^le
otras plantas, a^m^^ las de la t.rmiLia h^^t^ínica .le las Ic^u-

mine^sas (juúías, hahas, garhanu^s, lentejas, trébules, alfal-
fa, vezas, carret<^nes, retamas, kenistas, etc.).

EI nitrbgeno es el gas más .rhun^lante cn cl aire (casi cl
^0%,), peru tal c^^m^, se encuentra nu es a},n,vechahle p^,r
Las plantas, yue nu scm ca}^^^ccs de asimilarl<^ si n^^ l^^
ahs^^rhen disueltu en a^ua y furmandu unas ^letermin.ulas
combinaci^mes ^}uímicas e^^n ^^tr^u elementus (oxí^;en^^ e

hidrbgen^^). Lo yue las plantas no ^ue^jen hacer, sí l^^
hacen al^^mos micn^^^rganism^^s, unus ^le vida in^1e}^en-

diente a^m^^ A;utubn► ter, y utn^s yue necesitan as^^ciarse a
las raíces ^1e determi-

ne^les plantas, las
legumin^^sas, (I^^s
am^^cicl^u Rhi;uhiinn),
con 1<^s ^^ue estahlecen

una curiusa rclaci^ín.
Est^^s minúsculus
seres, yuc viven en las
zonas ^^xigena^las ^le la
tierra, a}^mvechan el
nitr^ígen^^ ^iel aire

para ina^rp^^rarlu a su
or};anisnu^, a^mhinán-
dul^^ ^Ic tal mancra
yuc les a}iruvecha a

ellos, a la legumin^^sa yue les alherga y, al final, quccla en
f^^rtna a}^ravechahle ^ara el rest^^ de las E^lantas. T^^^lu est^^
sin ulvi^lar su excelente relaci^ín, que incluso p^^tencian

que se instalen, a^n las "mic^^rrizas", hc^nk^^s yue se as^^-
cian a las raíces de la may^^ría de las }^lantas, entre rll^is
los oliv^^s, multi}^licando la ca}^acidad dc ahs^,rciún ^jc las
mismas, especiahnente en algun^^s iwtrientes, com^^ es el

caso ^el f^ísfc^m, ^le es}^ecial im}^ortancia en lc^s ^^livares
sobre terrenc^s caliz^^s.

Salidas

Son sali^las de nutricntes fuera ^lcl sistema. N^^ vuch^en,

se pier^en. Per^^ n<^ t^^^las las sali^las s<^n i^uales en imi^ur-

La fer(ilidad de la tierra n^ I6 • a7



tancia, podríam<^s distin-

t;uir las que se producen
al rctirar la a^secha, y las

demás (y tam}^^^c^^ basta

con estos d^^s ^;rupos).
Desde el punt^^ de vista
del agricult^^r, p^^r tn•ás

amante de la Naturaleza
yue sea, la salida ^1e
nutrientes en la cosecha
n<^ se puede clasificar
a^m<^ pérdida, se trata dc

"s^lidas deseadas". El ^^li-

var se cultiva ^ara rec^^-
ger las aceitunas y llevár-
selas, pues aunque no

siempre la cosecha más
cuantiosa es la mejor, el
ohjetivo ue se ersi ucy ^ g

M^^nuín Jc huesillo ^le,pués de nu^lida la oliva,

cn l.^;ilm.^:.^ra ^e la familia Mulina (Ivlurci.^) Con e^ Cu^ttv^i sue^e ser

obtener una buena cosecha.

En el ^^livar de almazara, de la cosecha extraída sólu

una pey^eña ^arte -alre^le^jor del 21"/<,- es realmentr
vali^^sa: el aceite (el rest^^ tiene la consideración de suh-
pr^^^luctus de p^^cu valor, o yue inclus^^ hay ^)ue ^a^;ar para
yue se lus lleven) y el aceite está a^nstituido casi exclusi-

vamente por carhono, oxígeno e hidrú^eno (C, O, H), los
tres element^^s yue el árb^^l toma en el proces^^ de la f^^t^^-
síntesis del aire y del a^ua, nc^ de la tierra. Con eL aceite

no se extraen l^^s nutrientes clásia^s, lus que n^^s traen de
cabeza para rep^mer las extracci^^nes de la a^secha. Ti^^^^

-o casi t^^do- el nitnígeno, el potasi^^, eL fósforo y el resto
de elementos que hay yue tener en cuenta, ^oryue es
indisE^ensablc a^urtarlos en el ahunado, al suelo o vía
fe^liar, re^ulta yue los tiramus en f^^rma de ^^nijo y alpe-
chín, ^^ ^1e "al}^crujo" si la almazara es ^e dos fases.

Del restc^ de salidas cabe hacer d^^s grup^^s. Uno yue
acoja a aquellas saLidas a^n<^cidas y aceptadas por el agri-

32.000 kg

C-H^-O

cult^^r -aunyue no cuantificadas-: el "h^^jín" (h^^jas y
tallus) que se trans}^^^rta a la almazara am la cosecha y se
separa en el ^ruceso ^le recepci^Sn, durante la limpieza ^1e1
frutx^, para el c)ue no cs difícil imaginar sistemas simples
}^ara su recuperaci^ín. L^» nutrientes de la leña de ^^^da
yue se retira ^lel olivar cada invierno, y se etnpLea c^^mo
comhustible en muchus "hogares" podrían recuper^irse
f<ícilmente devol^^ien^ju al oli^^ar las cetlizas, aunque
cuantitativatnente s<^n de escasa importancia. Al^;u ^jis-
tintc^ es el caso del "r^mún de poda" y de las "varetas",
que suelen yuemarse en la misma finca (per^^ no se espar-
cen), y además al quemarlas se disipa la energía acumula-
da. Sería ^referihle la trituraci<ín y la distrihuci^n s^^hre el
terret^^^ de I^^s restos, unifurmemente ^i en a^r.j^^nes.

Las salidas no deseadas

Son las que se producen sin yue el agricult^^r quiera, y,
muchas veces, sin que Ilegue a darse cuenta. Son la lixi-
viaci^ín en profundidad (penetran con el a^ua más ^ro-
fun^amente incluso que las raíces del cultiv^^), la erosibn,
en la que el a^ua suele ser también el vehículo de trans-
purte, o la v^^latilizaci^ín de element^^s gasrus^^s. No to^los
est^^s procesus tienen la misma im}^ortancia, ni en canti-
^1ad ni en calidad, per^^ ^odem^^s llamarLas pérdidas a^n
toda propiedad. La er^^si^ín de la tierra, p^^r la acci^ín del
agua, en los ^^livares arnj^aluces (es ^e los que tengu dat^^s)

su^one una pérdida me^ia anual de t^0 Tm/ha.
La er^^si^ín suele arrastrar Lo mej^^r de la tierra de culti-

v^^, las ca^as su}^erficiales, las más ricas en materia ^^rgáni-
ca, y las partículas de tamaño m^ís ^equet^^i, hs más f^íciles
de transportar y las m^ís activas ^1es^le el ^untu de ^^ista de
l^^s nutrientes. Las E^ér^lidas ^^^r esre m^^tiv^^ ^e )^ue^len
considerar com^^ de la mayor im}^urtancia, y los cálculos
cuantitativc^s s^^bre nutrientes per^ji^j^^s dan vértigo.

La lixiviaci^ín, el lavado y arrastre p^^r el agua de I^^s
nutrie^tes, principalmente nitr^íi;et^o, que es eL más sulu-
ble, fuera del alcance ^^e las raíces, es poco siknificativa en

I^s ^^li^^ares de secan^^. Las zonas más
sensibles son los centrc^s de las calles,

d^^n^e hay menos raíces. En l^^s uli-
^^ares a^n rie^a estas ^érdidas pueden
ser much^^ may^^res, es}^ecialmente si
la d^^sificaci<ín ^el riegu n^^ está hien
hcc ha.
La volatilizacibn (pérdida de nutrien-
tes en forma ^e gas) afecta princi^al-
mente al nitrógeno, yuc se pier^ie en
la atmósfera en f^^rma ^je amoníacu, a
partir de la materia or^ánica; o como
nitr^í^en^^ reduci^^^ en condici^^nes
de anaerobiusis (sin aire, sin oxígenu,
rn suel^^s encharcad^^s, por ejem)^1^^)
am la colahuración ^e bacterias del
género Pseuáomonas.

En este dibujo se presenta un cálculo aproximado de los movimientos de potasio en olivar
sobre datos medios de los olivares de Génave (Jaén), para 1.000 hectáreas de cultivo
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^Es conveniente empeñarse en cerrar ciclos?

En lus eauistemas n.^turales lus nutrientes se utilizan
una y utra vez, no es necesari^^ apurtarl^^, ^le fuera. En I^^s
agn^sistemas ya hem^^s vist^^ yue est^^s ciclus no cierran ^^

cierran mal y la suluci^ín que ofrece la agricultura a^n-

venciunal es calcular cwíntu se saca y traerlo de fuera, en
la f<^rma más barata y t^ícil. El prublema es que lus apurtes
nu suelen curresp<^n^er, ni en cantida^l ni en calida^l, am

l<^ extraí^i^^. En un enf^^yue ec<^lógia^ ^le la cuesti^ín ^^ire-
cería cunveniente plantearse ^ma mej^^ra del h,ilance

tutal, cerrm^u lo yue sea p^^sible cerrar, apruvecharnju las
cntrn^as, y^;estionan^l^^ a^lecuadamente los nutricnres

almacena^lus.
Sea ^> nu E^^^sible cl cierre "hermétic^^" del ciclu ^ie l^^s

nutrientes minerales en el ^^livar, l^^ qu^ sí parece yue está

;i nuestn^ ,ilc^^nce es un.^ mejora n^^tahle ^1e1 balance final,
yue n^^s ^crmita, me^iante un ejercicic^ }^urc^ (y ^juro) ^je
"^esti^ín", re^lucir al mínimu las sali^as, incrementar la
entra^as, y hacer un us^^ adecua^lu úel almacén ^1e
nutricntcs ("st^^cks" le ^liccn).

Disminuir las salidas

Especialmente disminuiremus las inútiles, y las de
may^^r itnE^^^rtancia en cantidad y cali^lad. De las cuatro
^íue se present.m a amtinuaci^ín, las ^j^^s ^rimeras s^m fun-
^lamentalcs, mientras ^iue las d^^s últimas tienen im^ur-
tancia s^íl^, en casus muy I^^calizados

En E^rimer lugar evitaremus las ^ér^ji^jas p^^r erusi^ín,
yue s^m las ^1e may^^r imE^^^rtancia cuantitativa y cualitati-

va, p^ira cll^^ es in^iis}^ens,ihle la a}^lia^ci^ín raz^^nable ^je
las técnicas ^le amservaci^ín ^le suel^^s.

En se^;un^l^^ lugar recuperaremos l^^s suhproductos ^le la
almazara ^ar;i su usu cum^^ fertilizantes urgánic^^s, p^^r

me^li^^ úcl cum^^stajc.
En tercer lu^;ar litnitaretnus las ^érdi^jas pc^r lixiviacibn,

^<^r ejem^l^^ mejurarnlu la retención ^lcl a^m^lejo ^le cam-
hio ^le las ca^as superficiales cje la tierra, aumentand^^ la
canti^la^l ^le materia ^^rgánica. La escasez de materia ^^r^,í-
nica entre ^^tras a^sas limira la fijacibn de nutrientes en el
c^^mplej^^ .^rcillo-hím^icu, fav^^recien^l^^ su lava^^^ (cas^^

^1e1 N en I^,s tiuelos me^literr^íne^^s). ^erá bueno aumcntar
tamhién la materia ^^r^;<ínica en los cas^^s de suel^^s exce,i-
vamente liger^^s (arenusos). ['ara ell^^ utilizaremos cultivos

^íue actúcn a,mo "h^nnhas de nutrientes", por ejem^lo
algim^^s ^^hunus verdes de sistema radicular profundu que

recu^er<m I^^s nutrientes, m^wilizán^ul^^s desde h^^ri^^^ntes
}^rufun^l^^s, y lus transf^^rman en hiumasa pro^ia para vol-
verlus a E^^mer a disp^^sición de las raíces superficiales (a
través ^1e la humificaci^ín y mineralizaci^ín).

En cu<^rtu lu^;ar reJuciremus las ^érdi^las ^^^r volatiliza-
ci^ín, hicn sea ^iel amuiúaco (proceúente de la reacci^ín de
las sales ,im^miacales en medio alcalin^^, algo yue se ve
favoreci^l^^ en las épucas cun altas temperaturas, y yue

s^íl^^ se evita a}^^^rtandu materia urg^ínica bien fcrment^^^1a,
c^m el nitrú^;cn^^ incurp^^ra^1^^ en f^^rma ^ir complej^^s
naturales, y cun el manej^, en im^iern^^), ^, ^lcl nitr^ígen^,
re^luci^^^, que s^ílu se da en suel^,s encharca^lus, ^^^r lo yue

bastará con evitarl^^s, poryue a^lemás nu fav^^recen en

nada al olivar.

Aumentar al máximo las entradas no subsidiadas

Las aumentam^^s con la fijaciún bioló^;ica ^le nitrógen^^
(simhibtica y lihre), con la fam^^sa lab^^r de las hacterias ^lel

kénen^ Rhitiubium as^^ciadas a las raíces de las le^uminosas,
y la menos conocida de los microor;;anism^^s lihres fijad^^res

úe nitrbgeno, a^m^^ Azotobacter, cuya activida^l se putencia
c^m la presencia ^le restos ria^s en fihras ve^;etales.

T^mhién se aumenta con la fijaciún fix^^sintética, que

de^en^le de la suí^erficie de captaci^^n, c<^mo veíamus en
el artículo sobre la energía.

Aumentar la disponibilidad de los nutrientes

L^^ cunseguirenu^s haciénd^^l^^s accesibles para las plan-
tas, facilitan^j^^ el últinu^ pasu ^1e1 ciclu. Cum^^ esta labor
la realiza la E^ublaciún microhiana del suelu, se puedc
E^^^tenciar incrementando la actividad biolú^ica ^lel suel^^.
Ejemplo paradigm^íticu es el cas^^ ^el fúst^^r^^ en lus suel^^s
alcalin^^s, puesto a disposici^ín .1e los pelos ra^liculares ^1e1

^^liv^^ p^^r la acci^ín m^wilizad^^ra ^íe las mia^rrizas, y tam-
hién lu es la activi^lad de las hacterias Nitrusomonns y
Nitrobncter del cicl^^ ^3e1 nitr^ígen^^.

Para yue se úé este increment^^ ^le la activi^la^1 hi^^l^ígica

pmpurcionaremos materia ^^r^ánica. La ap^^rtarem^i, ^lr
fuera del sistema, a^n el coste (ecunbmic^^ y ea^l6gia^)
^íue est^^ supune, u hien la generaremus ^lentru, aí,ruve-
chand^^ los suhE^ru^luctos y la a^urtaci^ín de la hierha, sea

es^untánea ^^ cultivada (ab^mos verdes).
También p^^^lemus evitar c, ^lisminuir las E^érdidas dc

materia ^^r►ánica ^e la tierra, accler^rdas p^^r el lah^^reu. n
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Cómo obtener tus propias semillas
Josep Roselló 2a Edición

Con esta guía cada agricultor, y hortelano -profesional u ocasional-
podrá obtener y preservar semillas de las hortalizas más comunes. Podrá
guardar variedades con todo su vigor, legado de nuestros antepasados y
que debemos mejorar o al menos conservar para nuestros hijos.

Explicaciones claras y sencillas de los pasos básicos en la obtención
de semillas, tablas y un glosario de las palabras menos habituales, con
direcciones y referencias de interés. Avalado por profesionales de la
agricultura ecológica.

Con las semillas el agricultor recupera las referencias culturales de
variedad, calidad de aromas, sabor, texturas y el tesoro que supone
poder cultivar unas variedades adaptadas a las condiciones, gustos y
necesidades de cada zona.

Un libro herramienta para que la biodiversidad agraria continúe en
manos de los agricultores y de las comunidades locales, como los ele-
mentos esenciales y vitales que en agricultura ecológica cuidamos: el
agua, la tierra, el aire, el paisaje y la cultura.

160 p^íginas en h/n, de 21 x 24cm,
c^sido, tapas en color plastificadas.
P.V.P. 16 cur<^s, más gast^^s clc cnvío.

/

Cómo hacer un buen compost . Mariano Bueno

Hoy día ya se sabe que no hay que alimentar a las plantas, sino a la tie-
rra en la que nacen y se desarrollan. EI alimento perfecto es el compost,
tanto para grandes extensiones de cultivo como para jardinería y peque-
ñas huertas.

Mariano Bueno, agricultor ecológico y autor de libros tan completos y
prácticos como El huerto familiar ecológico, explica cómo elaborar un
buen compost con los restos de que dispongamos (restos de poda, hojas
secas, restos de cosechas, de hortalizas, desechos de cocina, malezas,
estiércol, camas de los animales, etc) en la cantidad que necesitemos y de
la forma que nos resulte más sencilla. Para ello ha reunido varios ejem-
plos y experiencias prácticas de compostaje, algunos con nombre propio,
(compost de los Templarios, compost biodinámico, método Jean Pain, el
fem de bassa de Gaspar Caballero, compost de hojas secas, etc).



La cosmética,
también ecológica
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Fabricantes y publicistas saben que la palabra

"natural" vende. Es la palabra mágica que

ayuda a justificar cualquier sobreprecio, porque

para los cosméticos y productos de higiene

todavía no existe una norma oficial que evite

fraudes y engaños, como esos exóticos cham-

pús con extractos de frutas sugerentes, cremas

milagrosas de "hierbas salvajes", antiarrugas de

"placenta" marina... cuyos verdaderos ingre-

dientes son subproductos de la petroquímica,

algunos incluso peligrosos

I segment^^ ^lc l^^s consumid<xes ea^l^ígicus es un
car^mcl^^ muy ^lulce para las em^res^^s ^le a,smí-

tica ^ledica^las ^i un sect^^r cun mucha a^m^eten-
ci.^ y m^ry ^ua^ regulado. Está clar^^ ^^ue unx pcr-

sun^^ c^^ncienci^^da yue consume aliment^^s eculcí^;ic^^s
tamhién quicrc una cusmética lo más natural E^usihle para
su cui^ln^lu c hi^;iene personal. El ^r<^bletna es ^{ue n^^ h^ay
ninhiula n^^rma u ley yue especifiyue qué ^mduct^^s c<^s-
métia^s ^ue^len cunsi^erarse naturales y cu^íles s^^n lus

criteri<^s a tener en cuenta. El Re^lament^^ Eurupe<^ yue
rekula la pr^^úucci6n agraria ecológica sól^^ ,e refiere a
pr^^^luct^^s ^ilimentari^^s y deja fuera a cualquier pr^^ces^^
yue, aunyue utilice tnaterias pritnas prucedente^ ^je I^i
akricultur^^ ^^ Ia ^;anadcría, n^^
tenKa c^^nu, ^,hjetiv^^ la ^roduc-
ci^ín ^lc alitnentus. P^^r tant^^ cual-
^{uicr fabricantc ^uc^1e anunciar su
c^^smérica c^^nu^ natural sin nin-
gún ri^^u ^lc amtr^^l.

La pr^^F^ia Uni^ín Eurupca ya es

c^msciente ^le rste }^ruhlema y a

mismu en lo que se refiere a las ^jirectrices a^licahles a la
fabricación, la cumercializaci^ín y el eti^lueradu. Es nece-
sariu poner a punt^^ una ^lefinici^ín uniti^rme y establccer
^rincipios directores par^l l^^s cosmític^^s n.^turalcs en

Eur^^pa".

Control en otros países europeos

La respuesta de las etn^resas más cuns^^li^ladas y^resti-

Kiosas de la c^^smética n^itural ha si^^^ a^ruparse y trabajar
cun ^^r^;^nism^^s ^le amtrc^l ya existentes y de^licadc^s a la
certificación de ^r^^^luctus ecolúgicus o hi^^l^ígia^s para
estahlecer unas n^^rmas y un sistcma de a^ntrol específic<^

^<ara lus ^r^^ductus a^sméticos.
Actualtnrntc hay cina^ ^^r^;anis-
m^^s quc certifican c<^smética ela-
borada a ^artir ^e in^^re^licntes de
cultiv^^ cc^^l^ígico: S^^il Ass^^cia-
tic^n en In^latcrra, Ecocert y
Qualité Francc en Francia, la
asociaciún RL^IH en Alemania y

Hay cinco organismos en Europa que

certifican cosmética elaborada a partir de

ingredientes de cultivo ecológico, pero en

nuestro país todavía se puede vender cos-

mética "natural" sin ningún control

través ^lel Cumité ^le Salud Pública del C^^nsejo ^e Eur^^-
}^a E^uhlic^í una nuta int^^rmativa a los a^nsumi^l^^res suhre

c<^sm^tic^^s naturales en la que apuntaba: "En el mercado
euru^^eu enc^mtram^^s numer<^sus eusméticos calificadus
a^mu naturales aunyue frecuentemente contienen in^;re-
^lientes yuc nu sun naturales. La utilizaci^ín ^e la expre-
si^ín "cusmétic^^ natural" difiere ^ie un país a^^tr^^ y pasa l^^

la asc^ciación Demeter, que h^i creado a nivel mundial una
red ^e or,^anizaci^^nes de certificaci<^n y Ileva aiios certifi-
cand^^ pruductos a^stnétia^s elah^^ra^l^^s a^n in^re^jientes

pr^^cedentes de la agricultura hiu^linámica `".
La asociaci<ín BDIH es una fe^leraci^ín ^le em^resas y

fábricas alemanas úeúica^las ^^ la farmacia, dietética y pr^^-
^luctos para la higiene. En 1996, trahajand^^ cunjunta-
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I'I;int^^ dc síl^^c,
mu}' urili^aJ,i
cn c^,s,,,^ric,i,

yue ya sc

cultiva ^Ic
furm.^ ea^l^í;;ica

mente con las empresas más imp^^rtantes de c^^smética
natural, establecieron unas directivas que ^ermitieran
definir y certificar una a^smética auténticamente natural

de acuer^o ec^n las expectativas de los consumi^l^ires. L^^s
pru^luct^^s que cumplen estas reyuisitos sun certificados
c^^m^^ "Productu cosmético natural a^ntrolado" y esrín

evalua^e^s por Ecocontr^^l, un laboraturio in^3eLendiente.
Suil Associ^^ti^^n, principal ^^r;^anism^^ de certificaciún

de }^n^ductos ea^lógicos en Inglaterra, empezó a certificar
pr^^^iuctos cosméticos en el 2002. Su ^^hjetiv^^ es certificar

pr^,ductos casméticos que incluyan el máxim<^ de ingre-
dientes ecológicc^s, que hayan sid^^ procesa^us mínima-
mentc y yue disE^ongan de un etiquetado clarci.

Ecucert es la principal entidad certificad^^ra en Francia
y^^^see nucner^^sas sucursales en ^liferentes Laíses del
mund^^. Su iiuurpuración a la certificación de pr^^ductus
cusm^ticos tamñién es reciente y ha sido por la demanda
de l^^s profesi^^nales del sect^^r y a^njuntamente con ell^^s

crnn^^ han desarrollad^^ ^1us ti^os de avales: "Cosmética
ea^" y"Cosmética bio" yue se diferencian en f^mción del
ori^en de los inKredientes. Los fabricantes a^lemás han
creariu una asociación: COSMEIilO yue agrupa a t^^rl^^s
los fahricantes yue dispunen de la certificación Ecocert.

L^^s criterios utilizadus ^c^r las cinco entidades para
otorgar su certificaciún s^^n muy simil^ares y existe, inclu-
so, eL ^leseo de llegar a una armonización de estos cina^

referentes que pueda ser utilizada en Europa.
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El objetivu es yue el mayor número de in^;redientes sea
^e urigen ecológico: Suil Assuciation, al i^ual yue ^ara
lus alimentos, ^admite ^liferentes p^^rcentajes, sin emhargo

sól^^ permite etiyuetar un productu com<^ ec^^lógic^^ cuan-
d^^ más del 95% de sus ini;redientes lo son. Ecocert y Qua-
lité France han cread^^ como decíamos un label a dos
niveles. Exií;en para la categoría de °C^^smético biu° yue

sea ^e ori^en ecológic^^ al men^^s un 10% del total de
in^redientes y el 95`% de los in^;re^lientes de origen veí;e-

tal; para la cate^oría "Cosmétia^ ea^" las ^rnporciones de
ingredientes ecológicos hajan al 5`%, del tutal de in^re-
dientes y al 50`% si son de origen vegetal.

El certificaúc^ BDIH exige yue los ingredientes ^le ^^ri-
gen vegetal sean ea^lóí;icos, aunyue admite excepci^mes
siguiendo criterios ^le disponibili^ad y calidad; Los ingre-
dientes de ^^rigen animal no están }^ermiti^l^^s si se trata de
vertebrados.

En Demeter, al igual yue los utms cuatro citados, tod^^s
I^^s in^redientcs ^ehen estar enumerad^^s se^ún el sistema
internaci<^nal de n^^menclatura (INCI) ^ero además si

algun^^ es de origen amvenci^mal llevar^í la abreviatura
"Conv." Si el ingrediente de ori^;en agrari^^ nu está disp^^-
nihle en cali^jad Demeter, se pue^len utilizar ingredientes

ec^^lógicos certificad^^s ^^ que cumE^len el reglameiu^^ UE
2092/91. Las materias primas silvestres rec^^lectadas han
^le estar certificadas según el Reiaamentc^ UE 2092/91 y
se cunsi^eran eyuivalentes a l^^s Lrc^duct^^s ecológicos
certificados.

Demeter tiene tres niveles de etiyuetad^^: hajo, me^1i^^ y
altu. En el me^io y alto n^^ pueden utilizarse aceites vege-
tales sulfata^los (por ejemplc^ de ricino y de uliva), alcc^hu-
les ^rasos, ala^holes ^rasus sulfata^lc^s, ala^h^,l de lanulina,
ácidos del aceite de ricino, etan^^l, glicerina (máximo
10`%,), goma xantana, ^i^íxido de titaniu, óxido de zinc,
lecitina, áci^lc^ cítric^>, al^inatos ni surbit^^l y estos Lr^^^uc-
t^^s han de elaborarse ^1e acuerdu con las m^rmas Demeter
para alimenración.

Por un etiquetado veraz y claro

Teniend^^ en cuenta la dificulta^ para sustituir determi-
na^los ingre^lientes, t^^^las las n^^rmati^•as aceptan el us^^ de
algunos pr^^ductos de síntesis yuímica. Se intenta evitar
ayuellos más ^ro6Lemáticos com^^ lus perfumes de síntesis,

l^^s culorantes de síntesis, las silia^nas y l^^s ^leriva^l^^s dcl
petróleo.

Otros aspect<^s yue se tienen en consi^leración s^m la
pruhibiciún de utilizar ingredientes mo^lifica^los ^enética-

mente, yue hayan sidu irradia^3us ^^ yue hayan sido testa-
dos en animales.

El etiyuetadu tambi^n es un as^ecto fundamental ya
que estos avales han nacido con el espíritu de ofrecer una
may^x transparencia a los consumi^l^^res. En el proceso de
a^ntr^^l no sól^, se supervisa el urii;en de l^^s in^redientes y
el í^roceso de fabricaciún sino yue la etiyueta debe ser
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at^mh,^^1a t,ur el urt;anismu ^le contml para garantizar yue
^^frecc una int^^rmaci^ín vcr:^z.

Las ^lificulta^es actuales E^ara l^^ elahoruión de produc-

t^^s cusmétia^s ecul^í^ia^s l00`% se p^^nen de manifiesto
en el carácter ahiert^^ y evulutiv^^ yue estus cina^ ^^rganis-
m^^s han E^reten^lich^ dar ^^ sus n^^rmativas, am la inten-

ci^ín ^le mej^uarlas a me^li^l^^ yue sea más sencilla encun-

trar l.^ matcria prima y yue tana^ la irnlustri^i cusmética

cum^, el merca^lc, esrén mejur pret,aradus.

La situación en España

En nuestru ^aís n^^ existe t^>davía nin^ún urKanismo
yuc ccrtifique pn,^luctus cosmétic<is h i^^lúgia^s ^i ecc^hít;i-
c^^s. La As^^ciaci^ín Vi^1a Sana otorka su aval de "Pruducto
Rea^men^a^^^" a c^^smétic^^s a^artir ^je una nurmativa
yue s^}l^^ pcrmite el us^^ de in^re^lientes n.uurales u deriva-
J^^s ^1e inkre^lientes naturales, sin exigir yue sean biolúgi-
as ^^ ea^l^í^icus certific^^^h^s, ya yue, actualmente, ni h^s
fahricantes es}^añ^^les ni el a^nsumi^l^^r están suficiente-
mentc i^re^ara^l^^s ^ara ah^^r^Íar el esfuerz^^ yue esto sup^^-
ne. En un intento ^ara reunir a t^^d^^s h^s fahricantes de
aumética natural yue hahitualmente ex^^men en la feria
[3i^^Cultura, se les c^mvucú a una reuni^ín en el 2002, en
el m;rrc^^ úe la feria, y se les prot^uso un esfuerz^^ c<^mún
para Ile^;ar a una ^letinicicín ^le cc^smética natural, elah^^rar
una n^^nnativa y estahlecer un aval similar al yue ut^^rga
BI^IH. El ^^hjetivu era el mism<r. unir esfuerz^^s para .iar
tnay^^r c^^mfi.^nza al consumi^lor. El primer pas^^ era nwy
sim}^le, yue ca^la ft^hricante ^lefiniese cu:íl era su idea ^je

un cosmétic<^ naturaL Hasta h^^y nadie ha ^j^^^ju una res-
puesta. De moment^^ el umsumidor españ^^l yue yuiera
pr^^^uct<^s a^sméticos ea^lógicus certifica^os tendr^í yue
a^mt^rar los yue fahrican en otms países. n

Sobre la autora

Es In;;cnicra a^;ránuma y mirmhn^ dc I^.i As^^ciaci^ín Vi.la tiana

Notas

(1) Ver La ccrtiticaci^ín ccul^íRica úc I^^ti a^smitia^^ hcmctcr. L.ii Fertili-
a^^ a^^ ^^ T<<,^^^ „^^ 3

Ingredientes que hay que evitar

^ us n^nnhres se suelen in^licar ^ur ^^r^len decreciente se^ím la cantida^l utilizada, per^^ am una numencltuura interna-
^^ cumal llamada INCI yue es incomLrcnsihle para h^s profanos. Nu uhstante, vamus a ir fiján^un^^s para ^o^er evitar
al^un^^s de l^^s más ^erjudiciales.

v Aceites: suh^rc^úuctos ^le la
t^ctr^^yuímica, cumu la ^arafina y la
vaselina, que se encuentran en la
may^^ría úe las cremas hajc^ numer^^-

st^s úcnomint^cic^nes por ejempl^
t^araffinum liyui^3um, ^^zokerite, cera
micn^cristalin.^, petrulatum, hydr<^ke-

natc^l E^uly is^^hutenc, etc. S^m n^,ci-
vus ^^^ryue l^i ^iel no los ^uc^{c meta-
huliz,^r y en t;ran cantidad pueclen
impc^lirnus respirar. ^Por yué h^ utili-
zan lus fahricantes? SimE^lemente
purque son inalterahles y baratos. Lo
mism^^ ucurre con las siliconas, yue
,e aña^len para dar tluidez, fijar l^^s
perfumes y^ciryue n^^ son bi^,det;ra-
^l^ihles. Se les recc^nuee haj^^ los n^^m-

hres ^le cycl^^methicon (cremas),

^limethicone (mayuillajes), dimcthi-
cone a^^alyul (chauit^ús).

^ Emulsionantes: se encuentran
en les tres cuartas parres de los prc,-
^juctus y sirven para unir el aku^^ al
aceite ^e manera estable. Hay yue
evitar: los p^^lyethylenglycols, fabri-

cadus a base ^e gas altamente t^íxico
yue necesita un eyuipamicnt^^ de alta
seguridad. Forman parte de los maya-
res riesgos in^lustriales. Hay decenas
de elle^s baj^^ las siklas PEG.

^ Las bases lavantes: Evitar el
sodium laurylsulfato, un tcnsio acti-
vo a hase de PEG muy at;resivn para
las mucosas y yue puede contener
resi^lu^^s ^le diuxinas. El su^lium
lauryl sulfatc^ es uno de los m^ís irri-

tantcs, a^esar de su ^^ri,^en ve^etal.
Lo ^odem^^s encontrar en los cham-
pús, dentífricus, y en numen^s^^s E^m-
^uct^^s auru^len^,mina^l^^s "naturales".

v Los conservantes: Lus m^ís
a^rrientes s<^n loti t^arahen. Ue ori^;en
yuímia^, tienen un p^^tencial .^lér^i-
co im^ortante. Al^unus numhres:

tnethylparahen, ethylparahen, hutyl-
parahen...

Algunos fahric^rntes han enamtra-

d^^ alrernativas a l^^s c^mservantes,
as^^ci.^nd^^ ^jiversus aceites esenciales
y trahajan^l^^ a^n ^r<^duct^^s en hrut^^,
no refinados, yue envejecen mej<^r.

Bri};itte García
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Nuevo Libro de
La Fertilidad de la Tierra!

Cómo hacer un buen compost.

Manual ^ara horticultores ecológicos

Puedes solicitarlo al precio de 16 euros
llamando al 948 539216

Si te gusta esta revista, apóyala suscribiéndote
La Ferálic^d de fu Tie^7^n • A^^jo. 115, 31 Z00 Estclla • Tcl y f.^^. 94n 7 3 92 16 • lafertili^l;^^j@^+^^^na^1u^,.rs

• Deseo suscribirme a Lu Fertilidad de la Tierra •
q Deseu su,crihirme desde ef númer^^ .__ _ inclusi^^e, por d preci^^ de 14 eur^^^ ^il año (cuatm númerus). Eurupa: 20 euros.
q Deseo cl lihro Cámo hncer un huen compost, por el P.V.P. de 16 eur^^s (más gastos de envío).
Dese<^ el lihn^ Ener^ía renoa^nble prricricn: q Tapa dura P.V.P. 17,80 euros q Tapa tlezible P.V.P. 14,80 euros (más gast^^s de em^ío).

Nombre y apellidos

Dirección _ _ . .. _ . _ _ _ __ _ _ _...... .. _ _ Teléfono _

Población __ _ __ _. _ Provincia _ _ ... __ .... C.P. _ __ _ _Correo e. _

Forma de pago: Hay varias (transferencia, giro, tal<ín) peru la más ec^^n^ímica ^ara ti y^ la más cúmoda ^ara nosotros es la
d^nniciliaci^^n bancaria. Si estás de acuerdo c^^n esta propucsta, indícan^^s los datos siguientes:

Nombre del banco o caja de ahorros _ .. .... .. ... _ _... __ _

C^ídi^^^ de la entida.l bancaria (4 cifras) __. ___Oficina (4 cifras) ____ _ Dígito de C^^ntrul (? cifr;»)

N`-' de cuenta (10 cifras) _ _ __ _..._ ... _ _ .. ___ _ _. _ Fecha y firma del titular

Pago un Europa: gini puatal intemaci^^nal a numhrr ile l^i Fertili^4ul de la Titrru. Fucra dc Europa: cun^uluar.^
Si ya eres suscriptor y

consigues suscribir a un
amigo, te regalamos

semillas ecológicas

• ['ara recihir las semi-
ll^^s pon tus datus en la
parte derecha, y en el
b^^leún ^ic la parte supe-
rior los datos ^1e1 amigu
que se suscribe.

Nombre, apellidos . ...............................

Dirección . ............................................

_ _ . __._..._._...__ __......_.....

Teléfono _ _ .........................................



"En el momrnto en que miras a los ojos de otro ser humano vislumbras

por un momento su alma... Igualmente cuando miras profunclumenre al

corazón de una tlor, estás viendo el ulma de la Tierra".

Kuclolf Stciner



La agricultura ecológica incrementa,;
--^ ^^^^ ^`^ su valor económico en España

La su^crficie dedicada a la agricultura

ecullígica ha crecido un 9%, en el 2003,

incremento menur quc el de otros añus,

pem ha aumenta^lo un 20%, el valur de

ventas (más de 55,5 173illones de euros).

Esta cifra, juntu cun el creciente número

dc clabur^ldores (unos 235 más), indica

un camhil^ de ten0encia: es el mercado

el yue cstá forzando es-te incremento, y

nt^ las ayudas agroamhientales. Además,

las nuevas inscripcit^nes ya no son de

p^3stus t3 h^3syues, sinu de tierras con ^ro-

^jucción ^le cultivos. También ha crecido

el númeru de t3^eradores, aunyue más

mtxlestamente (500 agricultures más)

datu que ^lebe ser currobora^ll^, ya que

ltis datos del MAPA un añl^ más no

rect^gen aspectt^s de v^^lumen de pro^luc-

citín por área, ni infurmacitín de
mercadu.

En Su^erficic inscrita Andalucía

cuntinúa creciendu con fuerza

(63.OOOha más) y mantiene el lide-

razgo en AE en Es^aña, con

283.219ha inscritas y 500 agricultu-

reS más. Le sigucn Aragún (^.OOOha

más) y Castilla La Mancha

(7.OOOha más). Pcro es La Riuja la

yue ha tenido un espectacular cre-

cimicntu de casi 6.300ha. EI restu

de autonomías ha refleja^lu un creci-
mientu m13.jcst^^. Extremaduru ha vist^3
reducida su área en 35.OOOha y en m,ís
de 800 pro^iuctr,rrs y Murcia cn unas
400ha debi^lu segur;^mente a yuc cl año
pasado en esas ct3munidades nu se die-
run ayudas akroamhientales a la AE.

En la aKruindustria el crecimientu más
cspectacular se ha da^lo en el secror ^3e
los elahora^lores de Andalucía, yue ha
crecidu un 30`% (91 elaburadures más),
situánduse pur delante ^Ic Cataluña (15
más). La Cunwni^lad Valenciana es la
segunda que ha tenid^3 mayor crecimien-
to en el númerl3 de elaht3ra^jures (34
más). Aragún (24 más) y Murcia (19
más), han segui^lu la tendencia de
Andalucía.

En culrivc^s, el ^;ru^u ^e cereales, legu-

minosas y^3trtis, es cl yuc 13cu^a mayt^r

su^erficie y los mayl^res pro^luctores son

Ara>;tín, con 35.286ha. En hortalizas

Andalucía, con 1.401ha, sekuida apcnas

^ur Murcia con 847,iHha.

La re^lucciún en su^erficie en Extre-

madura sc ha refleja^lu tamhién en que

son 180 Kana^crías ^c vacuno nten^^s.

En u^•int] se han re^lucidc3 a la mitad

^cm aún así si^;uc sicn^lo la primcra en

Es^aña, con 14l ^anaderías inscritas.

Cataluña va en segunúu lu^;ar (3Z ^;ran-

jas ovinas m^ís). En Ilvin^3 Andalucía

destacada (75 ^;ranjas uvinas más). En

carne dc caprinll, Arnlalucía ha duplica-

^lo sus ^;ranjas, se^uida ^e lejtis por Cata-

luña (5 más). En carne de porcino,

Andalucía ha cuadruplicadl^ sus

granjas (de 11 pasa a 4l ) y Baleares

ha reducidu (de 16 pasa a 13). En

aviculrura, el mayor númem de

granjas avícolas cc3ntinóa sien^lt3 de

Cataluña, (aumentó 2 más), sekuida

de Andalucía con apenas 5^ranjas

avículas (aumentlí 2). El incremento

más evidentc lo han teni^3c^ La Kioja

que pasa dc 0 a lZ granjas avículas y

Castilla Leeín, que aparece con 10.

En cantida^l ^1e in^ustrias ecoltí^icas

relaciunadas cun la pruducciún

ve^ctal, An^lalucía (75 más), se<^ui-
SllpI;RFICIE UE AGRICULTURA ECOLÓGICA ( hectáreas) AIVO 2003

Comunidad Superficie Calificada Superficie Calificada Superficie Calificada Suprrficie Total
Autónuma Agricultura Fwulógica ( a) en Comersión (b) Primer Año Práctica+ ( c) Inscrita en AEla+b+c)

ANDALUCIA 79.906,07 Iq5.991,66 57.322,03 283119,76

ARAGÓN 42.507,89 19.658,19 12.003,22 74.169,30

ASTURIAS 2.071,26 93,80 2.I65,06

RALEARES 6.066,73 1.143,35 q.897,43 12.109,51

CANARIAS S.451,48 I99,13 87,`S4 5.738,45

CANTAARIA 4371,60 - 4.371,60

CAST-LA MANCHA 14.709.40 22.650,29 10.278,31 47.638,00

C.4517LLA Y LE6N 9.503,89 666,18 3.331,93 13.502,00

CATALUNYA 21.354,00 12.252,00 22.608,63 56.Zt4.63

EXTREMADURA 120.610,30 6.847,22 4.294,48 I 31.752,00

GALICIA 2.684,58 L066,86 Z156,24 5.947,68

MADRID 4.105,02 483,55 423,93 S.OI2,50

MURCIA 15.017,83 4.607,98 957.23 20.583,0q

NAVARRA 26.461,65 Z.477,77 16,73 2A.962,15

LA RIOJA 425,41 5.3I8,38 Z.881,56 8.625,35

PAIS VAS(X) 519,0q 94,50 48,86 662,40

C. VALENCIANA 18.127dk 4373,00 L981,00 24_581,00

TOTAL NACIONAL 374.001,15 22Z863,86 123.389,42 725.254,43

úa por Cataluña (51 más). Le sigue la
C^^muni^jad Valenciana, (i5 más).
LaS CIn^1rCSati má5 rl'^ieJeRf^l[ICBti SOn

las dc manipulación y envasado de ^ro-

^luctos hurtufrutícl^las frescos (17,1"^,),

se^;uidas pur h^3degas y emhotella^loras

^le Y-inus y- ca^^as ( 12,2`%,). Cat^3luña

sigue ucu^anúu el primer lu^ar en acti-

vidades industriales relacitmadas con la

producción animal y vegetal (20,4%

^lel tutal), aunyue Andalucía acl^rtó

úistancias (19,5'%).

Es prcucu^antc la bajada cn comuni-
^1adeS cum^^ Extremadura, ^lt3nde no se
han resuelto lus pruhlemas de cumer-
cializaciún de la carne eculó^;ica y
^lunde las pt^líticas a^;rarias a faY^<^r úc la
AE n^^ han t^lvureciúl] a la AE. Espcra-
ml^s yuc se tcn^a en cuenta a la hl^ra de
^3plicar lus ^^l,lnc^ cstraté^;icl^s, tanto a
nlA't^ ^lUt^^nlílnllU C^^I11U n8ilt1lla^.

Víctor Gonzálvez
C^^ur^linaJ^^r t^cnic^^ de SEAE
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Un Plan Europeo para el desarrollo de la agricultura ecológica
La coexistencia con los transgénicos aparece en el debate

EI 22 de enero de 2004 la Cumisión

Europea eelební una audiencia para dis-

cutir su prupuesta de Plan de Acciún

Eurupeu para lus alimentos ecológicos y

Isr :ti?ricultura ecológica (PAE). Entre las

persunas españolas asistentes figuraban

representantes del MAPA, del CRAE,

Intereco, SEAE, COAG... Itziar Agui-

rre, de la Universidad de Sevilla, parti-

cipcí comu un^t de los 8 ponentes invita-

dus pur la Cumisicín. Huhu aportaciunes

y preguntas de lus asisrcntes (más de

100 organizaciones europeas relaciona-

das cun el sector ecológico: asociaciones

de pruductores, consumidores, represen-

tantes de ministerios, universidades...).

Como cada ponente tenía planteadas

una serie de cuestiones, se escucharon

muchas propuestas. Todas ellas serán

discutidas en la Comisicín (hay un grupo

de trahajo específico) para eonsiderar si

se incluyen en el Plan de Acción.

Cotnenzcí Franz Fischler, quien desta-

cú como puntos de especial importancia

deL PAE la transformación de alimen-

tos, mejurar la información al consumi-

dor y las relaciunes entre pruduetores y

cl mcrcadu, además dc impulsar iniciati-

vas de prumucicín, ayudas para la inves-

rigxcicín y la armunizacicín de Las nor-

mas dc ccrtificacicín en toda la UE.

Tudos lus ponentes incluyeron el

tema de la cuexistencia de la AE y lus

cultivos transgénicos, sulicitando yue la

muraturia cuntinúe mientras no se

garantice la eoexistencia. Existen unos

mínimos reyuisitos para el levantamien-

tu dc la muratoria: los propuestus por

IFOAM hacen mención a los derechus

de lus agricultures y a la respunsahilidad

de lus obtentores y el

derecho de Los consumi-

dures a elegir una alimen-

tación sin transgénicos.

Por parte de la Comisión

se dejó claro que la coe-

xistencia no era posible,

peru que la tulerancia

cero tampoco, por lo que

sblo se hablaba ya de

niveles de tolerancia.

A destacar dentro de

las propuestas la necesi-

dad de que el Plan de

Acción Europeo esté liga-

do a la PAC. Es posiblc

quc aunque aún nu se

haya detallado un presu-

puesto el PAE pase al Consejo de
Ministros para su aprobacibn el próximo
mes de junio.

El 18 de febrero en Alemania, en La

Feria Biofach, cerca de 350 personas for-

maron parte dcl simposio "Plan dc

Acción de la Unión Europea sobre la

Agricultura Orgánica", convocado por

el Ministerio de Agricultura Alemán

en cooperaci6n con IFOAM. Trecc

ministros y viceministros de agricultura

eurupeos aprovecharun La oportunidad

para unirse al debate final sobre eL PAE,

antes de ser sometido a la Comisión y al

Parlatnento de la Unión Europea, según

nos infonnó el coordinador técnico de

SEAE y colaborador de esta revista,

Victor Gonzálvez, yue acudió comu

punente.

En el foro sobre "semillas e ingeniería
genética: de la reacción a la acción" el
Director de Relaciones Internacionales

de IFOAM, Bernward Geier repiticí lu

que en todas las reruliones se comenta-

ba, que la coexis-tencia entre los OGM y

la agrieultura ecológica no es pusible. EI

presidente de IFOAM, Gunnar Rund-

gren, en su discurso de aper[ura incidicí

en lo mismo: "en realidad la nu existen-

cia de los OGM será la única garantía

de que nu habrá cuntaminación". Y

sugirib yue se debería hrindar ahoyo

para mantener a las fincas, ayuntamien-

tos, regiones y países lihres de cultivos

de OGM. Finalmente fue muy aplaudi-

do cuandu declarú a la feria BioFach

como tma zona lihre de OGM. AI día

siguiente, Renate Kiinast, Minisn•a de

Protección al Consumidor, Alimentus y

Agricultura, que hahía asistidu al simpo-

sio como ponente, anunciú que el

Gobierno alemán está contra el levanta-

qIiento de la moraturia de transgénicus.

Una feria para favorecer la exportación

Natural Products Expu Europe es una feria pensada para la

expurraciún de pruductos ecológicos a Europa. Tendrá lugar

en EI RAI, en Amsterdam, del 15 al 17 de junio y expondrán

más de 200 empresas de más de 20 países, con productus que

van desde los productos terminados a materias primas e ingre-

dientcs. [)c nuestro país, entre utros participantes, acudirá el

Cumiré Andaluz de Agricuhura Ecolcígica (CAAE).

Según sus urganizadores es la única cn Europa que comhina

industria de la salud, alimentación y nutricicín. Enfocada a

facilitar reuniunes de calidad, degustaciones, y cerrar acuerdos

u tr^tnsacciones de un valur elevado en un amhiente amenu.

Previamente se hahrá seleccionado e invitadu a un gntpo de

cumpradores minuristas entre los más importantes de Europa,

incluidas cadenas minoristas, tiendas especializadas en produc-
tus naturales y ecolbgicos y cadenas de farmacias.

En el "Forum de Comida para el Futuro" reunirán a directi-
vos de la industria europea de la alimentación, incluidos pro-
ductores, minoristas, distribuidores, legisladores y académicus.

Para Expo Europe 2004 se creó previamente un eyuipu de
agentes trahajando en los mercados nacionales para conocerlos
e idear el llamado programa educacional (líderes de la indus-
tria ayudan a los proveedures a entender lus camhius y las
oportunidades en el mercado) y ofertar payuetcs de apuyo a la
participación, oportunidades de prumoción anreriores a la
feria, listado en catálogo de productus, cohertura anterior y
pustcriur a la feria.
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Alemania a la cabeza del mercado europeo
de alimentos ecológicos

O

U
^ r^

En la más reciente cunvucatoria de La
feria alemana BioEach (del 19 al 22 de
fehrero 2004 en Niirenberg) se dierun a
conocer algunos datos sobre 1a cifra de
negocios en el mercado tnundial de pro-
ductos ecológicos, que sigue evolucio-
nando de forma moderada. Según el ins-
tituto hritánico de marketing y asesoría
Organic Motor, ascendería a 23.000
millones de euros. Con 10.600 millunes
de euros, el mercado eurupeo representa
e1 mayor mercado después de EEUU
(12.000 millones de dólares).

Segím las previsiunes del [nternatio-
nal Trade Center cl mercado de produc-
tos ecológicus alemán iría en primer
lugar, con 3.000 millones de euros,
seguidu de Gran Bretaña (1.700), Italia
(1.400) y Francia (1300). Se aprecia un
incremento en el Lejano Oriente: Japón

con cerca de 400 millones de euros, lo
yue supone un volumen semejante al de
Suecia, Dinamarca u Austria.

Con una superficie de 697.OOOha de

cultivu ecológicu (4,1 % de la superficie

total cultivada) Alemania ocu^a el ter-

cer lugar en superficie cultivada ecoló-

gicamente en Europa, después de Italia

y Gran Bretaña, y seguida por España y

Francia.

Aletnania representa cl tnayor merca-
do de alimentos ecológicos de Europa,
con más de 80 millones de hahitantes y
una cuota dcl 28%. La Asociación de la
Industria alemana de alimentos ecológi-
cos (BOLW) prevé que el mercado de
alimentus eculógicos se incremente 1%,.

A la feria BioEach 2004 acudieron
29.556 profesionales y se atendió en
1.897 estands de productos ecológicos;

estuvieron presentes algunos países

recientemente incurporados a Europa,

comu Polnnia, Hungría y Serbia/Mon-

tenegro. EI país del año fue Ios Países

Bajos, con más de 70 expusitores, entre

ellos sus especialidades en quesos, gra-

cias a1 compromiso de 25 ganaderos

ecológicos que suministran y/o elaboran

leche de oveja, cabra y oveja de óí,tima

calidad.

La feria destacó la visita de Carlo

Petrini, fundador y presidente de la

Slow Food Internacional (antítesis de

la Fast Food o comida rápida-comida

basura) que cuenta con 80.000 miem-

bros en todo el mundo, tendiendo un

puente entre la agricultura eculógica y

1a gastrunumía.

Más información: a^a^w.hiafuch.^lc

^La OMC nos obligará a cultivar y comer transgénicos?
La pregtmta puede parecer insólíta.

^Cómo la Organización Mundial del

Comercio (OMC), una organización

inrernaciunal, se otorgaría el poder de

imponer lo que se cultiva en nuestros

campus y lo que aeaha en nuestros pla-

tos? ^DÓnde quedaría la lihertad de

eleccicín del consumido^ y su derecho a

comer alimentos sin transgénicos si así

lu desea?

Aun así, es bastante probahle que la
Unión Europea tenga que abrir todavía

más su mercado a los transgénicos por
dictatnen de la OMC. Esta se pronun-

ciará -de manera tutalmente antidemo-

crática ya yue no existe ningún meca-

nismo yue haga pusihle la intervención

de la sociedad civil a lo largo del proce-

so- sohre una queja presentada en mayu

pasado pur Estados Unidos, Canadá y

Argentina contra la Unión Europea por

su política en mareria de urganismos

modificados genéticamente (OMG). El

objeto de Ia queja es la moratoria sohre

nuevas autorizaciones de OMG en

vigor desde 1998, adoptada con el fin

dc mejurar cl marco regula-

dor. Lus país-es demandantes

consideran como mera

harrera cumercial esta mora-

toria y pretenden furzar la

entrada masiva y sin restric-

ciones de los transgénicos

en Europa.

Hasta la fecha, los transgé-
nicos no han prohadu su uti-
lidad, y cn cambio cstán
empezando a plantear serios
problemas para el mediu
ambiente y la agricultura.
Por ejemplo la contamina-
ción dc otros tipus de culri-

vos, en particular ecológicos, es un rics-

gu real y grave. En casu de tu1 dictamen

positivo para los países demandantes,

en pocos años toda la agricultura y tuda

la alimentación se encuntrarían conta-

minadas por OMG, sin posibilidad de

marcha atrás. Por supuesto esto supon-

dría la desaparición de la agricultura

ecoLógiea. Por otra parte, de momento

nadie conoce los efectos de lus transgé-

nicos sobre la salud humana.

Entendiendo que en ningún caso los

intereses económicos pueden primar

subre el derecho a elegir de los agricul-

tores y consumidores ni ser prioritarios

frente a la protección de nuestra salud y

del medio ambiente, Amigos de la Tie-

rra, COAG y Plataforma Rural, unién-

duse a numerosas organizaciunes espa-

ñolas e internacíonales, animan a los

ciudadanos a manifestar a la Organiza-

ción Mundial dcl Comercio su rechazo

al proceso abierto, firmando una obje-

ción ciudadana destinada a este orga-

nismu internaciunal. Para firmar la

objeción u ohtener más información, se

puede visitar la página web www.tie-

rra.org o cuntactar cun Amigos de la

Tierra (Tel. 91 847 92 48 u el correu

electrúnico transgenicos@tierra.org).

Liliane Spendeler
Amigos de la Tierra
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BI C'^^TEF^RA

^
•

^

Tendrá lugar del 4 a16 de junio en el Recinto Ferial de Irún
(Gipuzkoa), FICOBA.

Se trata de la la feria transfrunteriza estrictamente de pro-
ductos ecol^ígicus. Responde según los urganizadores a una
evolución en la demanda de los consumidores, cada vez más

haniel Nu^l espert^^ en viti-
culrura y ern^l^^kía ecolúgica

Del 28 al 30 de mayo en Burlada (Navarra).
Charla sobre AE, con Ignaci^^ Amián; Comer-
cio Justo; C<^nsumo responsahle, con Opti^^ns;
Diálogo por la Tierra, Culectivo Lurra; El Plan

Hidrulógico Nacional; Talleres s^^hre el río Arga, con Ekologis-
tak; Talleres de Permacultura, con Richar^j Wade; Cantinas esco-
lares con alimentus ecolbgia^s, cun Bio Lur Navarra; Modelo de
desarrollu rural para el Estado español, con IPES; Talleres y char-
las sobre Energías alternativas y Bioconstrucciún, con GEA.

Asociación Econavarra. TeL 948 '_")_'6_'

ea^navarr^Co►ecuna^^arr.i.a,m

Asociación Vida Sana. Tel. 93 580 0818
ñioculturaCa?^^id^s^^na.ur^; www.hi^xultura.org

^^^^^^/`l^ Por la cultura del olivar ecológico
Cada dos añ^^s se organiza una ediciún

de ECOLIVA para fomentar el cultivo

ecohígico del ^^livar y aquellas estrategias

que permitan potenciar sus pruducciones

y culturas, así como tejer poa^ a poco

una red de couperaci<ín internacional en

turnu al olivar ecológico.

Todos los actos de Ecoliva van enca-

minados a facilitar experiencias, técnicas

e innovaciones a los destinatarios tinales,

lus ulivarerus y las olivareras, que tienen

tm papel prota^unista. Charlas y mesas

de debate real sobre sus dificultades y

expectativas, suhre las buenas prácticas a

compartir con el resto de los participan-

tes. Talleres prácticos sobre ulivar ecoló-

^ico para dar respuesta a al^unus de sus

problemas.

ECOLIVA Z004 se celebrará del 20 al
23 mayo en Puente de Génave ( Jaén).
Incluyen las V Jornadas Internacionales
de olivar ecol^ígico: producciones y cul-

sensihles hacia lo ecológico, y en
gran parte a ellos va dirigida. C^^la-
boran Ekonekazaritza (Federacibn
vasca de asociaciones de agriculto-
res ecológicus), la Asociaci^ín
Biharko Lurraren Elkartea (BLE), la
Féderation Aquitaine des Agricul-
teurs Biolugiques y la Asociaciún de
Estudios Geobiul<ígicos (GEA).

^ EKOMUNDUA en Burlada

turas; la V Feria Comercial de Aceite de
Oliva Ecológico y Agroecología del Oli-
var (con distintas secciones y marcas de
aceite ecológico y utras producciones del
ulivar); la IX Edici6n Internacional del
Premio para Aceites ecolbgicos BIOL.

El jueves día l0, tendrá lu^ar la confe-
rencia marcu: El ulivar, fuente de vida
sustentable. El viernes día 21 M^^^Iclos de
dinamización dentro del sect^^r de la oli-

Mnrixno Ojeda

Del pru^rama previstu destacamos un adelanto del yue será

el nuevo Cunsejo de AE rn Euskadi, a cargo de Esteban Sáenz

de San Pedro, director de Política e Industria A^r^^alimenta-

ria. Además, están previstos talleres a cargo de especialistas:

de Viticultura ecológica con Daniel N^iel; el Huerto ecolú^ico

y Compc^staje doméstico, ambos con Mariano Bueno; La Ali-

mentaci6n, clave de la salud, con Elena Corrales; Jardinería

ecolúgica, con François Luc Gauthier, Alimentos lucales eco-

lógicos y la alta cocina, cun Andoni Aduriz. Asimismo, expo-

sici^ín de productos alimentarios, auxiliares, prendas de vestir,

cosméticus ea^lógicos, hiuconstrucción, energías ren^wables,

gestión ca,l^ígica, editoriales...

FICOBA. Tel. 943 66 77 88 w^cw.ficuba.org

BIOCULTURA Barcelona

Del 30 de abril al 3 de mayo en el Palau Sant Jordi,
Feria de Alternativas y Consumo Responsable, en su lla
edición, con la participación de más de 600 empresas de
alimentación y a^ricultura ecoló^;ica; higiene y cosmética
natural; terapias para la salud; bioconstrucción y energías
reno^^ahles; lihros, revistas y música; amplio programa
paralelo de charlas y actividades diversas, titulado "Inicia-
tivas para la resistencia".

vicultura ecológica. El sábado día 22, los
contenidos de las jornadas versarán sobre
promoción y comercializacicín de los pro-
ductos ecolcí^ia^s del olivar, como en la
jornada anterior cun dos mesas redondas.
Existirán también diversos grupos de tra-
baj^^ donde se discutirán las cumunica-
ciunes aceptadas, cntregando en ellos los
certificados de asistencia y se otor^arán
diversos premios internacionales en

torno al olivar ecológico (a la investi-

^;ación e innovaciGn, a la promución,

a los medios dc comtmicación, al

mejur stand, etc.). Hay que destacar

que en el recint^^, cafetería y restau-

rante todos I^^s alimentos y menús

serán ecológicos y que habrá un varia-

do programa de animación para cada

j^^rnada.

ECOLI VA. Tel./ fax: 95 3 4^ ► 04 09
ecolivaC ►̂eculica.net www.ecnli^^a.info
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FA^E VI Congreso SEAE "De Agricultura Intensiva a Ecológica"
C^m este lcma ten^lrá lukar en Alme-

ría, rlcl 27 ^c scEtiemhre al 2 de octuhre,

el C^m^res^^ hianual ^e la Sociedaú

EsEañ^^la de Akricultura Ecológica

(SEAE) Eara exEuner lus avances y

resulta^los dc investigaciones y estudios

científicus, experiencias, pr^^yectos y

iu^^pucstes rclaci^madas con la A^ricul-

tura Ecc^lóKica cn cl ámhito estatal y

^1cs^1c hace tlus ^iñus tamhién con la

A^roea^l^^gía cn Latin^>américa.

Se ha eleki^lu Almería pur el interés y

aEuy^^ ^lr ^liversas entidades cumo Aso-

ciaciGn Biu Inclalu, Ayuntamiento y

Universitla^l ^le Almería y por ser el

lugar más afectadu en tud^^s los sentidos

por una a^;ricultura intcnsiva y dunde

pur la E^resi^ín de I^^s cumpradores, fun-

óamentalmente curupeos, se está dand^^

un camhi^^ hacia la a^ricultura integrada,

la IimE^iez,^ tle cam^^^s y la re^lamenta-

ción ^lc la man^^ clc c,hra inmigrante.

Otr^^ tnutivo es el interés de SEAE por

Evaluación de sustentabilidad
de sistemas de manejo de oliva-
res ecológicos y convencionales

en Los Pedroches
Juan Lui> ti,ínchcc Sánchc^. 3$8 pá^ine,.

['VP 12 cun^s. E^lita la Asuciación Comité

AnJaluz ^Ic Akricultura Ec<ilúQica CAAE

(Tcl 954 6t►9390)

`7^aLwr/ax M..x.nemmFAidrd
Jr +i.vma,^ ^A• r,rxe9a ^k oln.urcr
.r^wl.,,^ y,^x,. x;/^x^.w

El cunteniú^^ de este

lihn^ fue presentado y

^;alard^inado en el IV

certamen Premio

Andrés Nuñez de

Prado a la investiga-

ci^ín en a^ricultura y

^;ana^jcría ea^ló^icas.

^ Un trahajo muy

exhaustiv^^, yuc puecle parecer frí^^ por

su títulu tan tecnifica^lu y el abuso de la

pal^^hra explutación, peru que yueúa

F^erfectamente cumpensaúu pur su rigu-

rusi^lacl y E^ur cl gran cariñu y reconoci-

micnto yuc suponc haci^a la lahor de

tantas ^eneraciunes en esta a» narca ^^li-

varersi ^Ic Lus ['edr^^ches (al nurte de

C^ír^uha) chm^le el cultivo ea^lbgico del

olivar está dcsElazand^^ al a^nvencional

E^^r las ventajas yue aEc^rta. Es fruto ade-

m^ís "^je la ccmciencia yue se ha desper-

ta^1^^ en tu^ia la sucie^ad, fundamental-

mcntr rn I,^ última ^lécada". C^^mo ubje-

tivu ccntril >r ha marcadu cl estudio

la agricultura y su impacto en los entor-

nos naturales. Para el cartel del congre-

s^^, se ha elegidu ^^ la mariEosa monarca,

ctrya murtanda^l semhr^ la alanna en los

camEos de maíz transgénicos, conocida

tamhién pur sus vuel^^s kilométricos

entre Colima (Méjicu) y Canadá -elegi-

^a etnhlcma dc Krupos ecologistas del

mundo-. La mariposa monarca o Danaus

plexippus habita y se multiplica en los

jardines almerienses y en el denominado

"mar úe pl^sticc^" de Almería y la Lagu-

na de las Norias. Esta laguna surgió en

los añus ochenta como consecuencia de

la extracciún masiva de arcilla para los

enarenaaos (un tipo ^e manejo agrícola

del que ya hahlaremos) 1^^ que Erovoc<í

cl atlaramicnto de a^uas salitrosas, sin

calidaú para el rieku. Gracias a ello en

unas 200ha inun^ahles ha Eroliferado

una vegetación ^e carrizales, eneas,

cañaverales, juncos y tayarales entre los

más ahun^antes, doncle anidan numero-

cumparativo entre fincas de olivar con

cultivu ecol^í^icu y fincas con cultivo

com•enciunaL Quiere servir de referen-

cia a pruEietari^u y^!estures de fincas y

tamhién se desca impulsar el conoci-

mientu y la divulgación ^le los valores de

un ai;roecusistema en una zona de sierra.

El libro incluye infurmaciGn recogida en

trahajos ^c camp^i, de forma exhaustiva

para dar una visión cumpleta y útil en

las vertientes ecunGmica, etno^;ráfica y

amhiental, y}^ara apurtar Eosibles solu-

ciones alternativas.

^genda del huerto
y eljardín ecológicos

^1.arianu Rucn^^ y Jcsús Arnau. 96 páginas.

Colur. PVP I? eurus. EJita RBA

Los autures

sun dus excc-

lentes esE^ecia-

listas en a^;ri-

cultura y jarcli-

ncría ecahí^;icas

respectivamen-

te. C^^n esta

agenda facilitan

el Elacer de llevar de forma ecolcígica un
huert<^ o un jardín: C^ímo diseñarlo, pla-
nificar, preEarar h^s hancales, el ahona-
ú^^, el rieg^^, la prevención, los trahajos

sas especies úc aves, a^iem^ís

de ser z^ma ^1c ^jescans^^ E,ara

aves migratorias, de m^^men-

to instaladas a pesar clc la

E^resencia cle residuus urha-

nos, uceitcs qucmad^^s ^r

motur y envases de plásricu.

En el Eróximo númer^>
incluiremos cl pru^;rama dcl
Con^res^^ (Tallcres, comuni-
caciones, visitas a la zona).
Hay un Ela^u E^ara reservas e
inscriEciunes(seEtiemhre),
enví<^ de ponencias y carre-
les (juniu). Entre las actividades parale-
las la Asamhlea General de SEAE; la
reunión ^le la Sucie^ad Ibemlatinuame-
ricana de A^,*mec<^lu^ia; el encuentru ^le
estudiantes de A^ron^^mía y CC. afines;
Grupus de Trahaj^^ cle SEAE y reuni^ín
dc IFOAM España.

SEAE. Tcl. 96 1267200 www.aqrocu^l^^^;ix.ncr
viamRreti^^scae®aKroecola^ia.net

(siemhras, trasplantes, cui^lados del fru-
tal, po^as, etc en cada temporada), los
trat^^mientos ec^^ló};icos. La segunda
}^arte es para an^itar las labores que
hacemus en determinada fecha a la vez
que nos inf<irma y nus enseña a hacerlas
de acuerdo a^n el calen^ariu lunar y las
influcncias aísmicas.

Baztan
Luis Orcnnin. Ediui Iruúi SL. Distribuye
Ritartc ( www.hitartr.nct) PVP 12 ruros

Fot^ígrafu hahitual
en las purtadas de
La Fertilidad de la
Tierra, nuestru
ami^o y culah^>ra-
dor Luis Otermin
ha puhlicadu en
furmatu lihru (en
colur, tapa dura,
16x16cm) una serie de f<^tugrafías
magistrales suhre el Valle del Baztán. El
paisajismu es su E^lacer favurito. En esta
rec<^Eilaciún, pur su caE^acidad para
encontrar el punt^^ de mira y el ángul^^
adecuad^^, ha cunsekuido que al^unas de
las fut^,s pare^can captadas ^esde el
cielo, en un vuel^^ suhre el calle más
verdc y cuir3ad^^ ^le Navarra.
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^% ECONATUR
Laboratori os

Un firme compromiso con la agricu/tura de/ futuro

`

Productor n° AR-o636-P (CAAE-ARAGÓN)

Alimentos ecológicos
Sanos y naturales

^io ^atura
3.00o productos

^toDEco

Frutas, verduras y carnes frescas.
Pan, aceite, cereales, legumbres.
Lácteos, quesos, embutidos, tofu.
Zumos, bebidas, conservas, algas.
Alim. infantil, celíacos, diabéticos.
Libros, ropa, calzado, CDs música.
Dietética, macrobiótica, farmacia.
Higiene, cosmética, limpieza hogar.

B I 0 A CASA
www.bionaturaaragon.com
Tel. 938.400.619 - 669.390.042

(Pídenos el listado de productos/precios
y te lo enviamos a casa)

^
•

^ ^ •

' • •• .

. . - .-

EKO
MUNDUA

BURLADA -
PAMPLONA

2V

29
30

m ayo

Organiza•

•^ IEC NAVARRA

Tlfno. de contacto:

948 22 92 62
econavarra^.econavarra.com



Abonar con Patentkali® es cosechar calidad...

n Aporte de potasio y magnesio en los cultivos,

esencial para obtener buenas cosechas.

n Complemento ideal al abono orgánico para una nutrición

completa y equilibrada.

n Nutrientes totalmente solubles, inmediatamente

disponibles para la planta.

n Autorizado en Agricultura Ecológica según REG CEE 2092/91.
Potaslo (K^O): 30%

Magnesio (Mg0): 10%

COMPO Agricultura
Joan d'Áustria, 39-47

08005 Barcelona
Tel. 93 224 72 22
Fax 93 221 41 93

www.compo.es



24 al 28 de mayu, en Los Palacios
(Sevilla).
Asociación CAAE. Centro de Formaci^ín
de la A„*riculrura Eculúgica.
Tel. 954 fi^4 93 90. centi^rC^?caae.es

nes, con grupos de animaciGn, comerciu

jusa^. C^^mi^ia p^^}^ular
Amics de 1'Escola Agraria de Manresa.
Tcl 93 87tí 7035

EUSKADI

ALICANTE

• Curso Proyecto Corazón Verde

Jardinería ecológica, 5 y 6 de juni^^.
Huerto familiar ecológico, el 12 y 13
^lc juni^^.
Proyecto Corazón Verde.

Tl. 630 210 126 www.coraumvcrdeurg

• Cursos de Agricultura ecológica
En la Comunidad de Turballos: días

1^ y 16 de mayu. En Almoradí: los días

22 y 23 dc mayu. Teuría y práctica con

Vicente Bur^lera.

Granja La Bastida. Alicantc Tel 679 126

488 y 965 950205

ANDALUCÍA

• Cursos Fundación Las Torcas

Cump^^st^tje, elab^^ración de fit^^sani-
tarius natur^iles, aprender a selecci^^nar
semillas y hlantones. hel 11 al 13 de
juni^^.
Fundación Centro las Torcas. Véle^ ^Ie
Ben^^udall^^. Tcl 958 622 039 (.le 11 a 14 h)

• Permacultura Caña Dulce

Eq G^ín (Málaga) dos cursos: dcl 3
al 9 de juliu y del 17 al 23 de julio: Ini-
ciación a la permacultura, biuconstruc-

ción y alimentación vegetariana
Permacultura Caña Dulce.
TcL 6Q7 6^2937
N ^sw.pcrmaculturacanadulde.urg

• II Curso de especializacicín a distan-
cia en Agricultura Ecológica

hesde mar^u. Semana presenci^al Jel

64 ^ La fertilidad dc la tierra n° 16

CASTILLA Y LEÓN

• Introducci^^n a la agricultura
homedudinámica

En Amayuelas de Abajo ( Palencia)
los días 28 al 30 de mayo. Impartidti por
Enzo Nastati.
C.LF.A.E.S. TcL 656 300607

CASTILLA LA MANCHA

• Intruduccicín a la Permacultura

Dcl 18 al 20 dc junio. Princi}^ios de
diseñu y ética de la permacultura, ['er-
macultura urbana, rural, Cre^u cumuni-
dad, cc^^nomía alrernati^-a y s^^lidaria,
Práctica de diseñu. Imparte Ant^miu
Sa^tti. En la Sede de Maderas Nobles
Ri^^h^ar (Alhacere).
Cambium PermaCultura. Tel. 967 4j^y07

CATALUNYA

• Cursos en EI Vergel de las Hadas

Horticultura biointensiva: del 3 al
31 ^lc jnli<^ y dcl 15 al 21 dc ag^^st^^.
Paredes en Crestall: 23 de may^^. En
Masia El Mulin^^t Fogars de la Selva
(Barccl^ma).
Información. TeL 636 831957
elverkel.lel^tshadasC^yahu^^.es

• Introducción a la Permacultura
Iyías 12 y 13 dc juniu. Imparte Anto-

nio Sa^tti. En Can Busc, Lladó, Ginmt^.
Cambium PermaCultura. TeL 967 4;5907

• Cursos Asociación Vida Sana

En Bcllatcrra Apicultura biológica:
del 2 al 4^lc juli^^ ^ Formación para
inspectores de organismos de contml
de la producción agraria ecológica, ^lcl
4 al 12 juni^i. En Galicia: Taller prácti-
co de elaboración de pan biológico: ^lcl
1 al 4.1c juli^^.
Asociacibn Vida Sana. Tcl. 9^ ^^^^ ^^818
ww^^ .^•i^la^an^t.^u^

• Fiesta del Solsticio de Verano

El 26 dc juni^^ l^t asuciación Amics de

1'Escula Agraria dc Manresa ^^rganizan

na fic>t,i c^^n música ^• rein^^in^licaci^^-

• Cursos de Ekonekazaritza

Introduccicín a la horticultura eco-
lógica, del 4 al 27 de ma^•c^ en la Escuela
A^;raria dc .Arkaute; Introducción a la
agricultura ecológica (septicmbre) en

Elgcta.
Ekonekazaritza. Tcl 943 761800

LA RIOIA

• Control natural de plagas

B;ua^lu cn el método hi^^dinámico.
[^cl 14 al 16 dc mayo de 2004• Imparti-
do pur J.LLugaresaresti y Hans Giinther
Kern. En el Munasteri^^ de Nuestra
Señura de La Estrella de San Asensio
(La Riuja).
Aula Livingstone S. Coop.
Tel. 607 4j 91 98 IivingstoneC^ct^.es

MADRID

• Cursos Escuela de Agritectura

Huerto Ecológico 2" nivel, S-9

mayo; Jardinería ecológica (Jesús

Arnau), .^.2-23 m.^yo. Apicultura Eco-

lógica 2" Nivel, 5 y 6 de juni^^
Escuela de Agritectura. Dehesa .lc Z^^r_<^Ic-
j^^ (Fsa^rial).
Tcl. 91 899 Z6 36 / 91 t398 20 04
^crcrv. ^,^cucitics.a^tn^akri[ec[ura

• Cursos de Agricultura

biológico-dinámica
El huerto biodinámico: 15 y 16 de

may^,; 29 y 30 ^lc may^,; 12 y 13 de
juni^r 26 y 27 .1e junio; 1, 2, 3 y 4 de
juli^,. Transformados lácteos cl 22 y 23
dc ma^•u; 5 y 6 ^lc junio.
Granja Rio Pradillo. Tel 91 8^2 0^67.

Fe de errores

En el númrn^ ^tnterior en la nuti-
cia s<^brr INTERECO aparecib
refleja^l^^ Jc f^^nna errúnea el
número dc rcléfono. EI número
currect<^ cs rl 963 7015^0.





FRUTAS Y HORTALIZAS

ECOLÓGICAS

lsd^ Con ^o mejor que

y`^ rloy sabemos y
' podemos aportar

Amplia variedad de frutas y hortalizas

Seguimos esforzándonos en mejorar la calidad

Distribución en toda I+spaña

C/ Virgen del Lluc 34
28027 Madrid
91 404 7642
info@biobio.es

VISITE NUESTRA WEB:
www.biobio.es

Gumiel y Mendia SL
Ctra. Lodusa 7?

31589 Sartaguda(Navarral
Tel. 94R 693043 • Fax 9aR 69-1671

gumendi@gumendi.com www.gumendi.com

Fertilizantes ecoló^icos:

VIVEROS ABAURRE
VIVERO DE PLANTA

HORTÍCOLA ECOLÓGICA

Autorizado por el Consejo Regulador de la
Producción Agraria Ecológica Navarra (CPAEN)

VENTA DE ARLAS - PERALTA (NAVARRA)
Tel. y fax 948 73 47 01

aromáticas y aceites esenciales
de producción ecológica
Con el avnl del CAAE

^^r^i^r ^{^ ^'
Ctra. del Pantano, s/n ^: 18192 Quentar (Granada)
Tel./fax: 958 540768 •: labiatae@eresmas.com

Bioinsecticidas v biofun^icidas:
Própolis. Solución hidroalcohólica de

Bioabono Bachumus Eco. Ain. Extracto de la semilla del Neem. propóleo

Precursor de humus líquido. Ain-OL. Aceite de la semilla del Neem.

Aminosan. Aminoácidos + humus. Ain-SP. Oleo-extracto de la semilla del Neem Otros:
Huminor. Enriquecedor de turbas. Pro-Neem. Torta de semilla del Neem. Mycoplant. Endomicorrizas del

Guanoforte. Guano de aves marinas OleatBio. Sales potásicas con ácidos grasos y género Glomus.
.

aceites vegetales (pomelo naranja tomillo ) Bioterpen. Coadwdante de pino.
Urtifer. Harina ortiga fungicida preventivo , ...,, .

Piretro. Extracto puro de pelitre. Apisán. Limpieza y desinfección de
Tres Algas. Promotor del crecimiento,

Aliosán. Extracto puro de ajo. colmenas.
rico en fitohormonas. Ácido cítrico. Corrector de pH.Cenifer. Control de gasterópodos.

° .; • -

. . .

.•

^w.calvalls.c^
l P nE,s'n

-0 _ i va de 'Bcl^uig

t a r>^,SPA`1(!tJ
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Consejo de Agricultura Ecológica de la Región de Murcia

Avenida del Río Segura, 7
30002 - Murcia
Teléfono: 968 35 54 88
Fax: 968 22 33 07
Caernlurcla@Caer171urcla.Org^^ . ^ .
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Región de Murcia
Consejería de Agricultura, Agua

y Medio Ambiente

www.caermurcia.org
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